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D.  I-NRHJU£  R.  f  E  SMVEURA 

DUQUE  DS  RIVAÍ 


y  couEcus 


F  SOLACES  DE  UN  PRISIONERO 

ó 

ElES  NOCHES    DE    MADRIt 

COMEDIA   EN   TRES  JORNADAS 


*^'^-^C,A 


ESCENA  PRIMERA 

toieptiaH*  uu  «.lia  di  Madrid,  de  niKibt,  >- iiI£b  onbgnlH 


FIERRES 

La  noche  está  tan  obscura 
Que  ni  ios  dedos  se  ven , 

Y  si  has  de  reñir  también , 
No  pegarme  á  raí  procura, 
Como  anoche  aconteció; 
Pues  cuando  á  palos  andabas 

Y  á  los  músicos  cascabas, 
tUn  trancazo  me  alcanza. 

REY 

kNo  habrá  esta  noche  quimera, 
I  Que  no  siempre  hemos  de  hallar 
i  Músicos  que  apalear. 

FIEBRES 

t£l  cíelo  santo  lo  quiera, 
I Y  darte  Juicio,  señor. 

REY 

■  ¡Y  en  qué  me  íalta  juicio? 


Eo  boscine  un  precipido 
Tras  esos  lanc«  de  amor; 
De  que  prisionero  estás, 
Y  de  qne  i  hortadillas  sües 
Donde  es  fácil  que  resbales, 
Olvidjdo  siempre  \'as; 
T  emprendes  i  cuchilladas, 
'  Sio  temer  ser  descubiertt^ 
Que  va  á  ser  el  fin  por  derto. 
Señor,  de  estu  escapadas, 
y  yo  el  que  pa^e  el  escote 
Por  ir  siempre  junto  á  ti. 

iQaé  pueden  hacerte,  dí? 

PteRRFS 

Nada:  apretarme  el  gañote. 
Si  el  perrazo  que  nos  cela 
Oliese  algo...  ¿San  Antonio! 
Con  él  el  mismo  demonio 
Fuera  un  niño  de  la  escuela. 

Advierto  por  cuanto  dices 
Que  el  alcaide  es  tu  manía. 


Lo  traigo  de  noche  y  día 
A  caballo  en  las  narices, 
¿Y  es  viejo  con  quien  se  puede 
Andar  en  burlas,  señor? 


SOUUIES  DE  UX  PaiSIOÍtlRO 

No  &  fe,  que  á  nadie  en  valor 

Y  en  Doble  entereza  cede. 

FIEBRES 

PueSj  verás... 

REY 

¿Qué,  majadero, 
Si  está  en  su  cama  roncando, 
Muy  ajeno  de  que  ando 
Haciendo  á  damas  terrero? 

FIERRES 

Si  armas  tanta  batahola, 
Metiéndote  á  espadachín, 
Ha  de  descubrir  al  ñn 
Que  le  hacemos  la  mamola. 
Mas  si  ésta  es  la  casa,  ¿qué 
esperas? 

REY 

A  que  el  reloj 
Dé  las  once. 

FIERRES 

Ya  las  dio. 

REY 

Mas  la  seña  aún  no  se  ve. 

FIERRES 

¡Pese  á  la  dueña  ladina, 

Y  lo  que  esta  noche  tarda! 
Pues  yo  con  un  canto... 


«4  AMUf> 


CUtr  lUU^'Mttí 


.tlri^  m«?^.  Sí.  ¡Va^ái 
\  i^^44^4ta  ifMit*..  i  Ay  de  nd, 
j[i^  Va  lapínOTios  «qni 
Ai-*IMI4^U  Ganda,  BdiDL 

i  te-  '«wüfii»  vlnieie  él  ixdienio 
-|^«,  ^.  yi»imif«rmc  yo. 


Iksgcom  gw  iQmfni»  ^  lux, 


kSY 

Hi  (ic  estorbo  ha»  de  senúr, 
Kc|4r4te  pronto  á  un  lado. 


«OLA  ees  DE  I 


PIERRBS 

pae  estorbo  soy,  has  dudado 
e  trata  de  reñir?  (Sa  upui.) 


ALCALDE 

Quién  va  á  la  ronda?...  ¿Quién  va? 
n  va  á  la  ronda? 


lo 


Ni  voy, 
li  vengo,  que  quieto  estoy. 

ALCALDE 

¿y  qué  es  !o  que  haciendo  está? 

BEY 

Tomando  el  fresco. 

ALCALDE 

Acercadle 
luz  y  reconocedlc!, 
si  armas  lleva,  prendedle, 
Y  á  un  calabozo  llevadle. 

BEY  (Aparte) 

Con  la  justicia  este  enredo 

Me  pesa,  que  el  ampararla 

Ea  mi  oficio;  mas  dejarla 

Reconocerme  no  puedo. 

¡Gran  compromiso!...  («loj  Mirad... 

ALCALDE 

Nada  hay  que  ver.  Al  momento 
li  superior  mandamiento 
in  ese  hombre  qecutad. 


RmAi«k4 


iGnreiporoL 


iw«i  Poes  yo  uf 


Me  ¿qo  recoDOcer, 
Qoe  ni  al  infiemo  poder 
Le  coocedo  sobre  mi.  O'k; 

ALGOACn.    I." 

Es  oQ  demomoL 

ALGOACIL   3.' 


lAyl 

PtEfiRES  (Afmf 

CoDél 

Me  escurro,  pues  paso  abrió. 

(\'ua  7  lo  u[M  c3  ilfodl  Kncn>| 
ALCALDE 

¡Favor  al  Rey! 

ALGUACIL   I." 

Escapó. 

ALGUACIL   3." 

Pues  que  lo  siga  Luzbel. 

ICFK  á  ■^Bunoi  b»f(AH« ,  te  thn  una  puertm  iití 


ALCALDE 

¡Animol  ¡Favor  al  Reyl 

COMENDADOR 

A  dársele  vengo  yo, 
Que  del  que  noble  nació 


DE  VS   FUSIOKEBO 

3  dárselo,  y  pronto,  es  ley. 
Qué  desorden  ha  ocurrido? 

ALCALDE 

Uq  hombre,  que  con  malicia 

Se  resistió  á  la  justicia 
y  que  con  ella  ha  reñido. 
A  la  espada  mano  echó, 
La  luz  matando,  y  valiente 
Acuchillando  á  esta  gente, 
Sin  saber  cómo,  se  huyó, 

COMENUADOR 

Detrás  de  él,  señor  alcalde. 
Varaos. 

ALGUACIL   3." 

inclve  cundo  3b  haber  pencíuldo  í  Piernt  j  kl  üty.) 

Imposible  es; 
Yo,  que  tengo  buenos  pies, 
Le  he  seguido,  pero  en  balde. 
La  obscuridad  le  ha  salvado; 
Tomó  por  la  callejuela, 
Y  no  corre,  sino  vuela, 
_y  juzgo  va  acompañado. 

COMENDADOR 

Un  raterillo  será, 

ALGUACIL    1." 

ithe  ser  gran  malhechor. 

ALCALDE 

^1  es  hombre  de  valor. 
Mas  quién  es,  Dios  lo  sabrá. 


COMRNEXADOB 

Sefior,  el  deuttc  siento 
En  que  U  justicia  queda; 
Si  algo  juzgáis  que  yo  pueda 
Por  ella  hacer,  al  momento 
Cumpliré  vuestros  mandatos; 
Que  i  un  hidalgo  militar 
Le  toca  siempre  vengar 
Semejantes  desacatos. 

ALCALDE 

Habláis  como  bien  nacido; 
Que  á  la  justicia  del  Rey 

Acatar,  suprema  ley 
De  los  nobles  siempre  ha  sido. 
Mas  gracias  tan  sólo  os  doy. 
Pues  no  necesito  nada. 
Esto  es  ya  cosa  acabada. 

COMENDADOR 

A  todo  dispuesto  estoy; 
Y  si  descansar  gustáis, 
Esta  es  mi  casa,  os  la  oEtcücc 

ALCALDE 

Con  el  alma  lo  agradezco; 

Como  quien  sois  os  portáis. 

Es  precisa  obligacit^n 

Seguir  la  ronda.  (Á  Liüeniej  Encendedl 

Esa  linterna,  y  tened 

Más  pies  ó  más  corazón. 

(VaeIv5unocüDl.lipl«iii,eiiceiidida4  I 


te  DK   UN   fKIHIMKIIIlo 

bios  03  guarde,  cabaUero: 
Mil  gracias,  y  descansad. 

VMCoonKKKliiaiHlk) 
COMENDADOR 

"Con  cuanto  valgo  contad; 
Con  mi  casa  y  con  mi  acero.  (Vui 


HCMn  D 


I  DOÑA    LEONOR 

Él  era,  sin  duda,  Elvira, 
Y  acaso  ya  preso  va. 
DOSA   ELVIRA 
El  era,  según  k  hora, 
Y  como  no  pudo  entrar... 
DOSa    LEONOR 
La  tardanza  de  Anacleta  .. 
anaclkta 
Señora,  sin  seso  estás; 
No  ha  sido  tardanza  mía, 
Ha  sido  que  la  señal 
No  pude  hacer,  porque  estaba 
El  amo  sin  acostar. 

LEO  NA»  DA  <OUerT<iiOo.) 

,  La  calle  se  ha  sosegado; 


COHÉN DA COR 


DOÍÍA    LRONOR 

habido  sangre? 

COMENDADOK 


IjYha 


No  ul; 
Trancazos  y  más  trancazos, 
y  voces  y  nada  mis. 
Estas  rondas  de  alguaciles 
Son  siempre  cosa  fatal: 
Sin  motivo  empeñan  Unces, 
Por  si  hay  algo  que  pescar, 

Y  en  hallaiiiJo  resistencia 
AI  punto  se  hacen  atrás, 
Quedándose  la  justicia 
Desairada,  que  es  gran  mal. 
Los  soldados  solamente 
Son  los  que  saben  rondar; 
Pues  como  nunca  escribanos 
Con  ellos  de  ronda  van. 

Ni  esperan  recoger  multas. 
No  incomodan  al  que  está 
Sin  liacer  daño,  y  en  viendo 
Motivo,  saben  pegar. 
Ya  es  de  recogernos  hora. 
Leanarda,  baja  al  zaguán 

Y  echa  la  llave  á  la  puerta. 
Sobrinas,  con  Dios  quedad. 


CBRAS  DKX.   DOQCB  K  SITAI 


Si  bjiff  dos  hons  se  hnbieni 
Sa  tOBeroNi  ido  á  acostar, 
IV  wodi  esta  zalagarda 
Ncs  ahorráramos  el  mal. 

rcSA   LEONOR 

?  j»  qae  se  marchó  mi  tío, 
Otra  v^£  mira  si  está 
La  calle  sola .  que  acaso 
Au2  puede  volver  don  Joan. 

rcSA    ELVIRA 

Oudo  ^ae  vuelva  esta  noche. 

AXAvTLETA 

^T  4pir«3»&r  ^-M  •»  «coa  4  oa  baisós^ 

F^s  :an:i  !a  obscuridad 
^-je  oiii  5e  \-e*  señora. 

rc:ÍA   LEONOR 

No  ;n;rvrt4:  poa  la  señal, 
Y  «:Jl  co  :r.o  siempre,  alerta. 

ANAOLET.\ 

Pondrá  el  jui\ueIo.  mas  ya 
Aunque  vueU-a,  muy  difícil 
Ha  de  ser  que  pueda  entrar. 

ro:^A  :  FONOR 
Si  torna,  y  entrar  no  puede, 
Por  la  reja  del  portal 
O  por  el  jardín,  si  es  pronto, 
Hablar  conmigo  podrá. 

DOÑA    ELVIRA 

¿No  fuera,  prima,  mejor...? 


» 
» 


DOSa    LBONDR 

Tú  lo  que  temiendo  estia 
Es  que  el  reloj  dé  la  una. 
Porque  el  tuyo  y  mi  galán 
No  íe  encuentren  en  la  calle 

Y  la  enrede  Barrabás. 
Pero  son  las  once  y  media, 
y  yo,  cuidosa  además, 
Sabré  evitar  un  encuentro. 

DOÑA   ELVIRA 

Sé  que  bien  medido  va 

El  tiempo,  y  que  incomodarnos 

Es  imposible  jamás ; 

Pero  como  por  las  verjas 

Del  jardin  dices... 

DOSA   I.BONOR 

Es  tal 
Mi  turbación,  que  lo  dije, 
Prima  mía,  sin  pensar. 
El  jardEn  es  tu  terreno, 

Y  en  quietud  lo  gozarás. 
Pues  sabes,  amada  Elvira, 
Que  sangre  y  carirto  en  tan 
Estrecho  lazo  dos  unen , 
Que  un  alma  somos  no  más. 
Anacleta,  atenta  escucha, 
T  si  DOtas... 

ANACLETA 

Descuidad.  (v.«.) 


OBRAS  DBL  DUQUt   DE  SIVM 

DOÑA   LEONOR 
(Se  tino.) 

Supuesto  que  ya  ta  duefia, 
Por  mi  alerta,  en  su  balcón 
Espera  con  atención 
Si  acaso  advierte  la  seña, 
Que  anhela  mi  corazón; 
Y  supuesto  que  Leonarda, 
Dentro  de  tu  camarín , 
El  trinar  del  bandolín 
Cuidosa,  cual  siempre,  aguarda, 
Para  llamarte  al  jardia; 
Ambas,  si  no  te  importuna, 
Aquí  podremos  charlar, 
Puesto  que  me  iré  A  acostar 
En  cuanto  suene  la  uaa, 
Que  no  te  he  de  incomodar. 
Pero  entretanto  que  da, 
Como  es,  prima,  el  tiempo  mío, 
No  te  incomodo,  y  confio 
Que  en  tu  amistad  hallará 
Consuelo  mi  desvario. 
Pues  estoy,  te  lo  confieso, 
Tan  enamorada,  y  tan 
Prendada  de  mi  don  Juan, 
Que  tengo  perdido  el  seso. 
¿No  es  discreto?...  ¿No  es  galánP 

DOÑA   ELVIRA 

(Ap«rli>dciMcncIiesiii.[dDd«laiiH(ilcdafiiLMaM: 

No  sé  qué  decir,  Leonor, 


I 


KoucKs  HE  vs  PstsioKSRO 


Ttecordando  la  altiveza 
Con  que  ornabas  tu  belleía, 
Al  verte  hoy  con  tanto  amor 
Trastornada  la  cabeza. 

DOÑA    LEONOIt 

Si  lo  consideras  bien, 
De  ese  tu  asorabro  saldrás. 
Advierte  que  errada  estás. 
Porque  dime,  prima,  ¿quién 
Dio  al  amor  reglas  jamás? 
Fué  altivo  mi  pensamieoto 
Mientras  ninguna  afición 
Penetró  en  mi  corazón; 
Logrólo  una,  y  al  momento 
Se  mudó  mi  condición. 
Que  por  haber  sido  esquiva 
Un  año,  ni  dos,  ni  tres, 
Preciso,  prima,  no  es 
Que  lo  sea  mientras  viva, 
Libre  de  todo  interés. 
Que  el  ser  duro  un  corazón 
No  es  culpa  suya  en  verdad. 
Culpa  es  de  ¡a  habilidad 
De  quien  fuera  de  sazón 
Pretende  su  voluntad. 
Y  la  altivez  de  mujer. 
Por  mucho  que  quiera  ser. 
Dura  hasta  que  de  su  pecho 
El  camino  más  detecho 
Llega  un  venturoso  á  ver. 


s-  }«:.  3«:i^rs  3<  sitas 
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\»  í  ■       

-O-ién  coni:^rer.de  el  corazón? 

DOÑA    FI.VIKA 

Al  cabo  un  aventurero, 
Galán  sí,  pero  extranjero, 


SOLACES  DE  Vn  PKISIONSBO 

Qü«  quién  es  no  hemos  sabido, 
El  afortunado  ha  sido 
Que  rinde  tu  pecho  fiero. 

DOÑA   LEONOR 

lo  sé  yo  que  para  amar, 

que  no  está  en  nuestra  mano, 

lea  preciso  examinar 
Si  e!  galán  es  castellano, 
Extranjero  ó  de  Ultramar. 
Y  don  Juan  por  ser  francés, 
No  pierde  nada  á  fe  mía, 
Pues  de  su  noble  hidalguía 
Prueba  harto  patente  es 
Su  discreta  bizarría. 
Ni  es,  prima,  un  aventurero; 
Es  un  noble  caballero, 
Que  de  caballero  á  ley 
Viene  í  servir  á  su  rey, 
Que  está  en  Madrid  prisionero. 

ROÑA   ELVIRA 

íempre  anda  en  la  noche  obscura... 
iiempre  ocultarse  procura... 

DOÑA   LEONOR 

.1  objeto  con  que  viene 
Eapaüa,  tener  conviene 
■ran  recato  y  gran  cordura. 

klas  ahora  voy  contra  ti, 
Pícara,  que  así  me  arguyes, 
Ves  aunque  mis  ojos  huyes, 
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usumiu 
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,ror.  Félix      vT^.i-  es  :a  cayo 
Histi.  cea  í".  ¿r*¿r¿:::¿s 

Más  que  :u  delirio  el  5;:yo. 

EOÑA   ELVIRA 

(Turt*ia.) 

¿Yo,  prima? 
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WLACSS  DK  UN  FStíIONBDO 

noSA  leon-Or 

Aunque  eres  discreta 
'olorada  te  me  has  puesto, 

Y  es  seguro  indicio  esto 
De  que  te  acerté  la  treta, 
Eci  6n,  en  vano  procuras 
Que  yo  quede  convencida, 
Porque  entre  sastres,  querida, 
No  se  pagan  las  hechuras. 
Que  era  extranjero  don  Juan 
Me  dijiste,  y  considero 

Que  también  es  extranjero 
Tu  don,,,  en  fin  ,  tu  galán. 

Y  también,  por  vida  mfa, 
Se  oculta,  y  hace  muy  bien. 

DOÑA    ELVIRA 

tu  malicia  deten 
11  vuelo,  que  se  extravía. 

DOÑA    LEONOR 

No  se  extravía  por  cierto, 
Ni  se  sale  del  camino, 

Y  ese  afán  que  de  contino 

En  ti,  amada  Elvira,  advierto. 
De  que  no  se  hallen  los  dos 
En  la  calle,  es  muy  prudente; 

Y  DO  es  tuyo  solamente, 

Que  es  también  mió,  por  Dios. 
Tengo  en  ello  gran  cuidado, 
"ion  inquietud  lo  vigilo, 
'urque  diz  que  siempre  el  hilo 
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Quiebra  por  lo  más  delgado. 
Ya,  (juerida  prima,  ves 
Que  aunque  eres  tan  reservada, 
Nada  se  me  oculta,  nada. 

DOÑA    ELVIRA 

Pcnetratión  grande  es 
La  tuya,  te  lo  confieso; 
Mas  sospechas  hay  no  mis 
De  lo  que  afirmando  estás. 

DOÑA    LEONOK 

Sospechas  de  mucho  peso. 
Sale  Ahaclita 

ANACLETA 


Ya  es  muy  tarde,  señorita, , 
Y  ain  fruto  el  esperar; 
Podéis  muy  bien  renuD 
Por  hoy  á  tener  visita. 

DOÑA   LEONOR 

¿No  has  visto  nada  en  1 

ANACLETA 

Varios  hombres  que  cruzaron , 
■  Pero  que  no  se  pararon. 

DOÑA    LEONOR 

^No  conociste  en  el  talle...? 

ANACLETA 

jLos  bultos  tan  solo  vi, 

Que  la  noche  es  muy  obscura. 


SOLACBS  t>&  VJt  PSISIONSXO 
DoSa    LEONOR 

Kún  más  lo  e»  mi  desventura; 
pTodo  me  sucede  asi. 

Sr1«  Leonarsa 

I.eONARUA 
{A  dona  EMn.) 

Pronto,  bajad  al  jardín, 
Que  aunque  no  ha  dado  la  liora, 
£1  galán  que  os  enamora 
~    a  tocado  el  bandolín. 

DOÑA    LEONOR 

Eres,  Elvira,  dichosa, 
Y  debes  serlo  en  rigor. 

DOÑA    ELVIRA 

Otra  noche,  mi  Leonor, 
Serás  tú  la  venturosa,  ivust.) 


Esos  galanes  me  dan 
Cuidado,  Conde,  por  Dios; 
Pues  dos  noches  van  ya,  dos, 
n  estas  calles  están. 


Si  me  hubierais  permiüdo 
Reconocerlos,  acaso... 
EMPERADOR 
Hubiera  sido  mal  paso 
Un  lance  comprometido. 

CONDE 

Si  queréis  que  hasta  la  aurora 
Yo  atento  la  calle  ronde... 

EMPBSAtX>K 

No  es  ya  necesario ,  Conde; 
Id  i  descansar  abora. 
Un  breve  instante  esperad, 
Y  al  momento  os  podfis  ir. 

CONDE 

Mi  obligación  es  servir 

Siempre  á  vuestra  majestad.  {Vm«.) 

EMPERADOR 

Fuerza  es  dejar  la  relevante  esfera 
De  la  alta  majestad,  del  sumo  mando. 
Para  poder  gozar  de  cuando  en  cuando, 
Loa  bienes  de  la  vida  placentera. 
El  blando  amor  y  la  amistad  sincera 
Huyen  del  trono  y  del  poder  temblando; 
Aunque  en  el  trono  y  el  poder,  ansiando 
Dulce  amor  y  amistad,  un  hombre  muer; 
De  la  vida  común,  yo,  así  encubierto 
Mi  nombre  y  mi  dominio  sin  segundo, 
Vengo  á  buscar  el  sosegado  puerto: 
jPues  qu¿  sin  amistad  y  amor  el  mundo 


WLACts  Dt  un  rsutoxno 


Es  para  el  hombre?  Un  iriilo  desíefto, 
Un  ciego  abismo,  un  piélago  profundo. 


SeQor,  doRa  Elvira  Ile^a. 

Í  EMPERADOR 

Mis  bien  dijeras  el  sol, 
Con  cuyo  hermoso  arrebol 
En  luz  mi  pecho  se  anega. 

Sile  DoRa  ELriBA 

DOSA    ELVIRA 

Don  Félix... 

EMPERADOR 

Mi  señora: 
Hoy  madruga  la  aurora 

Y  mis  temprano  para  mi  amanece; 
Tal  vuestra  faz  hermosa  resplandece 
A  cola  amantes  ojos. 

Que  estas  sombras  son  ya  celajes  rojos» 

Y  vuestra  luz  divina 

Me  abrasa  ei  alma,  el  pecho  me  ilunÚBi, 

DORa   ELVIRA 

Siempre  galán  y  siempre  lisonjero. 

KMPERAtXJB 

Siempre  rendido  amante. 

Que  os  ofrece  anhelante 

Un  alma  ardiente,  un  corazi3n  sincero; 

Un  alma,  un  corazón...  ¡ahí...  (permitidlo 


'í»«üiaut-Mip, : 


Cilio  V 


Mí  corazúa  por  ella  y  ati  deseo. 


iCMf  Di  VS  PÍUEIOSKMO  JjV 

ídemoDÍo  me  Heve  sí  la  veo; 
"T  será  conveniente 
Que  el  tacto  rae  asegure...  (V.iihntflfi..) 

LEONARBA 

Aire,  insolente. 
íNo  basta  el  rosicler  de  mi  belleza 
Para  que  se  ilumine  su  cabeza? 

TOMATE 

Por  más  que  te  encandilas. 
Nada,  nada  descubren  mis  pupilas. 

LEONA  R  DA 

Da  un  puñetazo  en  ellas, 

Y  verán  las  más  mínimas  estrellas. 


|Ob  crueldad  de  estropajo! 

LEONA NUA 

iTcToeza  lacayuna!...  ¡Qué  hay,  bergante? 

TOMATE 

Mi  corazón  flotante 

Partido  está  por  ti  de  arriba  abajo, 

Y  hoy  lo  destroza  ¡cielos! 

La  tenaza  encendida  de  los  celos. 

LEOKARDA 

¿Un  picaro  también?.,. 

TOMATE 

También,  bribona. 
Porque  de  una  fregona 
Tener  bien  puede  celos  tin  lacayo, 

Y  aun  regalarle  un  sayo 
De  felpa  muy  cumplida. 

cxwv  1 
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MH-AOtS  BS  un  paiSKMriuo 


F  y  lanqDC  ronden  por  ellas 

I    Esos  dos  embozados, 

I    Se  lumetttan  mis  cuidados, 

Porque  pueden  muy  bien  llegar  á  veros; 

Y  si  advierten  que  andaban  engañados, 
PuM  donde  alumbra  el  sol  no  arden  luceros,^ 

'     En  holocausto  ofrecerán,  rendidos, 

A  vuestros  pies  las  almas  y  sentidos. 
'      Y  tengo,  tanto  os  amo,  Elvira,  celos; 

Bien  lo  saben  los  cielos, 

Hasta  de  que  haber  pueda  en  mis  amores 

Envidiosos,  no  ya  competidores. 

DOÑA   ELVIRA 

Señor,  no  vuestro  labio 

Haga  Á  ta  fe  de  mi  cariño  agravio; 

Y  si  me  amáis,  cual  me  decís,  seguro 
De  que  es  mi  pecho  diamantino  muro, 
No  ofendáis  más,  ingrato, 

Mi  nobleza,  mi  amor  y  ni¡  recato. 
Mas  vamos  donde  luz  haya  y  asientos, 
Pues  que  vuestros  gallardos  pensamientos 
Aseguran  mi  nombre  y  mi  decoro. 

EMPERADOR 

Bien  sabéis  que  el  tesoro 

De  virtud,  de  nobleaa  y  de  hermosura 

Con  que  os  dotara  el  cielo,  humilde  adoro, 

y  coa  pasión  tan  pura, 

Que  no  debéis  temer  ni  un  leve  insulto, 

Pues  mi  amor,  más  que  amor,  señora,  es  culto. 


^^^f  TDKA-ni 

^^p  jBoU,  n^ia  doDceUa! 
^^P   Lléveme  á  U  cocioa, 
^^    Pocí  de  mi  está  prendaila, 

A  vei  si  allí  me  uca  ana  botdls 

Y  refrito  algún  cauto  de  giUina, 
Coa  algo  de  ensalada, 
Anoque  esté  72  marchita  y  tiasnodiada,  | 

LEOMASOA 

¡Cómo,  señor  Tomate! 

iQai...}  Los  cetosof ,  á  quiea  Dtoe  n 

No  tienen  apetito. 

TOMATH 

¿Pues  qué,  atacan  los  celos  el  g 

Y  encogen  U  barriga?... 
Yo  Boy  todo  al  revés;  me  precipitq 

Y  cuando  estoy  celoso  de  u 
Seis  capones,  dos  ollas  de  chanfaina, 
Cien  panes  me  coiDÍera, 

Y  aun  agotara  una  vendimia  entera; 
Porque  tanto  me  arrobo, 

Que  dejo  de  ser  hombre,  y  soy  un  lobo. 

LBONARDA 

Puei  i  verme  celoso  nunca  venga. 

luando  lo  esté,  que  et  diablo  lo  mantenga 
Deje  aparte  los  celos, 

(  le  dará  aguardiente  coa  buiíuelos; 

f  de  la  cena,  acaso 
Puede  que  algún  relieve  salga  al  paso. 

(Apulí,) 


MLACI&  DS  \r^  PHIStOMSRO 

(Lo  que  hubiera  engullido 

Llegando  á  tiempo  roi  francés  queridol 

TOMATK 

Mi  CDndicii5n  se  allana. 
Vamos,  dulce  tirana. 

LHONARDA 

Espera...  ¿Y  mi  decoro? 

TOMATE 

Más  contenido  soy  que  lo  es  un  moro. 
En  dándome  torreznos  y  botellas. 
Pueden  dormir  seguras  Us  doncellas. 


h»UÍHiri.  EsDiiTa 

fiobte  it  nmAotaaó 

I       au  Unjiiiilli;  param 

^MM  calillan.  Sale  Pii 

í 


FIERRES 

jGracias  á  Dios  que  me  veo 
Dentro  de  mi  calabozo! 
Beposa  en  mi  pecho  el  gozo; 
Preso  estoy  y  aún  no  lo  creo. 
¡Malhaya  la  libertad 
Si  es  para  darse  porrazos, 


i     ~>i 
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WILACU  BB   VS   PBISIOKKRn 


Mas  esta  noche,  señor, 

l>espu¿s  que  los  palas  dbte 

"a  ronda  y  conociste 

e  ver  á  doña  Leonor 

lo  era  posible,  ¿por  qué 


I 
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Pierres,  volví 
Porque  aquellos  hombres  vi. 

FIERRES 

Ilusión  y  engaño  fué. 

RKY 

No  fué,  menguado,  ilusión; 
Tres  bultos  vi  en  realidad, 
Que  luego  la  obscuridad 
Me  ocultó, 

PIERRES 

Tras  un  rincón, 
le  miedo  se  esconderían. 

RBV 

[pues  si  los  torno  á  topar, 
iVive  DiosI  se  han  de  acordar. 

PtlíRRES 

Contigo  no  se  metían. 


4Eat> 


d  B«y,) 
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REV 

■  qué,  suerte  rigorosa, 

I  punto  tus  ciegas  iras 
[  ceño  con  que  me  miras 


ÚUBAS  DEL  DUIIUK  l>K  KIVAS 

Has  de  deponer  piadosa? 
En  nit  dura  situación. 
En  mi  afanoso  desvelo, 
Pude  lograr  et  consuelo 
De  salir  de  esta  prisión 
Por  breves  ratos  no  más, 

Y  al  lado  de  Leonor  bella, 
Dar  al  olvido  mi  estrella, 
¿Y  aún  estorbándolo  estás? 

Y  no  te  contentas,  suerte, 

Y  rae  pones  por  delante 
Sospechas,  que  en  un  amante 
Son  peores  que  la  muerte, 
Porque  en  mi  pecho  afanoso 
Quiere  unir  tu  encono  fiero 
El  dolor  de  prisionero 

Y  el  martirio  de  celoso. 

(Qufdi  en  anigida  mcdituíóii.) 
PIBRRBS 

¿Y  á  qué,  decidme,  señor, 

Es  este  afán  de  salir? 
Acostarnos  á  dormir, 
£No  fuera  mucbo  mejor? 
Cuando  con  tantos  dineros, 
Cadenas  y  ricas  joyas, 

Y  á  fuerza  de  mil  tramoyas 
Logré  ganar  los  arqueros; 

Y  después  del  gran  trabajo 
Que  nos  costó  taladrar 


» 


SOLACKS  DK  VH  PUStOKBBO 

Esa  pared,  y  encontrar 
Salida  hasta  el  ptso  bajo; 
Pensé  ¡juro  á  San  Dioafs! 
Que  era  para  luego  luego 
Tomar  las  de  Villadiego 
Sin  parar  hasta  Parts. 
Así,  Us  primeras  noches 
Que  logramos  escapaft 
Me  pensé  que  iba  á  encontrar 
Caballos,  literas,  coches; 
Mas  nada;  en  espadachines 

Y  en  galanes  Iransformados, 
Nos  fuimos  m  uy  embozados 
A  rondar  unos  jardines. 

Y  luego  á  obscuras  á  entrar, 
Tropezando  en  escalones, 
Por  devanes  y  rincones, 
Tú  con  tu  dama  á  charlar, 
y  yo  á  charlar  con  la  moza. 
Que  según  e;  de  ladina. 
Saldrá  al  fin  de  la  cocina 
En  un  burro  y  con  curoza, 
Yo...  se  la  hubiera  pegado 
A  este  mastín  de  Atarcón. 


Acaba  tu  relación, 
Que  me  tienes  mareado. 


onRA«  DCL  nvovK  dx  ni  vas 

Del  honor  p»ra  loa  reyes 
Son  cadenas  de  gran  peso. 
Si  pensaste  cual  ruin 
Que  era  mi  intento  fugarme, 
Cuando  me  viste  afaaarme 
Por  salir  de  este  confín, 
Ofendiste  mi  arrogancia; 
Que  mi  palabra  he  empeñado, 

Y  jamás  á  ella  ha  laltado 

El  rey  Francisco  de  Francia. 
Del  cielo  el  rigor  esquivo 

Y  la  inicua  suerte  mía 
Me  rindieron  en  Pavía 
Al  Emperador  allivo; 

Y  en  aquel  campo  perdí 
Todo,  pero  la  honra  no; 

Y  no  soy  un  hombre  yo 

§ue  huyendo  salga  de  aqu[,  { 
con  pactos  ventajosos 
A  mí  trono  he  de  volver, 
O  rescatado  he  de  ser 
Por  mis  vasallos  gloriosos. 

FIERRES 

(Hemildi.) 

No  fué  ofenderte  raí  intento... 
A  tus  plantas  perdón  pido- 
Mas  no  grites,  que  sí  ha  oído 
Tus  voces,  vendrá  al  momento 
El  furibundo  vejete; 

Y  como  no  puede  en  ti. 
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Tal  vez  descargará  en  mf 
La  oabe  coa  un  cachete. 

RHY 

Pitea  no  pienses  necedades. 

FIERRES 

Seflor,  ¡si  soy  un  pollino! 
Cuanto  pienso  es  desatino, 
Cuanto  digo,  vaciedades; 
Mas  que  me  gozo  conñeso 
En  ser  humilde  villano. 

REY 

¿Por  qu¿? 

PIERRES 

Porque  puedo  ufiíno 
Escaparme  si  estoy  preso. 
Como  lo  hice  allá  sin  mengua 
De  la  Bastilla  en  Parts, 
Cuando  estuvo  ya  en  un  tris 
Sacarle  al  pueblo  la  lengua. 

Y  no  por  lladre,  eso  no; 
Sino  porque  vuestro  ayo 
Me  quiso  colgar  el  sayo 
De  ser  vuestro  maquero. 
Mas  idos  al  lecho  aprisa, 
Que  empieza  ya  á  amanecer, 

Y  ésta  la  hora  suele  ser 
De  la  matinal  requisa. 

Y  si  el  seflor  de  Alarcón 
Nos  ve  tan  empavesados, 


OBftAS  DKL  DVV*  DX  KIVAS 

LJstos  y  despabilados. 
Sospechará  con  razan. 

KEY 

Dices  bien.  Ojala  el  sueño 
Descienda  á  mi  suave  y  manso, 
Y  dé  á  mis  penas  descanso 
Con  balsámico  beleño. 
¡Qué  ajena,  Leonor,  está» 
De  que  tu  don  Juan  soy  yo! 
¡Qué  ajena!. ..Mas  ¿qué  sonó? 


al  locho  prccipitidatnenle.T  Picr 


IHDO  DI  AURCAH. 


ALABCÓN 

(DeUniíoilú»  tS  tntiu.) 

Maldito  este  oñcio  sea, 
Que  no  es  para  caballeros 
Andar  en  estas  requisas 

Y  vivir  celando  presos. 
Me  gusta  á  los  enemigos 
Encontrarme  cuerpo  á  cuerpo,  _ 
Dando  de  maza  y  montante 
Golpe  que  cante  el  misterio; 

Y  me  aflige  desarmados 


HUCE6  DE  VS  PRlSrOKEttO 

BD  prinóQ  estredia  verlos, 
k>a(le  se  abate  y  se  postra 
El  más  generoso  esfuerzo. 
El  corazón  se  me  parte 

que  á  mirar  vengo, 
i  un  Rey  tan  grande  y  valiente 
Está  postrado  y  sujeto. 
ÜBi  ya  empeñó  su  palabra 
De  no  fugarse,  aun  pudiendo, 
Y  cual  Rey  ha  de  cumplirla, 
|.¿Para  qué  más  embelecos?... 
s  obedecer  me  toca 
los  soberanos  preceptos, 
Bn  meterme  á  escudrinarlos: 
Besfgoome  y  obedezco. 

idichadol  ¡La  fortuna 
II  contraria  es  por  ciercol 
Kunque  he  ayudado  i  vencerle, 
Ríe  aflige  en  tal  sitio  verlo. 
o  que  es  ser  robusto  y  joven  1 
esu  infortunio  tremendo 
e  olvida,  y  es  venturoso 
pntre  los  brazos  del  sueño. 

{ste  socarrón  criado, 

n  tuno  como  un  cerro. 
También  ronca  á  pierna  suelta, 
Muy  buenas  ganas  le  tengo. 
Mas  pues  que  todo  está  en  orden 


Y  nada  ofrece  receto, 
Duerman  tranqoilo»  y  olviden 
Sus  infortunioi  acerbos,  (v*»-! 


Seflor  Alarcón,  mil  gracias 
Por  sus  corteses  requiebros, 

Y  por  las  ganas  también. 
Reviente  con  ellas  presto. 

(Vleni  it  mtdla  de  la  Hsui.) 

En  mi  vida  me  ha  cabido 
Dosis  más  grande  de  miedo. 
Temí  qvg  me  saludaba 
Con  un  puntapié  á  lo  menos. 
¡Pues  si  oliera.-!  No  hay  cuidado. 
Sepa,  señor  carcelero, 
Que  le  hacemos  la  mamola, 
Porque  es  un  pobre  mostrenco. 

Y  si  otro  fuera  mi  amo 

Y  no  andará  en  devaneos, 
Chasco  os  llevarais  tan  grande 
Que  03  dejara  patitieso. 

<Sc  lurca  Id  ItchD  dfl  Raj.) 

'   Señor,  ya  se  fué...  Durmióse. 

I  jPues  no  es  mal  cuajo  por  cierto! 
f  Mas  ha  hecho  bien,  i  fe  mía, 
r  A  seguir  voy  yo  su  ejemplo. 


Ljornada  segunda 


^^^sl 
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Det 
I  Esq 

^■^^^ 
^^  Am 


EMPERADOR 

Xa.  noche  ha  de  llegar, 
Con  el  alma  lo  deseo, 
El  importante  correo, 
O  inaflana  &  más  tardar. 

CONDE 

TambiCn  yo  anhelo  que  venga, 
Porque  al  cabo  el  compromiso... 

EMPERADOR 

De  un  modo  ó  de  otro  preciso 
Es  que  fin,  y  pronto,  tenga. 
kTodo  un  Rey,  y  un  Rey  de  Francia, 
de  un  aflo  prisionero 
Is  triunfo  muy  lisonjero 
A  mi  poder  y  arrogancia; 
Pero  también  en  verdad 
Es  ya  embarazo  forzoso 


»i  ■«■■t^ 


-  I 


-.:.-...  -X 


■*       .1.  .. 


DE  UN  PRISIOMKRO 

E)  del  Vasto,  Juan  de  Urbitia. 


IE)< 
Leit'a,  Santillana,  Eocina, 
Y  otros  candillos,  que  son 
De  esfuerzo  y  pericia  soles, 
¿Quién  la  Italia  ha  de  pisar? 
¿Quién  querrá  el  valor  tentar 
De  los  tercios  españoles? 

CONDE 

Señor,  con  tales  soldadcs 
Y  tan  nobles  capitanes, 
Todcs  vuestros  sabios  planes 
Verá  el  orbe  realizados. 

EMPERADOR 

Sí,  con  espaúola  tropa, 
En  quien  yo  mis  glorias  fundo, 
Estrecho  se  mfe  hace  el  mundo; 
Con  que  ¿qué  será  la  Europa? 

CONDE 

Tenéis  razón  que  es  estrecho, 
Si  recordáis  tanta  hazaña 
^^  Como  las  armas  de  Espaüa 
^KEn  Indias  hacen  y  ban  hecho. 

^^^  EMPERADOR 

^^fpues  si  el  plácido  reposo 
L         De  la  cristiandad  consigo. 

Verás  á  mis  pies,  amigo. 

El  africano  coloso. 

CONDE 

jOh!  plegué  á  la  omnipotencia 
Qne  U  morisma  postrada... 


CMPÜRADOR 

Dad,  Conde,  al  Alcalde  entrada, 
Que  espera  hace  rato  audíenda. 

CONDE 

(AMrc4l>d(>H  í  U  pueril  ) 

El  Alcalde. 

ea  tiern  i  íocUn  en  ella  !•  nn. 
ALCALDE 

Emperador 
Siempre  glorioso  y  augusto. 
Mi  Rey  siempre  grande  y  justo, 
A  vuestras  plantas,  sefior... 

EMPERADOR 
(G««,) 

De  la  tierra,  Alcalde,  alzad, 
Y  alzad  la  vara,  que  yo 
Acato  también,  y  no 
La  quiero  en  tierra.  Llegad; 


is.i=. 


de.) 


Que  porque  en  la  tierra  anduyi 
Anoche,  mi  celo  os  cita. 
Pues  hablaros  necesita 
De  aquello  que  anoche  hubo. 
¿Qué  desórdenes,  decid, 
Son  esos  que  han  ocurrido, 
íy  que  habéie  vos  permitido 
[Con  escándalo  en  Madrid? 

ALCALDE 

hSeñorl 


SOLACES  DE  UN  PRI91ONK80 
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I  ¿Os  parece  nada 

Que  se  turbe,  donde  asisto, 
El  reposo  ¡vive  Cristol 
De  la  noche  sosegada? 
¿Que  se  atropelle  y  se  asombre 
A  habitantes  desarmados, 
Que  pasean  descuidados; 
Y  esto  sólo  por  un  hombre? 
¿Que  &  los  que  salen  á  dar 
Inocentes  alboradas 
Se  les  dé  de  cuchilladas, 
Sin  amparo  alguno  hallar? 

I  ¿Y  qué  á  la  santa  justicia, 
A  una  ronda,  á  vos,  en  fin. 
Se  insulte  y  se  ofenda,  sin 
Atajar  tanta  malicia?... 
ALCALDE  (Turbaio.) 
£9  cierto... 


Nada  digáis. 
Lo  que  anteanoche  ocurrió, 

Y  lo  que  hubo  anoche,  yo 
Lo  sé  mejor  que  pensáis. 

Y  sabed  (puede  os  importe) 
Que  no  quiero  yo  que  en  balde 
Ronde  á  Madrid  un  Alcalde 
De  mi  casa  y  de  mi  corte. 
Despejad. 


ALCALDE 
£c  retin  aity  tsil«da  lisiciudA  rtvErcm^u  ^  y  dicE  ■! 

Turbado  y  loco 
Salgo.  iuTO  á  Dios  rondar 
Mejor,  y  el  yerro  enmendar, 
Ó  tengo  de  poder  poco,  (V»») 

EMPERADOR 

Entre  Hernando  de  AlarcAn. 

(S*l*  HuHuiDO  DI  AuECÚH  y  pone  uu  lodilli  i 
ALARCÓN 

César  invicto,  postrado... 

EMPERADOR 

Alzad,  valiente  saldado. 
Llegad,  noble  campeÓD. 

AI.ARCÓN 

(Se  lenuiti  V  u:  iQum.) 
v'iva  el  generoso  Rey, 
Que  se  complace  en  honrar 
A  un  anciano  militar. 

EMPERADOR 

Es  honrarlo  justa  ley, 
Que  un  glorioso  veterano 
y  de  fama  tan  suprema 
Es  puntal  de  la  diadema, 
Y  apoyo  del  soberano. 
Es  prenda  de  la  victoria, 
De  la  juventud  ejemplo; 
,  Y  tiene  altar  en  el  templo 
Oe  la  sempiterna  gloria. 
bCómo  estáis? 
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Viq'o,  aunque  fuert 
y  harto  ya.  de  verme  ocioso, 
toe  condenarme  al  reposo 
3  condenarme  á  la  muerte. 

EMPERADOR 

Vonto  á  Italia  habéis  de  ir. 

ALARCÓN 

Si  está  en  pazaquella  tierra, 
Mandadme  donde  haya  guerra, 
Jue  es  donde  os  puedo  servir, 
^ue  aún  con  esfuerzo  me  hallo 
Para  esgrimir  el  montante, 
Llevándome  por  delante 
Un  escuadrón  de  á  caballo. 
EMPERADOR 
e  vuestro  glorioso  acero 
Arrojo  y  noble  lealtad, 
Buen  Alarcón,  en  verdad 
Aún  muchos  triunfos  espero. 
¡Y  el  preso? 

ALARCÓN 

^^  Bueno,  y  alarde 

Haciendo  de  su  paciencia. 

EMPERADOR 

¿Lo  visitáis  con  frecuencia? 

ALARCÓN 

Señor,  por  mañana  y  tarde; 
Porque  es  precaución  precisa, 
Y  para  mí  dura,  hacer 


Txl  pumiMc  ■!  sal  retíais.  ■ 
Dctocsr  «cnsu  la.  pcamm.  ' 


iT  cama  estt? 

MLAStCÚH 

SeAor.  d 

Sa  altea  al  «abo  &ar>c4s, 
y  de  i:aDdÍciúa  Ugera. 
Algnoas  veces,  muy  pocas, 
Eitá  ttuniiido  en  el  depedio, 
Arraocando  de  ni  p«cbo 
Ugrimas  y  voces  locia; 

Y  i  la  tierra,  y  a]  «humo, 

Y  i  loa  cielos  uaenüa; 
Ropa  y  ouiebles  despedaza, 

Y  se  maldice  i  sí  misma. 
Pera  í  todo  se  acomoda. 
Es  ^ble,  taHe.  canta. 
Con  buen  apetito  yanta, 

Y  duerme  U  noche  toda. 
Eh  voces  de  guerra  y  mando 
Cual  si  nn  escuadrón  rigiera, 

Y  ríe  como  nn  cualquiera. 
Coa  su  bufón  embromanda. 
Mas  cuando  habla  de  sn  madre 
y  de  Fraacia,  tierno  llora; 
Cosa  que  i  mi  me  enamora, 

Y  que  es  justo  que  me  cuadre 


1  Jarais 

^         .Jesiilo"»"»"'    ,, 
5=0»"'''  .^otalutomSs! 

, De  vos?-  1^^         es  su  aseo 


Vero«,  y  humilde  besar 
La  mana  con  que  me  honráis; 
y  en  segundo  suplicaros, 
Como  há  un  año  lo  reitero, 
Me  quitéis  de  carcelero; 
Que  no  soy... 

EMPERAnOe 

En  aliviaros 
De  tan  ardua  comisión 
No  tardaré,  descuidad, 
Que  muy  pronto  en  libertad 
Quedará  el  Rey,  AI  arcó  n. 
Mas  ea  tanto... 

ALARCÓN 

Obedecer 
Me  toca  sólo;  aunque  todos 
Mis  achaques  de  mil  modos 
Me  dan  en  Madrid  que  hacer 
Con  la  sedentaria  vida 
La  maldita  gota  crece, 
Y  ya  se  me  reverdece 
Una  herida  y  otra  herida. 
No  es  para  mí  la  quietud. 
En  los  sitio?  y  batallas, 
,    Vestido  de  duras  mallas, 
LSiempre  gozo  de  salud. 
ECautivar  reyes  mandadme, 
IYIo  haré  al  punto,  á  fe  mía, 
P'Como  hace  un  año  en  Pavía, 
Mas  de  guardarlos  libradme. 


SOUICBS  DS  CK  I>RI3I0KS80 
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Poco  tiempo  os  queda  ya 
De  guardar  tal  prisionero. 
La  paz  ventajosa  espera 

Y  todo  se  arreglará; 

Y  con  alto  galardón, 
j^unque  no  cual  merecéis, 
A  Italia  regresaréis, 

Buen  Hernando  de  Alarcón. 

ALARCÓfl 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

EMPERADOR 

33  la  presento  de  amigo. 

ALARCÓN  (BesindoU.) 

veces  á  Dios  bendigo, 
Que  nos  dió  tal  soberano.  (Vwe,) 

EMPERADOR  <&'  Conít.l 

Ko  se  hallará  en  todo  el  mundo  | 
Un  soldado  más  cabal. 

CONDE 

Su  lealtad  es  sin  igual, 
Su  valor  es  sin  segundo. 

EMPEHADOR 

Kn  la  antecámara,  Conde, 
¿Hay  alguien  que  espere  audiem 
Alguien  que  pidajusticia, 
Alguien  que  gracia  pretenda? 

CONDE 

No,  señor,  ya  ha  recibido 
Vueaira  Majestad  excelsa 


A  cuantos  U  boom  anbelaban 
De  verof. 

eUPERADOH 

En  hora  buena: 
GracUs  á  Dios,  que  cumplida 
Ya  la  obligación  estrecha 
Que  el  cielo  impone  á  los  reyes 
Al  ceñirles  la  diadema, 
Descansar  un  rato  puedo, 
Dando  á  los  cuidados  tregua 
Por  el  plazo  de  la  noche; 
Que  si  tirante  la  cuerda 
Siempre  tuviese,  bien  pronto 
Rompiérase  ta  ballesta. 
Estar  siempre  de  aparato, 
Siempre  en  las  altas  esferas 
De  políticos  proyectos, 
Combinaciones  y  empresas; 
Ya  con  la  espada  de  Temis, 
Siendo  de  los  hombres  regla, 
Ya  con  el  rayo  de  Jo  ve 
Amenazando  á  la  tierra, 
Postra  el  ánimo  más  grande, 
Rinde  la  más  noble  fuerza; 
Que  al  cabo  hombres  somos  todos 
De  frágil  naturaleza. 
y  diz  que  hasta  el  mismo  Atlante, 
Que  el  firmamento  sustenta, 
Aunque  para  esto  tan  sólo 
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ín  medio  de  África  reina, 
Descanso  anheló,  y  gozóse 
Cuando  Alcídes  se  lo  diera. 
Tomando  un  rato  en  suj  hombro) 
£1  orbe  de  las  estrellas. 
Vamos,  pues,  algunas  horas. 
Olvidando  la  grandeza 
De  trono,  corona  y  cetro, 
Que  tanto  deslumbra  y  pesa, 
Á  ser  hombre,  y  en  la  vida 
~  vil  á  lograr  aquellas 
Ventajas  y  diversiones, 
Que  nunca  á  palacio  llegan; 
Pues  dijo  bien  aquel  sabio, 

"   e  dijo  que  reinar  era 
La  esclavitud  más  penosa, 
La  más  dorada  n 


CONDE 

Ko  hay  en  Europa  monarca 

más  justamente  deba 
Dislrutar  de  algún  descanso, 
Dar  á  sus  cuidadas  tregua, 
Que  vos,  señor,  á  quien  nunca 
Tales  reposos  enervan, 
Pues  á  Estados  tan  diversos 
Como  os  dio  la  Providencia, 
(Siendo  ya  vuestra  corona 
Va  cúmulo  de  diademas), 
Vuestros  desvelos  abrazan, 
Vuestra  vigilancia  llega, 


Vuestras  miradas  se  extienden 

Y  vuestra  mano  gobierna. 
Sin  que  falte  la  justicia. 

Sin  que  el  ordeo  se  subvierta, 
Sin  que  un  punto  se  descuiden 
Su  protección  y  defensa. 
Descansad,  que  es  conveniente; 
Descansad,  invicto  César, 
Si  recobrits  descansando 
Para  el  mando  mayor  fuerza. 

Y  descendiendo  á  la  vida 
Civil  un  rato,  encubierta 
La  majestad,  no  tan  sólo 
Gozar  vuestro  objeto  sea, 
Sino  examinar  vos  mismo, 
Por  vos  también,  las  diversas 
Necesidades  que  afligen 

A  los  vasallos,  pues  llegan 
Tarde  ó  mal  ó  nunca  al  trono, 
Por  lo  que  jamás  encuentran 
El  alivio  que  pretenden, 
Ni  los  remedios  que  anhelan. 

EMPERADOR 

Decís  bien,  Conde,  y  dichoso 
Yo  en  mis  diversiones  fuera, 
Si  nuevos  conocimientos 
Para  gobernar  me  prestan. 
Mas  no  hablemos  de  negocios. 
Que  á  los  negocios  df  treguas. 
¿Sabes  tú  que  todo  el  día 


IfCK^CKS    DS    ITN    FRIÍIUKEltO 
Fija  he  tenido  la  idea 
De  aquellos  hombres,  que  anoche 
Hallamos  junto  i  la  puerta 
De  doña  Elvira,  y  que  anhelo 

Í  Saber  quiénes  ellcs  sean? 
CONDK 
y  al  cabo,  señor,  ¿qué  importan? 
EUPERADOR 
Que  si  á  ver  á  Elvira  fueran... 
CONDE 
Ki  tampoco  en  ese  caso. 
EMPERADOR 
Yo  no  admito  competencias. 
CONDB 

¿Pues  no  bajáis  A  la  vída 
Ordinaria? 

t  EMPERADOR 

y  dime,  ¿en  ella, 
Mi  en  ninguna,  en  tales  lances 
Amorosos  se  toleran? 
CONDE 
¿Conque  estáis  enamorado? 
EMPERADOR 
No  lo  estoy,  pero  me  empeña 
La  discreción  y  hermosura 
De  Elvira,  Y  aunque  no  sea 
Amor,  sino  pasatiempo. 
Lo  que  enredado  me  tenga, 
Aquellos  dos  hombres,  Conde, 
En  su  calle  me  molestan; 


Que  2un  en  amores  de  chania 
Los  celos  maUa  de  veras. 

CONDE 

Pues  yo  estoy,  señor,  dispuesto, 

Y  sin  que  nadie  lo  sepa, 
A  limpiar  la  calle. 

EMPERADOR 

Conde, 
Satisfecho  no  se  queda, 
En  estos  lances  de  celos 
Que  al  amor  propio  interesan, 
Si  cuando  hay  que  andar  á  golpes, 
Se  aplican  por  mano  ajena. 

CONDE 

Y  qué,  señor...  ¿Vos?... 

EMPEBADOR 

¿Acaso 
No  puedo  lo  que  Otro  pueda? 

Y  descendiendo  á  la  clase 
De  un  particular,  esfuerza 
Que  á  las  duras  y  maduras 
De  tal  condición  me  atenga. 

CONDK 

Y  Pero  sois  quien  sois  al  cabo. 

MPERADOR 

Pues  te  juro  que  desea 
Mi  pecho  algún  lance  de  estos 
I  En  que  lucir  mi  destreza. 

CONDE 

I  Se  ve,  señor,  que  sois  mozo. 


«OLACU  DK  VN  PSUSIOSKKO 
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Si  lo  soy,  no  es  exlraneza 
Que,  sin  faltar  i  sagradas 
Obligaciones,  divierta 
El  ánimo  en  tales  cosas. 
Pronto  en  vida  más  estrecha, 
Uudando  de  estado.  Conde, 
Me  verás. 

CONDS 

Plegué  á  Dios  sea 
Pronto,  que  ya  aguarda  el  mundi 
Se^or,  con  justa  impaciencia, 
De  tal  león  los  cachorros, 
Que  el  dominio  de  la  tierra 
Aseguren  para  siempre 
En  vuestra  prosapia  excelsa. 

EMPERADOR 

Avanzada  está  la  noche. 
Bi  que  me  sirvan  la  cena, 
En  tanto  que  me  disfrazo 
Para  ir  á  dar  una  vuelta. 

CONDK 

¿Saldré  con  vos?... 

EMPERADOR 

No  es  preciso, 
'  Quédate  aquí  y  está  alerta, 
y  si  llegase  el  correo 
Que  unto  nos  interesa, 
Irás  á  avisarme  al  punto, 
Pues  sabes  dónde  y  la  seña.  (V*».>  J 


Sólo  obedecer  me  toca, 
Señor,  las  órdenes  vuestras. 


ESCENA  II 


nos  A  LEONOR 

¿Si  seré  tan  desdichada 
Cgmo  anoche  ¡ay  Dios!  lo  fu!, 
Y  estaré  esperando  aquí 
Para  quedarme  burlada? 
Aún  nada  he  sabido,  nada 
De  lo  que  anoche  ocurrió. 
El  que  la  ronda  encontró 
Fué  don  Juan,  esto  es  lo  cierto. 
Le  importa  estar  encubierto... 
Pues  ¿por  qué  le  espero  yo? 
Si  otro  encuentro  ha  de  tener, 
Si  por  mí  ha  de  peligrar, 
No  me  venga,  no,  á  rondar, 
No  me  venga  nunca  á  ver. 
Paciencia  sabré  tener 
En  la  ausencia  y  el  olvido, 
Porque  mi  amor  no  es  fitigido, 
Antes  es  tan  puro  y  fuerte, 


eOL&CKfi  DB  VS 


ÍQue  prefiriera  la  muerte 
A  verle  comprometido. 
También  e!  Emperador 
(Que  por  más  que  disimula 
Mi  prima,  aunque  harto  la  adula, 
Es  su  amante  rondador), 
Aaoche  jduro  rigorl 
Vio  á  don  Juan,  y  está  celoso. 
Esto  me  quita  el  reposo, 

Y  todo,  todo  lo  temo; 

Que  siempre  hay  peligro  extremo 

»Ea  turbar  al  poderoso. 
Mas,  según  es  esforzado 
DoD  Juan,  lay  triste  de  mil 
Por  venir  á  verme,  sí, 
Todo  fo  expondrá  arriscado. 
Esto  aumenta  mí  cuidado, 
Esto  mi  ansiedad  mantiene. 
Esto  afanosa  me  tiene, 

Y  es  tal  mi  dolor  prelijo, 
Que  si  no  viene  me  aflijo, 
y  me  aflijo  por  si  viene. 
Aquella  carta  primera 

Que  me  escribió  este  francés, 

Y  que  así  rindió  á  sus  píes 
Mi  condición  altanera, 
<Era  hechizo?...  ¿rayo  era? 
¿O  con  qu¿  tinta  encantada, 

[  Cielos,  estaba  trazada, 

Que  asi  el  pecho  me  incendió, 
I  cu  ir  5 


Qoe  así  el  mima  me  robúv 
Que  asf  qued¿  eoamorada? 
y  su  talle,  y  so  expresfóíi, 

Y  su  hablar,  y  hasu  c!  venir 
A  on  Rey  vencido  i  senñr. 
Que  es  noble  y  gallarda  acción ; 
Coaoto  en  ¿I  vio  mi  atención. 
Todo  me  enciende  ycauti^-a, 
Todo  mi  pasión  aviva, 

Todo,  cielos,  me  enloquece, 

Y  tan  sólo  me  parece 

Que  para  amarle  estoy  viva. 
Mas...  ¿quién  es? — Un  caballero, 
Caballero  de  alta  ley, 
Que  tal  lealtad  á  su  Rey 
Lo  publica  al  orbe  entero, 
y...  sea  quien  fuere,  le  quiero, 

Y  me  quiere...  Loca  estoy; 
Ni  sé  ¡ay  triste!  lo  que  soy, 
Ni  qué  ventura  pretendo, 

Ni  yo  á  mí  misma  me  entiendo; 
Ciega  y  despeñada  voy. 


DOÑA    ELVIRA 

Esta  noche,  venturosa 
Vas,  querida  prima,  á  ser, 
Y  no  tardarás  en  ver 
AI  que  esperas  amorosa. 


«OIACes  DB  I 


IDOÍlA  LEONOR 
iSwé,  Elvira,  tan  dichosa? 
DOÑA    ELVIRA 
¿y  por  qué  no,  mi  Leonor? 
DOSA    LEONOR 
Porqne  del  cielo  el  rigor 
Se  complace  en  perseguir... 

ÍdoSa  elviba 
No  debes  eso  decir. 
Fué  mera  casualidad 
Lo  de  acoche. 
DOÑA    LEONOR 
Si,  es  verdad ; 
Mas  se  puede  repetir. 
DOÑA    ELVIRA 

No,  prima.  Va  está  acosiado 
Nuestro  tío,  y  puede  entrar, 
Sia  que  tenga  que  aguardar, 
En  cuanto  llegue  tu  amado. 

DOÑA    LEONOR 

¿Y  vendrá?.., 

DOÑA    ELVIRA 

¿Quién  lo  ha  dudado? 
Vendrá,  Mas  forzoso  es 
Encargarle  que  después 
AI  salir  no  se  detenga. 
No  sea  que  el  otro  venga, 
Y...  fuera  expuesto,  ya  ves, 

DOÑA    LEONOR 

Pues  por  el  encuentro  ya 


OBKAS  DEL  DDÍJUB  DE  BIVAB 

De  anoche  afligida  estoy, 
Y  aun  me  recelo  que  hoy 
Por  él  don  Juan  no  vendrá. 


Sefiora,  en  la  calle  esti 
Tu  galán,  hizo  la  seña, 
V  baja  á  abrirle  la  dueña. 

DOÑA    LEONOR 

¡Ay,  gracias  á.  Dios!  Re&piro. 

noÑA    ELVIRA 

Ya  sube.  Yo  me  retiro.  (V»*-) 

DOÑA    LEONOlf 

¡Cuánto  su  arrojo  roe  empeña! 


BEY 

¡Oh  mi  encanto,  oh  Leonor  bellat 

DOÑA    LEO.VOK 

Un  sueño  se  me  figura 
Veros  aquf. 

REV 

El  alma  mía 
También  de  tal  dicha  duda.;] 
f  Una  ilusión  me  parece, 
I  Que  mi  contraria  Fortuna 
Engañosa  me  presenta, 
Para  burlarla  sañuda, 
Y  agrandar  con  filsas  dichas 
s  verdaderas  angustias. 


•OLACX*  DE  VH  PSISIOXESO 


IDOflA  LEONOK 
¿Cómo  habéis  estado? 
V 


I 


El  universo  sí  á  obscuras 
Vaaticuatro  horas  pasase, 
Sin  ver  el  sol  que  lo  alumbra. 

PIERKES 

Nada  exagera,  señora. 
Mas  permítele  á  mi  sucia 
Boca  que  mejor  te  pinte 
El  triste  estado  en  que... 

REY 

Excu^ 
Bufonadas. 

DOÑA   LEONOR 

No,  dejadle. 
Sabéis  que  su  humor  me  gusta. 

(S.  .[con  y  «frece  .ill.  .1  Bey.) 
PIERRSS 

Pues  con  esa  salvaguardia, 
Por  mis  que  mi  señor  gruña, 
A!I4  voy;  no  á  relatarte 
Eso  de  orbe,  sal  y  luna, 
De  obscuridades,  de  luces, 
Y  otras  gentiles  locuras, 
Qoc  i  personas  de  juicio 
Las  joroban  y  estrangulan... 

REY 

¿Pues  qu6  dirás,  majadero? 


PtmRRS 

DLr^le,  señor,  en  suma, 
Que  has  esudo  hecho  un  orate, 
Un  alma  en  pena,  una  grulla> 
y  un  camello.  Y  tii,  seflora, 
Que  es  cieno  verás,  ai  escuchas. 

DOÑA   LEONOR 

Di. 

FIERRES 

Ha  querido,  como  loco, 
Mi  seflor  darme  una  tunda; 
Ha  roto  muebles  y  espejos, 

Y  ha  armado  gentil  trifulca. 
Cual  alma  del  purgatorio 
Ha  sido  la  quinta  angustia, 
Diciendo  que  se  quemaba 
El  corazón  y  asaduras, 
Ardiendo  en  un  vivo  fuego 
Que  no  le  hacía  una  pupa; 

Y  que  la  dalce  esperanza, 
Más  dulce  que  miel  ó  azúcar, 
De  veros  hoy,  lo  alentaba, 

Y  la  de  gozar  la  suma 
Gloria  de  este  paraíso, 
Viniendo  á  las  plantas  tuyas. 
Toda  la  noche  ha  pasado 

En  un  pie,  como  aseguran 
Que  el  ave,  que  dije,  suele; 

Y  toda  en  ropas  menudas 
Cerca  de  la  lamparilla, 


I  A  cuya  lux  rooTÍbunda 
WY¿  repasaba  tus  cartas. 
■T»  una  trema  hermosa  y  pulcra 
ptaba  de  tus  cabellos, 
^Diciendo  sandeces  muchas. 
lodd  camello  aqut  encaja, 
Que  no  es  (Dios  me  guarde)  injuria. 
Hace  veinticuatro  horas 
LQuc  está  don  Juan  en  ayunas, 
^Caminando  en  el  desierto 
e  mil  ideas  confusas. 
lío  comer  en  tanto  tiempo, 

□  dejar  la  andadura, 
Vive  Dios  que  lo  hace  solo 

Lqael  animal.  Discurra 
^hora  tu  ilustre  belleza, 
B  son  ó  no  inoportunas 
Mis  cuatro  comparaciones 
Con  onite,  ánima,  grulla 
Y  camello;  pues  mi  amo 
ml.0  que  estos  cuatro  hacer  usan 

D  ha  hechoel  tiempoque  liaceestamos 
Sin  ver  esa  cara  chusca. 

BEY 
iKo  sé  como  os  hace  gracia, 

DOÑA    LEONOR 

o  que  me  dice  me  adula. 
f  me  ha  nombrado  i  menudo 
poestío  señor? 
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Pude  caminir  si  gusu, 

Y  topul  con  los  restos 

De  un  inaile  y  de  una  trucha, 

Y  coa  UD  trago. 
pisastes 

^AUejos? 

LBONARDA 

Alagos  del  que  echa  pullas. 

PIHRRIiS 

Eso  pido,  y  buenas  uoches. 
Vamos  allá,  pese  á  Judas, 
Mientras  mi  amo  y  tu  seAora 
Se  alortolan  y  se  arrullan. 
Diciéndose  desatinos, 
Que  amor  sublime  intitulan. 


Ser  tercera  de  señoras. 
Aunque  muy  poco  me  gusta, 
Es  mi  oficio;  mas  me  pudre 
Serlo  de  esta  petanduzca. 
Y  el  que  se  esconda  con  Fierres  J 
Ni  me  coca  ui  me  azuza, 
Mai  cuando  va  con  Tómale 
Me  convierto  en  una  fuña, 

DOÑA   T,EONOa 

No  te  duermas,  Anacleta. 

ANACLETA 

Bien  podéis  estar  segura, 


OSRAS    DEL    DUQITE   DB    RIVAS 

Pues  pasando  mi  rosario 
No  me  vence  e!  saeño  nunca. 

DOÑA    LHONOK 

Observa  atenta  á  mi  tío, 
No  se  despierte,  trasluzca 
Que  no  estamos  acostadas, 

Y  alguna  desdicha  ocurra. 

ANACLETA 
(Apule,  yíodoií.) 

Malditas  sean  estas  tocas, 

Y  los  cincuenta  que  abruman 
Mis  costillas,  y  convierten 

A  una  mujer  en  lechuza. 
Pues  con  todo  no  me  trueco 
Por  Leonarda,  ni  por...  muchas 
Otras  aún  más  estiradas. 

Y  si  tuvieran  cordura 
Los  mozalbetes,  sabrían 

Que  aunque  parecemos  tumbas, 
Las  dueñas,  con  estos  sayos, 
Tenemos  fresca  la  enjundia, 

Y  el  corazón,  y  unas  carnes 
Mejores  que  ahora  se  usan; 
Que  al  cabo  estas  damiselas 
Son  sólo  unas  aleluyas, 

Y  en  quitándoles  las  joyas, 
Los  postizos  y  las  mudas, 
Con  todos  sus  verdes  aftos 
Parecen  pollos  sin  plumas.  (Vhc) 
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Os  panza,  viz  zza  _-:.  í'~.« 
Mi 


-«*.>«    ^^W    4 


Es  tan  rara  mi  vestnrx, 
Que  amaros  correspondido 
Me  tiene  en  un  mar  hendido 
De  dolor  y  de  amargara. 


Y  ojalá  jamás  os  viera, 

Y  vuestro  pecho  jamis.^ 

DOÑA  LEONOa 

Cada  vez  ¡ay  cielos!  más 
Aumeatáís  mi  angustia  fiera. 

BEV 

Ua  enigma  obscuro  soy; 
Un  desdichado  fraacés, 
Que  el  alma  rindió  á  tus  pies, 

Y  que  sólo... 

DOÑA    LEONOR 

Muerta  estoy... 
¿So  sois  caballero?... 

REY 

Sí, 

Mis  que  el  sol. 

DOÑA   LEOMOS 

¿Libre? 

BET 


I 


DOÑA 

¿No  me  amáis? 

REY 

jAyl...  Sois  mi  bífti 
I  Mí  encanto,  mi  frenesí. 

DOÑA    LEONOR 

y  Y  seguro  de  que  os  quiero?... 

RKY 

igurlümo,  Leonor; 


fOMCSS  DK  VT  FtUEIONRKO 

J  V  e!  deberos  tanto  amor 
s  mi  martirio  el  más  fiero, 

I  El  mi  gloria  la  más  alta. 
Es  mi  pena  la  más  dura, 
Ei  mi  más  grande  ventura. 
Lo  que  á  los  cielos  me  exalta. 
Es  mi  vida  y  es  mi  muerte. 
Mi  infierno,  mi  paraíso; 
Que  en  mi  pecho  apurar  quiso 
Tantos  contrastes  la  suerte. 
DOÑA  lh:onor 

I  Explicaos,  que  confundida 

KMe  tenéis  en  un  abismo. 


{Doptcliada  ] 

i  jAy!,..  No  me  entiendo  á  mí  mismo. 
Sólo  sé  que  sois  mí  vida. 


l|Cielos!  No  quiero  engañar 
f  A  esta  celestial  mujer... 

¿Y  su  amor  he  de  perder? 

¿V  la  he  de  desesperar? 

No  puede  un  rey  poderoso 

Lo  que  el  esclavo  más  vil. 

Mil  coronas  diera,  mil. 

Por  ser  de  este  ángel  esposo. 

Mas  fuerza  es  disimular. 


I  Leonor... 


DoStA    t-EOSOB 

No  tuy  que  os  digí, 

KEY 

¿L]oráÍ9?,„  Mi  lengua  maldiga 
El  cielo,  si  os  dio  pesar. 
Os  idolatro,  os  adoro; 
Soy  feliz  31  me  amáis  vos; 
Dejad  al  tiempo  y  á  Dios 
Mis  enigmas:  no  más  lloro. 
Venid,  recobrad  la  calma; 
En  vos  cifro  mi  contento; 
Oiga  yo  ese  suave  acento 
Que  es  hechizo  de  mi  alma. 

DOÍíA    LEONOR 
(AliiSn  unía  rtcgbndi.) 

Vuestros  misterios,  don  Juan, 
Son  un  horrendo  martirio, 

HHV 

Mi  delicia,  mi  delirio, 
Al  cabo  se  aclararán. 

DOÑA   LEONOR 

¿Para  ser  ambos  dichosos? 

jOjaUI 

REY 

Sí,  yo  lo  aguardo. 
Y  á  mi  ardiente  anhelo,  tardo 
Es  el  tiempo  presuroso, 
"a  hablemos  más  de  esto,  no. 
b&le  amáis  vos?  decid,  ¿me  amáis? 


SOLACe»  DS  VH 

DOSa   LEONOR 

I  ¿Y  qué,  doQ  Juan,  lo  dudáis? 

REV 
(Con  diadu  (ernunk) 

F  Pues  aún  más  os  amo  yo. 


(C»B. 


™) 


Mi  carácter,  y  lo  raro 
De  mi  situación,  que  al  ña 
Me  obliga  á  ocultarme,  sin 
I  Mostrarme  nunca  al  sol  claro, 
Porque  de  mi  pobre  rey, 
Tan  desdichado,  el  servicio 
I  Exige  este  sacrificio, 
[  Y  el  cumplirlo  es  justa  ley, 
I  Causan  estos  desvarios 
I  De  mi  acalorada  mente; 
'  Y  así  salgo  de  repente 
I  Con  estos  repentes  míos. 
9  Cuidados  grandes  también... 
I  Mas  nada  importa,  Leonor, 

iMu,o«iB«oJ 

I  Mi  vida  está  en  vuestro  amor; 
I  Sois  mi  tesoro,  mi  bien. 

DOÑA   LEONOR 

'  Yo  me  hago  cargo  de  todo, 
Don  Juan,  y  no  exijo  nada. 
Porque  un  alma  enamorada 

,  Es  de  fácil  acomodo. 
Lo  que  llega  á  acobardarme 
Es  que  por  mi  os  expongáis... 


BelU  Leonor,  oo  temáis, 

Pues  yo  si  moy  bien  guardarme, 

DOSA  LEONOR 

Anodie  cuando  el  empeño 
Con  la  ronda  jcuál  qued^J 

REY 

Nada  aquel  encuentro  fi 
Nada,  mi  adorado  dueúi 

DOÑA    LEONOR 

De  ser  quimerista  alarde 
Hacéis,  dou  Juan. 

REY 
{Vda  y  dlt£idtdda.) 

No  por  cierto, 
Pues  no  hubo  otro  desconcierto 
A  vuestra  puerta  más  tarde. 

DOÑA    LEONOR 

Y  ipor  qué?  (SobiMígiita,) 

REY 
IMmIlclou.) 

En  cuanto  pasó 
La  ronda  torné  hacia  aquí. 

DOÑA   LEONOR 

¿De  veras? 

REY 

Y  cosas  vi 
Que  no  quisiera  ver  yo. 

DORa   LEONOR 
í  ¿Volvisteis?  <H««l««  j  urna 
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I  Volví,  seflora, 

DOÑA   LEONOR 
¿Estiís  en  vos?... 
REY 
¿Oa  disgusta? 
DOSA   LEONOR 
pecididi.) 
y  mucho,  porque  me  asusta. 
REY 
jY  por  qué?  (Con  tittn.) 
DOÑA   LBONOR 
(ConíuM.) 

I  Por  nada, 

Yt 
Sin 


¿Ahoi 
isteriosa  sois  vos? 

DOÑA    LEONOK 

IjYo  la  misteriosa?...  (Tii.h»d») 

REY 


PY  no  he  de  salir  de  aquí 
Sin  apurar,  vive  Dios, 
Qué  causa  vuestra  sorpresa. 
Pensé  no  deciros  nada. 
Mas  al  veros  alterada 
Declararme  me  interesa. 
Ya  disimular  no  puedo. 


•'. 
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Varias  nochcrvmqi|»tr9i.  <:^ 

BniboaidoiM* 

tioÑA  ÜONOR- 

Cierto  ei. 
¿A  la  ana? 

EKY        ■■ 

£n  ptinto* 
doAa  lbonor 

¡Arquémiedol 

¿Dequé?,M 

doíRalsonor' 
-       Dó¿  JifiUí ;  sed  {prudente; 
A  la  una  nanea  estéis. 
Si  de  Veras  me  qu^réisi 
En  esta  calle. 

REY 
(I»dedsá>  ■ 

¿Esa  gente... 
Es  acaso...?  ¿Qué  os  altera?... 
{Leonorl...  ¡Leonor!... 

DOÑA  LEONOR 
(Aflisida^ 

¿Tenéis  celos?. 
Me  ofendéis.  ¿Tan  poco,  oh  cielos. 
Conocéis  mi  fe  sincera? 

REY 

Os  amo...  En  vuestro  jardín 
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Ir 
Sombres  he  visto  i  deshora. .. 
Il  decíroslo  yo  ahora 
Be  torna  en  gualda  el  carmín 
pe  vuestro  rostro...  ¡Ay,  Leonor! 
DOÑA   LEONOR 
Me  ponéis  en  duro  aprieto. 
En  todo  esto  hay  uo  secreto... 

RKV 

<E™¡«1.  ) 

Ya  reconozco  el  rigor 
De  mi  contraría  fortuna. 
Si  burláis  mi  con6anza, 
¿Ouién  después  tendrá  esperanza, 

(Cielos,  en  mujer  ninguna? 
DOÑA   LEONOR 
<Anigidfc) 
jYdndáis  de  mí?...  Pues  no 
Me  faltaba  ¡ay  tristel  más. 
REY 
Divina  Leonor,  jamáa. 
Cuánto  va'éis  lo  sé  yo. 
Mas  ¡ay!  aquietad  mi  pecho; 
Del  laberinto  sacadme 
I  Por  vuestro  amor,  y  dejadme 
^Consolado  y  satisfecho. 

DOÑA    LPONOR 

1¿A  vos,  enigmas  en  toJo 
■Y  misterios?...  Mas  mujer 
|Soy,  y  sabemos  querer 


% 
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LaB  mujeres  de  otro  modo, 
Advcitidlo  en  cuanto  hago. 

I  Tengo,  don  Juan,  una  príma^. 
Vuestra  discreción  me  exioia, 
Si  á  los  celos  satisfago 
Con  esto,  de  descubrir... 
N( 
N( 
s 
De 
Es 
Co 
?" 
De 
Co 


No  basta,.,  ¿Encontrarme  yo 
No  pudiera...? 

DOSA    LEONOR 

Don  Juan,  no, 
Sin  tener  ¡ayl  qae  sentir, 
Sin  correr  el  riesgo  mis 

Espantoso. 

RHV 

¿Qué,  el  amante 
De  esa  prima  es  un  gigauLe, 
ó  es  algún  león  quizás? 

DOÑA   LBONOH 

Es  gigante  y  es  león: 

Eslo,  don  Juan;  sí,  creedme. 

RST 

Con  eso  lográis  ponerme 
En  más  dura  confusión, 
Y  más  anhelo  me  inflama 
De  buscarlo,  vive  Dios, 


¿Pero  quién  os  mete  á  vos 
Con  galanes  de  otra  dama? 


SOLACXS  DS  DN   PftISlONBKO 


^^H     SOL 
^^H  RRY 

^^^tfos  astuta  me  ocultáis 
^^^Hgo  eo  esto;  y  dudo,  y  quiero 
^^^pescubrir  con  el  acero 

^^^0  que  vos  disimuláis. 

■  DOfÜA    LEONOR 

Pues,  don  Juan,  para  aj^uietaros 
De  una  vez,  aunque  lo  siento 
Por  mi  prima,  en  el  momento 
Voy  la  verdad  á  explicaros. 
De  mi  prima  es  rondador... 
^^~A  nadie  lo  revelad... 

^^Vamos,  Leonor,  acabad. 

^^B  DOÍi\   LEONOR 

*     Nuestro  augusto  Emperador. 

REY 

Eso  es  ya  caso  distinto.  fPannsdo.) 


[CielosI  ¿Qué  oigo?...  ¿Disfrazado 

He  visto  cerca,  á  mi  lado 

Al  gran  César  Carlos  Quinto?... 

(Y  mi  necio  corazón 

Nu  me  lo  avisó?...  ¡Dios  mío! 

¡Ahí...  de  gozo  desvario. 

Hallé  la  ansiada  ocasión. 

DOÑA   LRONOR 

Habéis  quedado  de  hielo. 
¿Veis  ahora  qué  bien  hacia 


iQoS  €om  decU^  Tan  presto 
▼■MtlD  ^■^■-fa'Jt*  cauDBliiái% 
T  ja  de  boriis  tntáis 
Gott  jovial  y  akpe  gesto; 
Ta  prafiuido^  lerioiy  grave. 
De  infortunios  y  dUsgostos, 
De  de^^radas  y  de  sustos, 
Qne  lo  qoe  sois  no  se  sabe^ 
Ni  oosa  posiUe  es 
Entenderos.  ¡  Ay  de  mil . 
Dedd,  don  Joan,  ¿es  así 
Todo  el  qoe  nace  francés? 

KEY 

Con  diferencia  muy  corta; 
¿Mas  yo  en  qué  me  contradigo? 

DOÑA   LEONOR 
(Apwada.) 

¿No  es  contradecirse,  digo, 
Qae  el  que  dice  que  le  importa 
Tanto,  tanto  el  ocultarse, 


aoLAces  DK  t 


^^~Y  diga  con  tanta  flema 

Que  coa  él  ha  de  abrazarse? 

REV 

I  Si  hallarme  con  él  conviene... 
iraflA    LEONOR 
¿Mas  conocéis... 
REY 
¿Qué,  Leonor? 
DOÑA    LEONOR 
¿Al  augusto  Emperador? 
REY 
Él  es  qnien  aquf  me  tiene. 
De] 


V 


Dejad  las  burlas;  decid, 
(Sabe,  pues.  Su  Majestad 
Quién  soi^?... 

REY 

Por  su  voluntad 
Kstoy  viviendo  en  Madiid. 

DOÑA   LKON'OR 


Hombre  todo  confusiones, 
Todo  enigmas  y  misterios, 
Que  de  disgustos  tan  serios, 
De  tantas  tribulaciones 
Me  estáis  abrumando  el  alma, 
¿Qué  de  esta  infeliz  queréis?... 
Oe  mi  amor  más  no  abuséis 
CoD  «sa  malicia  y  calma. 


Ya  galán,  ya  enamorado, 
Ya  tíerno,  frivolo  ya, 
IndifercQte  quizá, 
Ya  celoso,  ya  indignado, 
Peligros  fingiendo  ahora, 
Gran  poder  mostrando  luego, 
Uniendo  el  mando  y  c!  ruego. 
Semblantes  mil  en  un  hora, 
¿Quién  os  ha  de  comprender? 


¡Oh  soberana  beldad! 
¡Oh  mi  encantol,  perdonad; 
Ni  yo  me  puedo  entender. 
Taa  sóId  sé  que  os  adoro; 
Si  correspondido  estoy, 
El  mis  venturoso  soy, 

Y  vos  mi  único  tesoro. 
Tuve  celos,  lo  confieso. 
Mas  del  pecho  los  borré, 
Porque  quien  sois,  Leonor,  aé; 

Y  03  amo  con  tal  exceso, 
Que  el  aura  sois  que  respiro, 
La  vida  que  tne  sustenta, 
El  encanto  que  me  alienta. 
La  sola  dicha  á  que  aspiro. 

DOÑA    l.RONOR 


(u™ 


*) 


¡Ahí,..  Levantad,..,  yo  os  lo  ruego. 
Si  tan  dichosa  lográis 


UN    FRISIONIBO 

Hacerme,  ¿por  qué  os  gozits 
Ed  Atormeotarme  lu^o? 

REV 

Si,  os  adoro.  Mas,  Leonor, 
¿Ko  será  acaso  muy  tarde?... 
Porque  es  fuerza  que  me  guarde  I 
No  venga  ya  aquel  señor. 

DOÑA    LEONOK 

La  primera  vez  es  esta 
Que  tanta  priesa  mostráis. 

REY 

¡No  sé  cómo  lo  extrafíáisi 

DOÑA   LEONOR 

¿Ya  el  estar  aquí  os  molesta? 

REY 


(Ap»' 


■^ 


Ya  deshaciéndome  estoy. 

Pues  ¿dónde,  dueño  adorado, 
Vivo  sino  á  vuestro  lado? 
¿Dónde  venturoso  soy? 
Mas  el  sobresalto  justo 

de  un  encuentro  tenéis 
Evitar  quiero.  Ya  veis 
Que  mi  anhelo  es  daros  gusto. 

ANACLKTA 

SeAora,  que  es  tarde  ya, 
Ha  despertado  el  señor. 


¿8         OBRAS  DEL  DUQUE  DE  RIVAS 

Ya  galán,  ya  enamorado. 
Ya  tierno,  frivolo  ya, 
Indiferente  quizá, 
Ya  celoso,  ya  indignado, 
Peligros  fingiendo  ahora, 
Gran  poder  mostrando  lutr 
Uniendo  el  mando  y  el  nu 
Semblantes  mil  en  un  he: 
¿Quién  os  ha  de  compren 

REY 

(  Arrojándose  á  sas  pies  muy  rsn  . 

;Oh  soberana  beldad! 
¡Oh  mi  encanto!,  perdor. . 
Ni  yo  me  puedo  entenae- 
Tan  sólo  sé  que  os  ado!  / 
Si  correspondido  estoy. 
El  más  venturoso  soy, 

V  vos  mi  único  tesoro. 
Tuve  celos,  lo  confiero. 
Mas  del  pecho  los  boi . 
Porque  quien  sois,  L*: 

Y  os  amo  con  tal  exvv 
Que  el  aura  sois  qut 
La  vida  que  me  su.. 
El  encanto  que  ir. 
La  sola  dicha  á  í.\\\ 

DOÑA    J  V  . 
(Levantándolo  .■»•• 

¡Ah!...  Levan ta<i 
Si  tan  dichosa  Iol' 


í.-gante,  \-.e^t^ 

!  pie  deredK  ueiss  -b  nxcers 

Dios  qae  he  de  tmi'' ; 

I  barradles  ia  BE  lunars 


I 


Oelt,\S  UBI.  DUQUE  DK  BIVaS 

Y  si  siente  algún  rumor 
Tal  vez  se  levantará. 

REY 

¿Lo  veis? 

DOSa    LEONOR 

|Oh,  don  Juan!  (AAhmCmi 
Avisa 
Para  que  baje  el  criado 
Sin  estruendo  y  con  cuidado, 

Y  dale  á  Leoiiarda  prisa.  (v*n  Au 

Y  vos,  don  Juan,  por  aquf, 


(Leoo 


1..) 


Sin  olvidar  cuánto  os  quiero, 

Y  que  de  pena  me  muero 
Cuando  os  separáis  de  mi. 

Y  pues  sois  noble  y  discreto. 
De  cuanto  os  he  revelado 
Espero  será  guardado 

El  más  profundo  secreto. 
Hasta  mañana,  id  con  Dios, 

Y  retiraos  con  juicio; 
Haced  este  sacrificio 

Por  los  que  yo  hago  por  vos. 

REY 

¡Oh  Leonor  angi^licall 
Sois  un  celestial  tesoro, 
Que  con  alma  y  vida  adoro 
Con  un  amor  sin  igual. 
jQué  peregrina  mujer!  (Apurte.) 
Harto  engañarla  me  pesa.  (V») 


(■IERRES 

&y!...  ¡Cuánta  lominarial,..  Ande  la  broma. 

REV 

.1  hayan  él  y  el  vino! 
[etender  levantarlo  es  desatino. 
1  bribón!  Por  fortuna 

o  ha  dado  la  una. 
a  el  amanecer  no  he  de  tornarme 
B  prisión,  pues  tengo  de  encontranne 
B  mí  enemigo;  y  en  durmiendo  un  raco, 
Pverá  en  sf  tal  vez  el  mentecato. 
s  de  esta  calle  en  medio 
Va  á  servirme  de  estorbo  sin  remedio. 
[A  muy  buena  ocasión  se  ha  emborrachado!., 
Arrimarlo  hacia  un  lado, 
Detrás  de  alguna  esquina  junto  al  muro, 
Será  más  conveniente  y  más  seguro. 


iPIcaro!...  |Lo  que  pesa!...  Si  contigo 
El  infierno  cargara...  Yo  maldigo 
A  la  humana  criatura 
Que  se  atreve  á  beber  más  que  agua  pura; 
■ñ)rque  un  borracho  infama 
I^Danto  en  el  orbe  racional  se  llama. 

No  de  armados  ejércitos  al  frente, 


I 


,  DfQus  Dtc  n 


ido  asombro,  á  quien  concede  ó  nieg 
Por  capricho,  ti  triunfar  fortuna  ciega, 
Humillando  tal  vez  al  más  valiente, 
Sino  solo  y  sin  nombre,  aquí  impaciente 
Tu  valor  mano  á  mano  á  probar  llega 
(Que  á  un  lance  obscura  su  venganza  eatteff 
Mi  noble  arrojo,  oh  Carlos  prepotente. 
Nada  me  importa,  nada,  de  Pavía 
El  desastre,  ni  el  verme  prisionero. 
Si  muestro  aventajarte  en  bizarría; 
Si  aquí  de  caballero  á  caballero 
Rinde  á  mis  plantas  hoy  la  espada  mía 
A  ti  dominador  del  orbe  entero. 

(Se  psKa.  f  luego  se  pm  de  pranEflJ 

Oigo  pasos.  Vienen  dos. 
¿Si  será...?  Será  sin  duda. 
¡Oh  suerte!  Mi  esfuerzo  ayuda. 
Él  es,  si,  gracias  á  Dios. 
Me  retiraré  á  este  lado 
xa  dejarle  llegar. 

(Se  rtUn.) 

Stla  Bioboiidaí  el  EiinuMR  j  Toun. 

EMPERADOR 

(DeleniindoK  i  Ja  ulidij 

Un  hombre  he  visto  cruzar. 

TOMATE 

Allí  enfrente  está  parado. 

EMFüRADOR 

¿Uno  solo? 


SOtACBS  DR  va 

TOMATK 


f 

^^H  Señor... 

^^H  RMPBBAnoR 

^^Vues  quédale  tú,  entretanto 
^^yue  yo  solo  me  adelanto, 
y  no  te  muevas  de  aquí. 

TOMATE 

Señor,  mientras  uno  sea... 

EMPRRABOR 

Tomate,  aunque  fuerea  ciento, 
^_  Basta  mi  espada  y  mi  aliento. 

^B  TOMATE 

^BjY  si  se  armase  pelea?... 

^■^  EMPERADOR 

*  (Remello,) 

Quieto  tú  sin  respirar. 
Si  á  darme  ayuda  te  atreves, 
Si  ua  paso  de  aquí  te  mueves, 
jVive  Dios  que  te  hago  ahorcar! 

TOM*TH  (^(«"E.) 

lío  me  moveré,  á  fe  nita, 
Runquc  el  encargo  no  hiciese; 

si  acaso  me  moviese 

ara  ir  más  lejos  seria. 

KKV 
(Envol,,,) 

F]Ah,  buen  bombrel 


OBKAS   UCL    DUQUE    DI    BIVA4 

EMPERADOR 
(Cm«™.,) 

¿Nada  más? 

REV 

(Hidalgo  1 

EMPERADOR 

Más  alto  estoy. 

KEV 

¡Caballero! 

EMPERADOR 

Sí.  Lo  soy. 

REY 

Volved  al  momento  atrás. 


I 


íY  eso  quién  lo  manda? 

REV 

(Adelintáado9s  nsgelie.) 

Yo. 

EMPERADOR 

Pues  yo  me  empeño  en  pasar. 

Será  después  de  lidiar, 
Que  de  otra  manera  no, 

EMPERADOR 


Y  el  valiente,  ¿es  caballero? 


(Con  alo,.) 

Tanto,  lo  juro,  cual  vos. 


WUkCBS  DK  VH  MIU 


EUPEUUDOR 

Pues  entonces,  (Voio  á  Dios!, 
Bpor  qoé  esti  ocioso  el  acero? 


(DfMnviink  la  e^wdi.) 

Ya  en  mi  diestra  ardiendo  está. 
Rayo  de  la  quinta  esfera. 

rEMPERADOK 
I^ues  ya  mi  espada  lo  espera, 
V  ese  rayo  apagará,  (r.ucoj 
KEV 
(Ap«rle.  y  líhaSc.f 
]Qué  corazón!  |Qué  destreza! 
Merece  el  cetro  del  mundo. 
EMPERADOR 
iQué  denuedo  sin  segundo!... 
Persona  es  de  gran  nobleza. 

BEY  (AparlcJ 

Con  trabajo  me  de&endo. 

EMPERADOR 

Este  liombre  á  herirme  no  tira... 
Sólo  á  desarmarme  aspira. 

1  HEV  (Apuw) 

j  No  logro  lo  que  pretendo. 


(OcKli!npa»tg.> 

SeQores,  la  ronda  viene. 


Til  desCRSft  j  vakatfaL 
Ssbe  qxaea  soj:  claramente 

AI  partir  ok  Ij  iadScóu, 
¡Da»  «erno!...  £S<ri?...  No. 
Es  iaiposible. 

TOMATE  (AamáadMO 

Esagente 
Llega  ya. 


DX  UN  paiíIONtBO 
RUPEBAnOR 

Guardo  la  espada. 
Mantente  quieto  á  mi  lado 
En  et  gabáa  embozado, 

Y  DO  respondas  á  nada,  l^cnbM*.! 

ALCALDE  (DentiD.) 

Cercadlos,  cercadlos  luego. 
Ninguno  se  ha  de  escapar, 

Y  si  lo  osan  intentar, 
U»d  las  armas  de  fuego. 
Nada  vuestro  ardor  reporte; 
Pues,  ¡vive  el  rey  I,  que  no  en  b 
Ha  de  rondar  un  alcalde 

De  su  casa  y  de  su  üorte. 


ALCALDE 

(M  Mirando  U  rara) 

A  la  justicia  os  rendid. 

EMPERADOR 

A  U  justicia  rendidos 
Estamos. 

ALCALDE 

Reconocidos 
Sean  al  punto.  Sus,  venid 
~   3  la  linterna. 


1— ■.!      -^; 


g.   Tlf  TI.     ' 


S.  Jensc 


ir 


\jrfltfft> 


T  cae  ¿eb' TecaxBSTK. 


i 


SOLAnSS  D£   es   PRISIOKKaO                  lOI      H 

Porque  á  propósito  vo                                   ■ 

Con  este  mozo  elr.i'ñdo                              H 

Hice,  por  ver  advcnlilu                             1 

Si  vigilabais  ó  no.                                       ■ 

.  .      ^^^H 

La  vigilancia  es  tni  norte.               ^^^H 

EMPERADOR                            J^^^H 

Con  gusto  vi  que  no  en  baliie 

Ronda  i  Madrid  un  alcalde 

De  mi  casa  y  de  mi  corte. 

No  os  detengáis,  continuad. 

ALCALDE 

Señor,  ¿queréis  que  con  i'os?... 

EMPERADOR 

No,  buen  alcalde:  íd  con  Dios. 

b  r  lod»  I»  rtiiiJ»  híccn  itTEicnrii  y  yiin  i  raarehju  pur 

r  Oonin  M  fné  ti  Bey.  El  Eiiiperadar  loi  díiicnt  y  In  in- 

Por  aquella  calle  echad. 

(VanM  el  iIoHe,  slíiwdlts  y  rondji)              ^^^ 

EMPERADOR                             ^^^H 

No  EC  quejará,  á  fe  mía,                 ^^^H 

Mi  contrario,  de  que  no                 ^^^^H 

Le  guardo  ta  espalda  yo,                ^^^^H 

Cual  pide  su                                    ^^^H 

^^^^1 

Señor,  ¿quién  será  ese  bravo?          ^^^H 

EMPKHADOR                                            1 

Ho  lo  aé,  ni  hay  quien  lo  diga.                 1 

•  • 


IC:  OBRAS   TEL  J>'v.9b'Je   DS   RIVA& 

Oiic  la  rordi^e  persiga, 
Y  dari  ijbft  él  al  cabo. 

•    •'••EMPERADOR 
••• 

Nc .  aue  c'^ve  infamia  fuera. 
Msáfsa  le  encentraremos, 

TCVATE 

'/    cOut:  ¿Orre  :¿nce  tendremos? 
FiMrEr.Arcs 
'•.  ••"     A!f  ¿-.T  ^je  i^u:  .-nt  espera. 
MmS  recoge  el  bani:':n, 
^je  aunque  me  p:»rece  tarde. 
Temo  que  mi  Elvira  aguarde. 
y  llegar  quiero  al  jardín. 

TOMATK 
•  ePBv  á  itvofci  ;•■  ^u  •.:.*.  *.  ^  u::  ronquido  6  bostero  de  Pi 

C  »Ci.CRC  ) 

SeiVi...  .*.,*  í>.\:chAste? 

¿Oué? 

Por  as;.::  i::i  hombre  ha  de  estar. 

EMPERADOR 

(Escuchando.) 

:«■■.*.  T.c  oigo  respirar, 
u..   1=  -.¿v.n  bulto  se  ve. 

TOMATE 

•    •  ,.    ^'  '.c  a  alguna  puerta... 


«LACES  DE  UN   PRIEIOKBRO 
EMPERADOR 

En  redor  examinemos... 

TOMATE 
(TropeíAndo  oaa  PiErros.} 

Señor,  aquí  lo  tenemos, 
Es  UDK  persona  muerta. 

EMPERADOR 

(A«rcíodo«  ) 

^Muerta? 

TOMATE 

No,  que  es  un  borrachcx 
Kstá  en  un  lago  de  vino 
Revolcándose  el  cochino. 
Será  algún  perro  gabacho. 

fíMPERADoñ 
¿Si  habrá  entendido...? 

TOMATE 

Imposible,  j 
Es  un  tronco.  Hola,  tonel. 

FIEBRES  (Revoleándote.) 

Aire  allá,  que  escupo  hiél 
V  tengo  un  vino  terrible. 

TOMATE 

[Ay,  señor!  que  es  el  francés, 
Del  rey  de  Francia  bufón. 

EMPERADOR 

(SorprondidD.) 

¿Qu¿  dices...  ]Oh  confusiónl 


.  .  '  .  .  -     .  %  -^  ■  ■     ->■•■  -^^ 
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TOMATB 

Sf|  lo  recsoDOfoo;  él  es. 

EMPERADOR 

¡Él.eSi  y  su  amo  sin  duda 
Quien  conmigo  ha  peleado!... 
Fuerza  es  yz,  que  á  este  menguado 
Para  indagar  algo  acuda. 

(A«6iwwá  Pierna^ 

¡Hola,  levante  el  bribón! 
Quién  es  al  punto  nos  diga, 

FIERRES 
(Qaedttdo  Matulo  en  el  gdilo,  émpmiit  de  modiot  esfkíenBiM.) 

Poco  á  poco...  á  mí  me  obliga 
Sólo.'.*  el  seftor  Alarcón* 

EMPERADOR 

Pues  yo  soy*  ¿Cómo  está  aquí? 

FIERRES 

Bebido. 

TOMATE 
(Sosteniéndole.) 

[Gran  animal! 

FIERRES 

Porque  puede  cada  cual... 
Y...  al  cabo...  ¿quién  manda  en  mí? 
Pues  con  jamón  y  alaejos... 
Cualquiera...  Digo...  ¿me  entiende? 
Cualquiera...  cuando  desciende 
De  padres  cristianos  viejos... 

EMPERADOR 

No  contesta  acorde  á  nada. 


BOtACBB  IIE  UN  rUvIUKKKa 
TOMATE 

(Cuil  CStÚl 

RMPHBADOR 

I^'ga,  ly  SU  amo? 

PieRRES 

Viene  de  noche...  al  reclamo 
De  una  niña  remilgada. 

EMPSUAUOR 

¿De  quién? 

PtERRKS 

Muy  linda  es  Leonor. 

EMPERAIXIR 

¿Quién? 

PtBRRES 

Y  yo...  y  lodo...  la  doncella 
Leonarda..,  también  muy  bella, 
Elvira...  Contendador... 
Anacleta... 

TOMATB  (W  EiiiptraJflr.1 

¿No  lo  escuchas? 

HMPHHAnOR 

HaTta  luz  nos  está  dando, 
Y  voy  con  ella  aclarando, 
Toinate,  verdades  muchas. 

TOMATE 

Preguntad. 

EMPERADOR 

¡Y  el  Rey? 

FIERRES 

¿Ahora? 


0SKA6  I>%V  DfQOK  &B  HIVA6 

No  sé...  qii«  yo.™  en  el  fogón 
De  Leonarda... 

TOMATE 

jQué  bribón! 
y  ella,  ¡qué  in&me  traidoral 

EMPERADOR 


|C=n 


MtiíJ 


¿Dó  está  el  Rey? 

TOMATH 

(*¡»íTanao  Je  nn»  aie)i  i  Pieirw.) 

Dilo,  gabacho. 

FIERRES 

Señor  Alarcón...  afloje, 
Y  la  oreja  no  me  moje... 
Que  se  me  ajuma  el  DiosUcho. 

EMPERADOR 

Dime...  ¿tu  amo?... 

Ahf  estará... 

FIEBRES 

o  en  la  torre...  Más  de  u 
Salimos  asf...  Después 
Volvemos  ambos  allá. 

EMPERADOR 

Te  voy  á  matar,  tunante. 

FIERRES 


1  mes 


pieJ.^^^^H 


SOUCCS  DB  VK  PKISIONUO 


(Sin 


«lo.) 


Tente,  Fierres. 

ptERttes 
Ese  es  yo. 

TOMATE 

(Lo    ™paj»t 

Anda,  picaro,  adelante. 


(Vu^ 


ts.) 


EMPERADOR 


Ya  todo  está  descubierto, 

Y  es  sin  duda  el  Rey  de  Francia, 
El  que  con  tanta  arrogancia 
Aquí  me  buscó  encubierto. 

Y  no  es  la  noche  primera 
e  ha  salido  de  la  Torre; 

Es  quien  las  calles  recorre 
Armando  tanta  quimera, 
Yes  también  el  rondador 
Que  tantos  celos  me  daba... 
/Doña  Elvira  lo  ignoraba, 

I  Y  también  dofia  Leonor?... 

I  iCielosl...  ¿Si  se  habrá  fugado!... 
fPor  qué  al  bufón  dejó  asi?,., 

1  Cómo  otras  noches,  ¿de  aqui 
Habrá  á  la  torre  tornado? 

'  Mas...  Hernando  de  Alarcón.., 


<»XAS  OSL  DUgOB  1>K  KtPAS 

Hasta  que  amanezca  el  día 
No  cesará  el  ansia  rafa 

Ni  mi  inquieta  coarusión. 

Aunque  esta  noche  haya  vuelto, 

Como  hizo  las  anteriores, 

¿Quién  aquieta  mis  temores 

De  que,  á  fugarse  resuelto, 

No  lo  verifique  acaso 

Mañana  mismo,  de  modo 

Que  dé  eu  tierra  nú  plan  lodo? 

Fuerza  es  atajarle  el  paso, 

Y  aunque  á  fuer  de  caballero 

Debo  esperarle  mañana. 

La  diadema  soberana 

Me  impone  un  deber  primero. 

Su  fuga,  antes  del  tratado, 

A  la  Europa  conmoviera, 

y  la  Europa  toda  entera 

Su  repodo  me  ha  nado. 

De  caballero  á  la  ley 

No  por  esto  he  de  faltar; 

Pues  juro  le  he  de  retar 

De  hombre  á  hombre  y  rey  á  rey. 

Después  que  esté  libre  y  fiero, 

Cuando  no  sospedie  el  mundo 


i  valoi 


a  segí 


ndo 


Se  ejerce  en  un  prisionero. 

( D»pu«t  de  t>rc>  r  piiu.  di«  í  Tom 

Tomate,  carga  con  él. 


pues  li  la  ronda  volvieie 
Y  cual  debe,  io  prendiese... 


» 


Que  se  !o  lleve  Luíbel. 

HUPERADOK 

No,  que  es  fuerza  prevenir 
Un  eajpefio,  Alli  en  la  esquina 
Que  está  d  la  Torre  vecina 
Lo  puedes  dejar  doruiir. 
Pues  conviene  no  recuerde 
Que  con  nosotros  habló, 

TOMATE 

Nada  recordará,  no, 

Que  está  su  zorra  muy  verde. 


(Hu< 


ni 


EMPERADOR 

Y  cuidado  con  guardar 
Secreto  de  cuanto  has  visto. 
Si  se  sabe,  ¡vive  Cristo!, 
Te  mando  al  momento  ahorcar. 


[ 
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F JORNADA  TERCERA 


ESCENA  PRIMERA 

|p  del  RiT,  que  U  ■iati  d*  piiiUs  co  U  ToiK  da  le*  Li 


EEV  (5*  Fas™.) 

No  ha  sido  poca  fortuna 
Que  ese  picaro  bergante 
No  me  haya  comprometido 
Con  su  borrachera  infame. 
Por  más  que  me  ha  asegurado 
Que  Qo  lo  había  visto  nadie, 
Que  no  habló  á  ningún  viviente 
Mientras  estuvo  en  la  calle, 

Y  que  se  vino  á  la  Torre 
Antes  que  el  alba  sonase, 
He  pasado  todo  el  dia 
Hundido  en  ansias  mortales. 
Mas  pues  que  Llega  la  noche 
Sin  incidente  notable, 

Pienso  que  verdad  me  ha  dicho, 

Y  mi  temor  se  deshace. 


OBRAS    BEL    OTfOUK   HE  RrVAS 

y  pnes  nada  se  trasluce 

De  mis  nocturnos  solaces, 

Sólo  anhelo  ya  la  hora 

De  verme  libre  en  la  calle: 

Que  esta  noche  má<  que  nanea 

Me  es  el  salir  importante, 

y  obligaciones  me  llaman 

De  que  no  puedo  excusarme.  (P»ia  ■} 

¡Qué  prodigio  de  hermosura! 

íQué  portento  de  donaire! 

¡Qué  asombro  de  entendí  miento  I 

¡Qué  tesoro  de  bondades 

Es  doña  Leonor!.-  La  adoro, 

Y  el  corazón  se  me  parte 
AI  ver  que  me  corresponde 
Con  la  candidez  de  ua  áagel; 
Pues  lo  mismo  que  serta 

La  dicha  mis  inefable, 

La  ventura  más  preciosa, 

La  felicidad  más  grande 

Para  mí,  si  rey  no  fuese; 

Ser  yo  rey  lo  torna  y  hace 

Mi  más  terrible  martirio, 

Mi  infierno  más  espantable, 

Poniendo  entre  ambos,  ¡oh  suertel 

Una  barrera  de  tales 

Circunstancias,  que  es  de  bronce 

Para  impedir  nuestro  enlace, 

Y  es  de  cristal  transparente 
Para  que  yo  los  quilates 


SOLACES  DE.  VK  eRIAlÍtK£l,<J 


^V  De  su  virtud  y  hermosura 
^^    Mire,  mida,  aprecie  y  ansie. 
La  corona  adorna  y  cinc 
La  cabeza,  pero  parte 
El  corazón  y  lo  aprieta, 
Y  su  rico  cerco  es  cárcel 
De  los  afectos  del  alma, 
^^    De  do  no  pueden  fugarse,   (rnu-.i  i 
^L  ¡Ojalá  nunca  mis  ojos 
^M  Vieran  cruzar  esta  calle 
^f  A  Leonor  I  ¡Nunca  mis  cartas 
Hasta  su  cielo  llegasen! 
Pensé  que  burlar  podía 
I        Y  distraer  mis  pesares , 
I^B  Sin  interesar  mí  pecho 
^^1  Con  ella,  porque  ignorante 
^^P  No  coRDcia  los  dotes 
1^^  Que  !a  adornan  celestiales, 
No,  no  merece  Leonor, 
Tan  discreta,  tan  amable. 
Tan  tierna,  tan  expresiva, 
Tan  honesta  y  tan  amante, 
Que  más  fingimientos  use, 
^^   Que  por  más  tiempo  la  engañe, 
^^  Perdiéndola  en  esperanzas 
^B  Que  no  pueden  realizarse, 
^ff  Mai  |cieÍos1...  ¿cómo  aventuro 
El  decirlo.,.,  el  declararme?... 
Envenenado  cuchillo 
Qae  el  corazón  va  á  rasgarle 


• 


Seria  |ay  Dios!  mis  palabras; 
Porque  desengaños  tales 
Que  un  encanto  de  delicias 

Y  de  ilusiones  deshacen. 
Destrozan  aún  más  que  curan, 

Y  más  que  alivian  abaten. 

Y  yo  ¡con  cuántos  martirios, 
Congojas,  penas,  afanes, 
Ansias,  tormentos,  dolores, 
LUntos,  despechos,  pesares, 
Daré  paso  á  una  palabra, 

Y  acentos  con  ella  al  aire, 

Oue  al  tiempo  que  á  Leonor  hieran, 
Es  fuerza  que  á  mi  me  maten! 
Mas  preciso  es  resolverme, 
Que  el  fingimiento  es  ya  infame. 

Y  perderse  debe  todo, 

Y  todo  sacrificarse 

Por  salvar  la  honra  y  el  nombre, 

Y  prevenir  un  desastre.  is«i»iíe»o 
Hsta  obligación  cumplida, 
Saldré,  sin  que  io  retarde. 

A  ver  si  acaso  consigo 
Darle  fin  al  raro  lance. 
Que  dejé  empeñado  á  noche. 
i  Mal  hayan  ronda  y  alcalde! 
Que  á  lo  mejor  me  estorbaron 
Dar  realidad  i  mis  planes, 
|Vqué  bien  la  espada  empuña 
El  César!  ¡Qué  bien  combate! 


t  UK  rRtSIONBfcO 

Por  mis  esfuerzos  que  hice 
Fui  imposible  de: armarle. 
Apuremos  esta  noche, 
Que  sin  duda  ha  de  esperarme, 
Pues  quien  soy  no  ha  traslucido. 
Ni  quién  le  ha  retado  sabe, 
Si  aún  me  es  contraria  fortuna, 
O  si  está  ya  de  mi  parte. 


■  FIEKBES 

pTa  que  la  tarde  pasó 
Sin  ocurrir  novedad, 
Veréis,  señor,  que  es  verdad 
Cuanto  os  he  contado  yo. 

BEY 

&1U,  Fierres;  calia,  vil. 
Á  ti  y  al  vino  maldigo. 

I'I  ERRES 

¡Y  quél  vuestra  alteza,  digo, 
¿Lo  echa  acaso  en  el  candil? 

BEY 

No  vengas  con  gracias,  ea. 
Que  para  gracias  no  estoy. 

PIEKKBS 

Callaré,  puesto  que  hoy 
Tan  alta  está  la  marea. 

HEV 

1  Trae  laces,  que  ya  anochece 
I Y  DO  tardará  Alarcón. 


ÜBKAS  DEL  Dt'QVS  Di  KIVAfl 
PIERRES 

En  cuanto  da.  la  oraciÓD 
Como  vestiglo  aparece,  (v»»  i 

REr 
Si  hoy  dejo  desengañada 
Á  Leonor,  y  á  todo  trance 
Doy  el  fin  que  busco  al  lance, 
Quitando  al  César  la  espada, 
Ño  salgo  más.  ¿Para  qué 
Si  soy  tan  desventurado, 
Que  sólo  penas  he  hallado 
En  lo  que  alivios  busqué? 
La  pai  por  horas  aguardo. 
No  sé  si  mi  madre  halló 
Algún  reparo,  ó  si  urdió 
El  César  nuevo  retardo. 
Hasta  ver  su  conclusión 
Á  salir  de  aquí  no  vuelvo, 
Que  á  esperarla  me  resuelvo 
Con  paciencia  en  mi  prisión. 

FIERRES 

Ya  tenéis  aqui  las  velas, 
Y,  si  yo  no  me  equivoco, 
Al  viejo  dentro  de  poco, 
Que  oigo  sonar  sus  espuelas. 

REY 

Ahora  me  aseguraré, 

Por  su  semblante  y  su  hablar, 


•OLACKB  I>B  VN  PUStONIBO 

K  et  que  del  todo  aquietar 
ÜIQtas  zozobras  podr^. 


yoestra  Alteza  me  pe^IIute^.. 

REY 

( Leiutácdoie,) 

BnlTad,  señor  de  Alarcóa, 
Quién  á  tan  noble  varón 
¡Dn  grande  placer  no  admite? 

ALABCÓN 


^etnpre  me  hooia  Vuestra  Altezx. 

REY 

Siempre  os  estimo  y  venero, 
Como  á  valiente  guerrero, 
Deciíado  de  la  nobleza. 

Sentaos.  (3«niM  el  IU7  ) 
ALARCÓN 

Mil  gracias  os  doy. 
Oe  pie,  como  es  justa  ley 
Estar  delante  de  un  rey, 
Para  serviros  estoy. 
lY  cómo  ha  pasado  el  día 
Vuexn  Alteza? 


::S  CE&AS  DEL  DUQUE  DE  IIVA» 

ALARCÓS 

Acaso  pronto  la  paz 
Vendrá  i  darle  la  alegría. 
Y  Vuestra  Alteza  ¿ha  comido 
Con  apetito? 

REY 

Tal  cual, 
Mas  siempre  se  come  mal, 
A  esta  quietud  reducido. 

ALARCÓN 

Pronto  en  libertad,  señor, 
Cíozareis... 

REY 

Dios  lo  permita; 
O  je  ya  se  agosta  y  marchita 
IV  mi  juventud  Ja  flor. 

ACLARÓOS 

-Vuestra  A! reza  há  menester 
Alzo,  ó  exice  de  mí 
Algún  ser\'icio?...  Que  aquí 
Obsequiarle  es  mi  deber. 

REY 

Con  mi  gratitud  contad, 
Alcaide  cortés  y  humano; 
Pero  no  está  en  vuestra  mano 
Lo  que  ansio,  mi  libertad. 

ALARCÓN  (Aparte.) 

Se  me  parte  el  corazón, 

Aías  no  atisbe  mí  flaqueza.  (Ait«.) 

¿Me  manda  algo  Vuesta  Alteza? 


Buenas  noches,  Alarcóii. 

eren  U  llm ,  el  nnojs  y  !■  Ivu.) 
FIERRES 

Bcha  llaves  y  cerrojeos, 
Viejo,  cara  de  vinagre. 
¡No  te -comiera  el  usagre 
Desde  los  pies  i  los  ojos! 

REY 

Ese  anciano  vale  mucho. 
Habla  de  él  con  más  respeto. 

FIERRES 

Será  excelente  sujeto, 
Mas  tiene  cara  de  chucho. 
Y  en  un  año  que  aquí  asisto. 
Ni  tan  siquiera  una  vez 
Sa  rostro  de  airado  juez 
Con  una  EOnrisa  he  visto. 

RBY 
Es  cierto  que  nunca  ríe. 

FIERRES 

Pues  de  rostro  tan  extraño 
Que  vive  sin  risa  un  año, 
El  demonio  que  se  fíe. 
T  tiene  las  fieras  garras 
Mis  que  su  semblante  duras. 
Aún  conservo  mataduras 
De  aquella  tarde  de  marras. 


'RBT 

¿De  qaé  Urde,  tnajadcwrf 


De  aquella  ea  qne  me  aganó 

Este  brazo ,  porque  no 

Me  quité  pronto  el  sombrero. 

REY 

Hizo  bien,  que  el  beroitmo 
Con  que  noble  resplandece 
Gran  veneración  mereoe, 
Y  se  la  tengo  yo  mismo. 
Mas  pues  quiso  lá  fortuna 
Que  tu  traidora  embriagoec 
No  haya  tenido  esta  vez 
Mala  consecuencia  alguna. 
Vamonos  pronto  á  vestir, 
Oue  yo  esta  noche  quisiera. 
Por  si  acaso  es  la  postrera, 
Atgo  más  pronto  salir.  (Vaase.) 


.9. i 


ESCENA  II 

Jt^  ^M^»,  — Saleo  el  EiiPtRAi>o&,  el  Coims  y    T«bav 

embozados. 


8MPERADOR 

yíu*^U%  Conde,  un  momento, 

^^s^  ^snNycvlos  he  fiado, 

xW  ^^^í^  noche  he  de  cumplir, 


I   PBI&IONSKa 


[ 

^^■¿n  tengo  otro  encargo  nucvi 
HlSne  darte,  si  en  el  jardín 
H      Logro  entrar  para  que  tenga 
Todo  término  feliz. 

CONDE 

Seflor,  tan  sólo  serviros 
Es  lo  que  me  toca  á  mf, 
Dándome  por  muy  dichoso 
Si  acierto  siempre  á  cumplir 
Vuestros  supremos  deseos. 
Seguro  de  esto  vivíd- 
Ya  está  advertido  el  Alcalde 

Y  Tendrá  sin  falta  aquí 
Al  primer  aviso. 

EMPERADOR 

Conde, 
Supongo  que  ignora  e!  fin, 

Y  que  sin  órdenes  tuyas 
Nada,  nada  hará  por  sí. 

CONDE 

■     Nada,  seíSor. 

^H  EMPERADOR 

^H|  Suele  el  celo 

^^Knporluno  destruir 
^^Xo3  roas  concertados  planes 
Del  ingenio  más  sutil, 

Y  temo... 

CONDK 

No  temáis  nada. 
No  dará  nn  paso  sin  mi. 


Va  co  ta  Icalad  y  seoets 

Apoyo,  Coode.  ote  xrdid 

Coa  que  aupemos  gnndes  teapn 

Segnro  y  booroKt  fia. 

y  tfl ,  Tomate,  ¿zsc^mas 

QtK  con  so  uya  y  moo^ 

Y  sos  reverendas  toas. 
De  vem  dos  va  i  servir, 
Sin  veodcmos  esa  dueña? 

TOMATE 

Segurísimo  estoy,  st; 
Porqoe  he  sabido  enredarb 
CoQ  más  artes  que  Mcrtia 

ESIPEXADOS 

Repite,  porque  oiga  el  Conde 
Cómo  te  has  compaesto. 

CONDE 

Di. 

TOMATE 

(Se  de^ontHJA.) 

Empecé,  señor,  mi  ataque 
Llaroáadola  serafín, 
y  dicténdole  amoroso 
Que  era  su  cuello  marñl, 
Perlas  sus  dientes,  su  rostro 
Azucenas  y  carmín; 

V  á  una  marafia  de  canas 
Que  tizna  con  sucio  hollín, 
1.a  llamé,  Dios* me  perdone, 


I 
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Madeja  de  oro  de  Ofir, 

Mas  lo  que  la  puso  loca 

(Tanto  que  estuvo  en  un  Iris 

Que  una  carcajada  mía 

Descompusiera  el  ardid) 

Fué  el  decirla  yo  muy  serio 

Que  era  más  fresca  que  Abril, 

Y  que  unos  treinta  tendría, 

Pero  treinta  sin  cumplir. 

Ya  me  la  juzgué  rendida; 

Mas  cuando  empecé  á  decir 

Que  S.  una  invención  me  ayudara, 

Para  entrar  en  el  jardín 

Con  dos  6  tres  amigóles 

Esta  noche  misma,  sin 

One  nadie,  nadie  lo  oüese; 

Se  me  rechifló,  y  hostil 

A  mis  proyectos  se  opuso 

Más  brava  que  un  puercoespín. 

Torné  á  la  carga,  mostréla 

Kl  bolsón  con  los  dos  mil, 

y  por  remachar  el  clavo 

(Que  fué  ocurrencia  feliz) 

Tuve,  seflor,  la  osadía 

(Dios  me  la  perdone,  s() 

De  ofrecerle  ser  su  esposo, 

Con  seis  mil  maravedís 

De  renta,  porque  la  amaba 

Con  ardiente  frenesí. 
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TOMATE 

Encargóme  macho 
No  tocase  el  bandolín, 
Para  que  ignore  Leónarda 
Y  cuantos  viven  allí 
El  enredo.  Y  ofrecióme 
Ella  en  persona  salir. 
Para  conducirnos  luego 
Con  gran  recato  al  jardín. 

EMPERADOR 

Pues  me  parece  que  tarda 
Ya  la  maldita  en  venir. 

CONDE 

El  que  espera  desespera. 

EMPERADOR 
(A  Tomate.) 

Es  que  si  nos  halla  aquí... 

TOMATE 

Aún  no  es  la  hora  en  que  acostumbra... 

EMPERADOR 
(Obaenrando.) 

Alguien  viene...  ¿No  advertís? 

íak  AiucLBTA  muy  Upada  con  su  macto ,  y  se  queda  á  la  eatrad.%. 

ANACLETA 

.    Sin  duda  que  mi  Tomate 
Con  los  suyos  está  allí. 
A  acercarme  no  me  atrevo, 
Pues  son  tres  hombres...  Chi ,  chi... 


Bd^ 

^^Bs                 OBKAS  DES,  DUgUI  DS  UVAS 

^^M                                     TOMATE 

^H           Va  eitá  en  campaña  la  bruja. 

^H         A  ella  me  voy. 

^H                                 (áewr^i&ndcu.) 

^H                                   Serafin, 

^H           ¡Qué  impaciente  os  aguardaba! 

^M           Nada  receléis,  venid. 

^^B           Aquellos  son  los  amigos. 

^^B                                         AN-ACLETTA 

^^M          ¿V  es  gente  segura?  Di. 

^^1 

^^M            ¿Cómo  segura? 

^H                                          ANACE.ETA 

^^M                                   Sintiera 

^H            Que  algún  picaro  rQia 

^^1            De  la  obscuridad  valido... 

^H                                            TOMATE                                         n 

^H            Un  San  Francisco  de  Asfs 

^H            Es  cada  uno  de  esos  hombres. 

^^B                                          ANACLETA 

^^H             Fuera  un  rayo  para  mi 

^H           Cualquiera  acción  deshonesta, 

^^H             Cualquiera  palabra  vil, 

^H           Una  mirada  atrevida, 

^^H             El  más  pequeúo  desliz; 

^^1           Que  aunque  de  dueña  me  visto. 

^H             Doncella  soy,  eso  si. 

^H                                             TOMATB 

^^H             No  temáis  nada,  llegad. 

IANACLSTA 
Que  vengan  ellos  aqui, 
Pues  estando  todo  listo 
Mis  pasos  pueden  seguir. 

TOMATE 

{Aaniaúox  al  Bm^radar.) 

Señor,  no  perdamos  tiempo. 
A  puDto  está  todo. 

EMPERADOR 

Oid, 
iConde. 

CONDE 

Señor... 

EMPERADOR 

Está  alerta 
Con  mucho  recalo,  sin 
Que  nadie,  nadie  te  atisbe, 
Muy  escondido.  Y  así 
Que  entre  el  hombre,  en  el  mon 
A  despertar  has  de  ir 
A  aquel  sujeio  que  sabes, 

Y  á  conducirlo  al  jardín; 
Pero  sin  decirle  nada 
De  por  qué  le  llamo  aquí. 

(SE^lId  hablaadQ  ftj  Conde  en  ucitiía.) 

ANACLETA 

(Ap»n(.) 

Creerán  que  me  mamo  el  dedo, 

Y  no  hay  diablo  tan  sutil 
Que  &  mi  me  dé  dado  falso. 
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Ooeá 

Dssded  pnatscs  qnelovi 

Qi¿én  era  lecocjoci; 

Y  dd  piaatte  fingido 

Algo  he  de  sKar  al  in. 

De  i¿ii¡cJi  sjiicf  oo  he  pcwiidíi 

Nada,  nada,  ¡pcae  i  mu 

Es  de  aqud  sefior  fraochate 

Qué  anda  hecho  un  MaiTaniai|BÍs 

Con  doOa  Leonor.  Mas  hado 

Que  no  es  nn  gfano  de  ani&. 

Pues  toda  esa  zalagarda 

Contra  él  se  va  á  dirigir. 

CONDE 

Descuidad,  señor,  por  toda  ivaw^ 

EMPERADOR 

Descuidado  quedo  en  ti. 
Vamonos  pronto.  Tomate. 

TOMATE 

Tras  de  la  bruja  seguid. 

(  Vabm  con   Añádela. ) 


I 
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DOSA   ELVIRA 

En  mal  hora,  prima,  mía, 
De  tu  tierno  corazón 
Se  apoderó  esta  pasión 
Que  consume  tu  alegría, 
Llenándute  de  aflicción. 
¡Oh,  cuánto  mejor  estabas, 
Cuando  libre  y  desdeñosa 
De  los  amores  burlabas, 
Y  tan  alegre  y  hermosa 
A  todo  hombre  despredaba&I 
jAy!...  Te  desconozco,  SÍ. 
Tu  triste  estado  me  inquieta. 
Mira,  mi  Leonor,  por  ti; 
y  pues  eres  tan  discreta, 
Remedia  tu  frenesí. 
Pasas  infeliz  las  horas 
En  mudo  desasosiego, 
Con  que  ta  pecho  devoras. 
Oue  mires  por  ti  le  ruego... 
(Nada  me  dices!...  ¿Y  lloras? 

doRa  i. EX) ñor 
[Ay  prima!...  ¿Qué  he  de  decir? 
Estoy  Ul,  que  no  me  entiendo; 


^f  Lanarfl— 


Lata 

CiáaSo  un  alma  poseema^ 
Y  «u  certeza  es  ahora 
Motivo  de  mu  extremos. 

noSA   ELVIRA 

Pucf  qué  te  aflige  no  sé, 

DOSA  LEONOR 

Que  poieyendo  su  amor. 
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r  Y  amándolo  yo  ioh  rigorl 
I  Una  cosa  oculta  bay  que 
'  Nos  llena  ú  ambos  de  dolor. 
DOSA   ELVIRA 
¿Él  es  libre? 

DOÑA    LROKOit 

SI;  lo  jara, 
Y  al  jurarlo  no  mintió. 

DOSA    BLVIItA 

¿Es  noble? 

DOÑA   LEONOR 

¡Quién  lo  dudó! 
doSa  eutra 
Pues  entonces,  ¿qoé  le  apura? 

DOÑA    LIlCVOR 

a  tampoco  lo  íé  yo. 

Hay  un  enigma  en  don  Juan, 

Un  misterio  impenetrable, 

No  sé  qu¿  incomunicable, 

Pero  tan  obturo ,  y  tan 

Faro,  nuevo,  inexplicable, 

Que  él  no  lo  sabe  decir, 

Ni  yo  lo  Bé  adivinar; 

Que  ¿1  no  ¡o  puede  ocultar, 

Ni  yo  dejar  de  advertir. 

DOSA   ELVIRA 

Es  coafusión  singular. 

DOÑA   LRONOR 

Y  de  aquí  nace  esa  extrarta. 
Esa  variadóu  constante 


-H 


■rifirTTB", 

LjL  *nsar  ifí"  iTira 

Qne  aunque  as  iehieEx 
T  »7  Gxricsa.  anrrer» 
Scruiar  «te  aisismc  ymn 
Y  ti  tal  arciTo  sber. 


A5rACT.ETA 

fiefícra^  llega  don  Juan. 
Yz  baja  á  abrirle  Leonarda. 


t  MUaiONBKO 


II  MM.ACEa  D 
prima,  adió;. 
I  DOSa    LEONOR 

Elvira,  aguar  Ja. 
DOÑA   ELVIRA 
No,  que  sube  to  galán.  (v».-.t.i 

ANACLETA  <*!««*.) 

I  Empieza  la  zalagarda.  fVi«.i 


BEY 


Lrmí,  tama  babluCEdo  «fuent,) 

Cuidado,  Fierres,  cuidado. 
Si  osas  el  vino  mirar, 
Vive  Dio5,  te  has  de  acordar. 
Leonarda,  os  queda  encargado, 

nOÑA    LKONOR 

Don  Juan,  ¿por  qué  os  detenéis? 

REY  ( Av-mundo.) 

Doña  Leonor  celestial, 
Buena  y  linda  sin  igual. 
Ya  i  vuestras  plantas  me  veis. 
Y  auQca  mis  anhelante 
Llegó  á  ^■eros  presuroso 
Quien  sólo  aquí  es  venturoso, 
Vuestro  más  rendido  amante. 

DOÑA   LEONOR 

Sentaos.  (S'  •■«""  «nb»'-) 


-     "c." 
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Aguardé  ▼nestn  venida. 
Estoy  hoy  tan  combatida 
De  este  mar  en  qoe  me  anegos 
Que  con  inquietad  y  a£in, 
Poes  vuestra  presencia  calma 
Los  tormentos  de  mi  alma. 
Os  esperaba  don  Juan. 

REY 

¿Y  qué  os  aflige,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR 

iQuéf  don  Juan?...  ¿No  lo  sabéis?.^ 
Esos  enigmas  que  habéis 
Dado  á  acertar  á  mi  amor. 
Descifrarlos  él  no  puede; 

Y  hecho  un  mar  de  corifosiones. 
Conjeturas  y  aflicciones, 
Fuerza  es  que  mi  pecho  quede. 

Y  mi  buena  fe  y  ternura 
No  merecen,  no,  por  Dios, 
Ni  tanta  reserva  en  vos. 

Ni  en  mí  tan  fiera  amargura. 

REY 

Leonor,  sois  la  pura  estrella 
Tras  quien  deslumhrado  voy^ 
Por  quien  desdichado  soy 
Gozando  de  su  luz  bella. 
Estoy  tan  ciego  por  ella, 
Que  juzgo  en  el  firmamento 
Tener  á  su  lado  asiento ; 

Y  ver  no  puedo  el  abismo 


.  -j',' 
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Que  debajo  <le  mt  mismo 
De  tanta  dicba  es  cimiento. 
El  amor  puro  y  ardiente 
Que  os  tengo,  y  el  puro  amor 
Con  que  me  hacéis,  oh  Leonor, 
El  más  dichoso  viviente, 
Son  las  causas  solamente 
De  tanta  reserva,  y  tan 
Obscuro  y  molesto  afán; 

Y  á  ambos  nos  importa,  si, 
Que  es  para  que  yo  esté  aqui 
La  reserva  el  talismán. 

Si  io  rompo  yo  imprudente. 
Si  curiosa  lo  rompéis. 
Yo  quedo,  y  vos  quedaréis 
Sobre  el  abismo  pendiente. 
Pues  ciego  amor  no  consiente 
Que  se  mire  en  derredor, 
Porque  absortos  en  su  ardor, 

Y  sin  mañana,  nos  quiere, 
Leonor,  que  sea  lo  que  fuere. 
Obedezcamos  á  amor. 

DOÑA   LEONOR 

Del  amor  es  el  instinto 

Sus  dichas  asegurar, 

Y  no  anheloso  vagar 
Por  un  ciego  laberito. 
Claro,  seguro,  distinto, 
Quiere  ver  delante  el  puerto, 
Un  fin  terminante  y  cierto, 
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Pues  vive  de  la  esperania; 

Y  amor  que  á  verla  no  alcanza, 
Es  amor  que  está  ya  maerto. 
Segura  de  que  me  amáis 

Y  segura  de  que  os  amo« 
Saber  ansiosa  reclamo 
El  eaigma  que  ocultáis. 
Os  ruego  me  lo  digáis» 
Don  Juan,  sin  salir  de  aquí: 
Notad  que  vivir  así 

Ya  no  podemos  los  dos. 

Quién  soy  ved,  y  quién  sois  vos: 

Hablad  por  vos  y  por  mL 

Sí  y  Leonor,  voy  á  apagar 
De  un  soplo  la  luz  del  sol, 
Cuyo  ferviente  arrebol 
A  ambos  nos  pudo  abrasar. 
Voy  mi  pecho  á  destrozar, 

Y  á  romper  el  vuestro  voy: 
Resuelto,  resuelto  estoy 

A  tornar  el  paraíso 

En  infierno:  es  ya  preciso 

Por  vos  misma  y  por  quien  soy. 

DOÑA   LEONOR 

¡Ah,  desfallezco!...  Decid. 

REY 

Estoy  mortal...  ¡oh  rigor! 

DOÑA   LEONOR 

Hablad,  hablad. 


■B[g;p,>;.i.^.uw.t.  ■ty.-;vys-;-   . 
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REY  (Resaelto.) 

Mi  Leonor, 
No  más  misterios.  Oid. 


Sale  DOÑA  Elvira  muy  asustada. 
DOÑA   ELVIRA 

¡  Ay,  Leonor!  Vengo  muerta. 

DOÑA   LEONOR 
(Levantándose  torprtndida.) 

Pues  ¿qué  ocurre? 

REY 

(Levantándose  sorprendido.) 

¡Señora! 

DOÑA  ELVIRA 

A  nuestra  puerta 

La  ronda  está  formada, 

Y  la  casa  allanada 

Va  á  verse  en  el  momento. 

DOÑA   LEONOR 

Mas  ¿con  qué  fin? 

REY 

Señora,  ¿con  qué  intento?... 

DOÑA   LEONOR 
Infelice  de  mí!  (Muy  apurada.) 

DOÑA   ELVIRA  (Al  Rey.) 

Sin  duda  alguna 
Viene  á  buscaros. 

REY 

¡Pese  á  mi  fortuna! 


í.rv 

Ti.  \A    n  "'Tí. A 

V  nc:  donde  pr.dr;*"... 

IlJiNA    FLVir.A 


<     •  ^'«-  «  «  • 


y.sy  bier.  persii: 

7C.NA    LFrNJX 

n:  ÑA  f:.v:r\ 
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DOÑA   LEONOR 

¿Qué,  Leonarda? 

LEONARDA 

Hablar  no  puedo. 
i:  He  visto...  mucha  gente, 

Que  el  jardín  ha  ocupado  de  repente. 

DOÑA   LEONOR 

¿El  jardín? 

LEONARDA 

Sí,  señora. 

DOÑA   LEONOR 
(A  dofla  Elvira^  con  riva  ansiedad.) 

¿Será,  Elvira,  tal  vez?...  Mas  no  es  la  hora. 

DOÑA   ELVIRA 

No,  que  hoy  al  medio  día 

Me  escribió  que  esta  noche  no  vendría : 

¡Cielos!...  ¿Qué  será  esto? 

DOÑA   LEONOR 

Ser  desdichada  yo. 

DOÑA   ELVIRA 
(Con  viveza.) 

Remedio  y  presto 
Buscar  es  necesario. 

FIERRES 
(Al  Rey,  y  may  precipitado.) 

Es  el  vejete, 
Sin  duda,  el  que  nos  busca  y  acomete. 
Más  gente  hay  en  la  calle 
Que  ha  de  encerrar  de  Josafat  el  valle; 
Y  en  el  jardín  lo  mismo, 


Que  es  de  bultos  siniestros  u 
Alguaciles,  soldados, 
Canónigos,  Letrados, 

Y  los  niños  doctrinos, 

Y  la  comunidad  de  capuchinos, 

Y  tercios,  y  escuadrones, 

Y  cuarenta  galeras, 

Y  las  monjas  terceras 
Con  órganos,  ciriales  y  pendones 
En  torno  nos  circundan. 
Por  Dios,  en  algún  pozo  nos  confundan. 
Si  es  que  lo  hay  en  la  casa. 
Mientras  la  furia  del  asalto  pasa... 
Todo  cuanto  he  cenado  está  ya  acedo, 

Y  de  descomponerme  estoy  á  un  dedo. 

REY 

Calla,  ¡bribón,  cobarde! 

DOÑA    LEONOR 

Algún  partido 
Forzoso  es  abrazar. 

Sale  Anacleta 

ANACLETA 

Todo  perdido 
Está  ya.  Me  he  tardado 
Hasta  ver  si  quedaba  descuidado 
Algún  sitio  oportuno 
Para  escapar,  y  no  quedó  ninguno. 

LEÓN ARDA 

Tal  vez  la  puerta  falsa... 
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DOÑA   LEONOR 

Sí,  SÍ,  Elvira. 

DOÑA  ELVIRA 
(A  Leonarda.) 

Desde  el  sobrado  mira 
Si  aún  está  libre,  acaso... 

(Vas»  Leonarda.) 
ANACLETA 

Sí;  mas  notad  que  es  el  forzoso  paso 
Para  ir  al  corredor  y  á  la  escalera, 
Que  á  la  puerta  trasera 
Baja,  y  no  hay  otro... 

DOÑA    LEONOR 
(Con  gran  ansiedad.) 

Cierto,  de  mi  tío 
Justamente  la  alcoba... 

DOÑA   ELVIRA 
(Suspensa.) 

Sí. 

DOÑA   LEONOR 
(Abatida.) 

I  Ay  Dios  mío ! 

DOÑA    ELVIRA 
(Resnelta.) 

Está  en  el  primer  sueño, 

Y  tal  vez  no  despierte. 

Pongamos  algo  en  brazos  de  la  suerte, 

Pasando  sin  rumor... 

REY  (Aparte.) 

¡Oh  duro  empeño  I 
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ANACLETA 

Iré  á  ver  si  el  postigo... 

A  dar  parte  de  todo  voy  ligera,  (*i«ric.) 

Pues  que  de  esta  manera 

Las  instrucciones  que  obedezco  sigo. 

¡Que  se  me  fuese  á  mi  de  la  memoria. 

Que  estaba  libre  aquella  escapatoria!  (Vi 

Sale  Leonarda 
LEONARDA 

Libre  la  falsa  puerta 
Está,  señora,  sí.  Por  ella... 

DOÑA   ELVIRA 

Al  punto. 

(!)ilcnÍtadou  IndeeiHj.) 

¿Y  si  ese  caballero  se  despierta, 
Y  sospecha  tal  vez?... 

FIERRES 
tApult.) 

Estoy  difunto. 

Ya  huelo  mal. 

DoSA   LEONOR 
(Tsmi  el  cl^o  amátlem.) 

Es  fuerza  resolverse, 

REY 

Vamos. 

LEONARDA 

Pisad  más  quedo. 


ij^^jíw  »^;.ij5irv^>'- >  ■  -^  '    ' '. 
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FIERRES 

No  hay  digestivo  que  le  iguale  al  miedo. 

(Al  ir  todos  á  entrar  por  la  puerta  del  fondo ,  quedan  parado*  7  sor* 
prendidos  oyendo  la  voz  del  Comendador.) 

COMENDADOR 
(Dentro.) 

¿Quién  trastorna  mi  casa? 

¿Qué  es  esta  confusión?  ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

BEY 

Ya  despertó. 

DOÑA    LEONOR 
(Muy  afligida.) 

¡Dios  mío! 

LEONARDA 

(Asustada.) 

1  Ay,  que  sale,  señor!... 

(Vase) 
DOÑA  LEONOR  Y  DONA  ELVIRA 

{Cielos,  mi  tío! 

(Huyen  despavoridiis ,  tirando  los  candeleros,  y  queda  la  escena  en 
tinieblas.  £1  Rey  saca  la  espada  y  se  retira  á  un  lado.  Fierres  se  es- 
conde con  mucho  miedo  detrás  de  su  amo.) 

Sale  el  Cokxmdador  á  medio  vestir,  y  con  la  espada  desnuda. 

COMENDADOR 
(Avanzando  lentamente  y  á  tientas.) 

¿Quién  corre  y  mata  las  luces? 
¿Quién  ha  entrado  en  esta  sala? 
¿Quién  esta  calle  alborota? 
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¿Quién  ese  jardín  asalta? 
¡Vive  Dios!  que  he  de  saberlo; 
¡Vive  DiosI  que  á  cuchilladas 
Ha  de  castigar  mi  brazo 
A  quien  trastorna  mi  casa. 
¡Luces,  luces!...  Vengan  pronto. 
Hola...  jAnaclctal...  ¡Leonarda!... 
¡Leonor!..,  ¡Elviral... 

REY  (Apatw.) 

Si  acaso 
Este  buen  hombre  me  ensarta 
Sin  querer,  quedo  servido. 
Pondré  delante  mi  espada. 
COMENDADOR 

Ya  lo  encontré;  ya  un  acero 
Osa  oponerse  á  mi  rabia. 
La  obscuridad  nada  importa, 
Que  la  embravecida  IJama 
Del  valor  que  arde  en  mi  pecho. 
Del  enojo  que  me  inflama. 
Sobra  para  que  lo  encuentre, 
Para  que  lo  rinda  basta, 


B  «mboaa  j  Plerifli  «r  mttá 


COMENDADOR  (Al  Re^.) 

¿Quién  sois  y  qué  buscáis 
A  estas  horas  en  mi  casa? 


ce™  m«Í(r.cl¿ii  ,  «io  d;=Kn.l.<>a™.) 

encd.  Soy  un  caballern 

fue  vuestro  amparo  demanda. 

COMENDADOR 

Cómo?... 

REY 

Escuchadme. 

{Apirte.) 

Aquí  es  f 

lue  de  mi  ingenio  roe  valga, 

ara  poder  evadirme 

ín  descubrir  á  mi  dama. 

(Alio  y  cM  Tap;d,7.) 

efSor,  me  importa  ocultarme, 

perseguido  sin  causa 
'or  la  ronda,  á  vuestra  puerta 
legué  cansado;  al  tocarla 
•ara  repararme,  advierto 
in  cerrar  y  encajada 
aso  y  refugio  me  ofrece: 

itro,  cierro,  echo  la  aldaba, 

buscando  ansioso  al  dueño 
'or  rogarle  me  ocultara 

¡entras  pasaba  el  peligro, 
iiguiendo  de  luz  lejana 
as  vislumbres,  aquí  llego, 
'onde  me  encuentro  á  dos  damas  ^ 
íadendo  labor;  se  asustan, 
luyen,  las  luces  apagan, 
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Y  me  quedo  amenazado 
De  vuestro  enojo  y  espada. 

DOSA    ELVIRA 


Apóyalo,  di  que  abierta 
La  puerta  quedó,  Leonarda. 

LEÓN ARDA 


Señor,  perdóname.  Es  cierto 
Que  olvidé  el  echar  la  aldaba 
Cuando  entrasteis,  porque  á  voces 
Las  seiloras  me  llamaban, 

Y  estando  asi,  no  es  extraQo... 

COMENDADOR 

¿Quién?...  La  prudencia  me  valga. 
¿Quién  que  sois  un  caballero, 
Quién  que  os  persigue  sin  causa 
La  justicia  me  asegura? 

Y  aunque  así  sea,  mi  casa, 
¿Qué  inmunidad  os  ofrece? 
Dicho  habéis  que  os  importaba 
Ocultaros,  y  este  dicho 
Despierta  sospechas  claras. 

Si  sois  traidor  á  mi  Rey, 
Si  enemigo  de  mi  patria, 
Si  por  crímenes  de  Estado 
La  justicia  tras  vos  anda, 
¿Pensáis  que  yo  en  n 
De  encubridor  y  de  capa 
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Puedo  serviros,  burlando 
::dÓQ  de  las  sacrosantas 
^  Leyes?  Jamás, 

DOÑA    LEONOR 

(A(  Coi» colador.) 

Ya  acogido, 
[  Señor,  á  tu  amparo... 

COMENDADOR 

Calla, 
I  Que  no  entiendes  de  estas  cosas. 

(Al  Rey.) 

¿Mis  reflexiones  os  pasman? 
Si  por  dicha  vuestro  nombre 
A  satisfacerme  basta, 
I    ¿Por  qué  loocultáis?...  Decidlo, 

I  REY 

I  (Dudosa,) 

'   Seflor...  ¿  Mi  nombre?...  Bastara ; 
Bastará,  sí,  yo  os  lo  juro. 

COMENDADOR 

¿Por  qué  vuestro  labio  tarda. 
En  pronunciarlo?...  ¿Quién  sois?. 

REY 

b^iÁqdoH  j  presCDÍíndDk4  con  dlgaidul  ea  meü 

El  rey  Francisco  de  Francia, 

DOÑA    LEONOR 

¡Ciclos! 


Se  a-^BEx  *^'^  ^AUMg^ 

CCHESOADOZ 


Scfi-jf,  perqué  os  r 

Tan  (¡ran  confusión  me  embarga, 

í'uti  int  parece  un  eosueüo, 


r 
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Una  pesadilla  infausta, 

A  un  Rey  que  está  en  una  torre 

Verlo  á  tal  hora  en  mi  casa, 

En  donde  forzosamente 

Le  debe  de  ser  negada 

La  hospitalidad,  que  el  hombre 

De  menos  vaior  hallara. 

¿Qué  es  esto?...  Si  Vuestra  Alteza 
La  fuerte  cárcel  quebranta, 
De  mi  Rey  en  deservicio 
Es  y  en  mengua  de  mí  patria, 
y  yo  soy  un  fiel  vasallo, 

Y  soy  español  sin  tacha, 

Y  la  lealtad  y  la  honra... 
Harto  os  digo,  señor;  basta. 

REY 
(TD'bado.) 

Pues  qué,  ¿intentáis...? 

COMENDADOR 

Vuestra  fuga 
Sé;  vuestra  estrella  contraria 
Os  pone  en  mis  manos;  juzgue 
Vuestra  Alteza,  pues  inflama 
La  sangre  de  caballero 
Su  corazón  de  monarca. 
Lo  que  hacer  á  mi  me  cumple 
Para  salvar  honra  y  fama, 

Y  Vuestra  Alteza  conozca 
El  empeño,  la  desgracia 


1 

\ 


ScyitsC'  a!  p-r.to  á  la  Tsrre, 
j^illeiqtje  nvttn  mi  falta. 
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COMENDADOR 

(Dítenliíiidolg.) 

Vuestra  Alteza 
I  Pienso  que  de  burlas  habU. 
[  ¿Cómo  puede  imaginarse 
I  Qae  yo  eo  su  escolta  oo  vaya? 

REV 
(SorpRfldEdo.] 

¿Vos  conmigo?... 

COMENDADOR 

Ciertamente, 
Señor;  y  la  cosa  es  clara. 
Pues  que  rae  cabe  la  honra 
De  ser  vuestro  alcaide  y  guarda; 

(Con  cmemiLl 

Que  aquí  estáis  tan  prisiiHiero 
Como  en  h.  Torre. 

REY 

(Ccfo».) 

Me  pasma 
Vuestro  arrojo...  Yo  he  salido 
De  la  Torre  noches  varias 
Sólo  i  divertirme  un  rato... 
Y  siempre  he  vuelto...  que... 

COMETiDADOR 

Nada 

De  lo  que  ocurrió  otras  noches 
Quiero  saber,  pues  me  basta 
Veros  ésta  fugitivo, 
Teneros,  señor,  en  casa, 


Poiqoe  i  nñ  Bey  w™  <■  «■ 
j  y  en  dio  ñrto  i  mi  F^ñ^ 
Le»  mi  oMigiciñB.  To  ña* 

Preao  ot  llew¿  L 

Echa  U  liare  1  h  p 

Pronto,  yin 


Ma»...  Comendador,  iqot  a  «*<* 

coHE>mAi>as 
Cachaza,  señor,  caduza- 
Sin  escándalo  del  mnodo, 
Sin  que  te  trasluzca  oada, 
Y  sin  que  en  Madrid  Ge  diga 
Que  burláis  la  vigilancia 
De  los  que  á  su  cargo  os  tieneo. 
Ni  que  habéis  (pues  fuera  caos 
De  hablillas)  echado  mano 
De  una  fuga  que  os  infama; 

a  el  respeto  debido 
i  vuestra  persona  sacra, 
1  ¡vive  Dios  I  muy  seguro, 
a  Torre  destinada 
a  guardaros,  yo  mismo 
k  conduciré. 


S»le  LeoNAftDA 

LKONARDA 
(Eiitieii  nos  Ilivc  al  Ccniciidtdar.) 

Tomadla. 

COMENDADOR 

(Toma  1.  ll..(.) 

Esperad  un  breve  instante. 

ue  pRdpitado  por  1a  paeild  d«]  foro  J 
FIERRES 
(Al  Ríy.) 

Dimos,  señor,  en  la  trampa. 

DOÑA    ELVIRA 
(Ap«1«.) 

iCielos!...  ¿Qué  irá  á  hacer  mi  tfo? 

REY 

fAp««t) 

¡Qué  gente  la  castellana  1... 
Todo  me  parece  un  sueño. 
Leonorl...  Mi  pecho  se  abrasa. 
Aprovecharé  este  instante. 

(Se  inro  i  doBa  LeoDct.) 

¡Leonorl  ¡Leonorl. .. 

DOÑA    LEONOR 
íAÓt  IaküIb  mnr  añigida,  poro  con  ipuchm  dJgnldud.) 

¿Qué  me  manda 
Vuestra  Alteza? 

RBV 

¿No  me  dice 
Vuestro  labio... 


llSi 


0«BAS   DEI.   DUQUE    [ 


DOSa    LBONOR 

Señor,  basta. 
Yz  sólo  en  mi  pecho  quedan 
Lágrimas  f  no  palabras. 

Silc  ti  CoHWEUiiai,  tr>rc«la  »  U  munnnñcat 


COMENDADOR 

Señor,  Vuestra  Alteza  es  mozo, 
Otro  joven  lo  acompaña; 
Yo  soy  anciano  sin  fuerzas 
Más  que  en  la  honra  y  en  el  alma; 
Con  vos  solitarias  calles 
De  obscuridad  circundadas 
Voy  á  atravesar,  y  es  justo 
,  Que  un  preso  tal,  de  importancia 
hTsq  grande,  de  tanto  brío, 
pDe  tanto  poder  y  fama, 
>  En  manos  de  nn  pobre  viejo 
Bien  asegurado  vaya. 

REY 

¿Seguridad  suficiente 
No  puede  dar  mi  palabra? 

COMENDADOR 

¡Ah,  señor!...  A  vos  apelo... 
Perdonadme,  ya  empeñarla 
No  podéis,  que  allá  en  la  Torre 
Os  la  piden  y  reclaman. 

REY  ÍAp«l(.) 

J]Vive  Dios,  que  me  confunde, 
lY  que  el  rostro  se  me  abrasa! 


í  PBISIOIÍESO 


(Con  mptlo.) 

I  Yo,  seflor,  no  oso  privaros, 
I  Dios  me  Ubre,  de  la  espada; 
j    Que  espada  de  un  Rey,  tan  sólo 

Otro  Rey  ba  de  tomarla, 
I  Como  no  sea  con  gloria 
I  En  el  campo  de  batalla; 

Mas  perinitiréis  que  os  ligue 

(HínsunarcidiDi.) 

I  Rindiéndome  á  vuestras  plantas 
(  Los  brazos,  y  no  os  asombre, 
r  Con  aquesta  rica  faja. 

SKV 

(Apartó.) 

I  Este  viejo  testarudo 
Sin  duda  alguna  me  ata. 
Mejor  es  tomarlo  á  burlas 
y  salga  por  donde  salga. 

COMEN DA DOK 

,   Pues  de  tal  origen  viene 

I  Y  está  á  tanto  acostumbrada, 

t  "Que  aunque  os  sujete  un  momento, 

I  Vuestra  dignidad  no  empaña. 

(PoniírdoK  de  pie  y  coo  dienidad  y  emertia. 

I   Yo  se  la  gané  al  Malique 
I  En  el  asalto  de  Baza. 
lAún  de  su  valiente  sangre 
■  La  ilustran  antiguas  manchas. 
IY  yo  sujeté  con  ella 


Al  ítty  Chico  de  Gnoada 
Ctuodo  nodtó  al  uran  FenuildQ 
Ijm  cauillos  de  la  Alhamfrrt- 

KCT 

:CoB  t^aé  respeto  lo  escucho! 
¡Oh,  qué  sangre  On  hidalga! 

COME.VDAD0B 

Ya  vas  qae  tal  ligadura, 
Qae  parece  que  se  aguarda 
Por  el  misterioso  délo 
Para  ocasiones  tan  altas. 
No  afrenta,  do.  Con  sas  nodos 
Na  deshonra  lo  qoe  enlaza. 


¡Comendador!...  ¿No  hay  remedio? I 

COUEXDADOK 


No  hay  remeoio,  Rey  de  Francia.  I 


ALARCÓN 

Sí  lo  hay,  que  en  buena  ocasiÓa 
De  esle  empeño  á  libertare», 
Y  el  regio  preso  á  tomaros, 
Llega  Hernando  de  Alarcón. 


I    BOlAcBS  OS  VS  PRISIOHBXO 


I 

^H       COMENDADOR 

^m  (Apwit.) 

'      ¿Y  por  dónde  este  hombre  haentrado. 
Si  yo  tengo  aqai  la  llave? 

I  REY 

■a  es  el  conflicto  más  grave. 
I  PlfiSRBS 

uora  el  serón  se  ha  llenado. 
I  ALARCÓN 

JY  qué  es  aquesto,  seúor? 
¿Cómo  Vuestra  Alteza  aqui? 
¿Puede  comportarse  asi 
Persona  de  tal  valor? 
¿Tan  esclarecido  Rey 
La  pleitesía  quebranta, 
Y  huella  con  libre  planla 
Del  juramento  la  ley? 
A  un  caballero  le  guarda 
De  su  palabra  el  seguro. 
No  reja,  no  alzado  muro, 
No  vigilante  alabarda. 
Vos  la  palabra  me  disteis, 
De  aquel  juramento  amén, 
De  no  fugaros...  ¡Muy  bien 
Ambos  empeños  cumplisteis! 

REY 

(HoniAcola.) 

■oble  alcaide,  perdonad; 


OBKAS  QBL  DUQl'K  MC  K|9aA 

Deponed  el  jasto  enojo. 
De  escucharos  me  sonrojo; 
Mas  mi  descargo  escuchad. 
Que  aunque  hablar  yo  no  debiera, 

Y  á  mi  majestad  ofendo, 
Satisíaceros  pretendo, 
Porque  mi  pecho  os  venera, 

Y  porque  hay  un  caballero 

Y  unas  damas,  que  esto  ven, 

Y  me  interesa  también 
Salvar  mi  honra  lo  primero. 

(Con  dipiidid,) 

No  Talté  á  la  pleitesía 
Ni  i  mi  palabra  falté, 
Pues  yo  tan  sólo  juré 
Que  jamás  me  fugaría. 

Y  cual  bueno  ío  cumptf. 
Aunque  tuve  la  ocasión,,., 
Mas  nunca  la  tentaciiÍD, 
Porque  para  rey  nací. 

Un  mes  hace,  un  mes  cumplido 
Que  todas  las  noches  salgo. 
¿Y  habéis  advertido  algo?... 
Fugarme  hubiera  podido. 
Pues  no  lo  hice,  ¡vive  Dios! 
Si  he  dado  6el  cumplimiento 
A  palabra  y  juramento 
Juzgadlo,  cual  noble,  vos. 

(Enojado.! 

He  salido  i  divertir 


ÍsntACES  DE  Vn  PttSlOMERO 
Mis  penas,  mas  no  á  fugarme. 
Nadie,  pues,  puede  afrentarme. 
Ni  yo  lo  he  de  permitir, 
DOSA   LEONOR 
¡Y  qué  bien  que  se  defiende 
De  haberme  á  mi  asesinado!. .. 

DOÑA    ELVIRA 

(Apwlí.) 

jQué  galáa  y  bien  habladol 

ÍiQué  helado  pecho  no  enciende? 
COMENDADOR 
Señor  Alarcón,  su  Alteza 
Prueba  muy  bien  su  lealtad. 
ALARCÓN 
Comendador,  es  verdad, 
Mas  con  una  sutileza. 
y  lodo  se  lo  concedo. 
Mas  que  de  mf  se  ha  burlado 

Y  mi  buena  fe  engañado 
1^^    Dejar  aparte  no  puedo. 

^^L  (Al 

^^1  Me  habéis  burlado,  señor, 
^^f  Burlado  mi  buena  fe.., 
■  ¿Ahora  qué  responderé 

Al  augusto  Emperador? 

Sati sección  conveniente, 

Y  satisfacción  cabal, 
Esta  ofensa  personal 
Reclama  debidamente 


OBKAS    DEL    DUgUI    DK    KiVAS.  . 

Y  yo,  alto  al  Rey,  os  la  exijo 
Caballero  á  caballero, 
Esgrimieado  el  noble  acero 
En  lugar  y  en  plazo  Gjo; 
Y,  pues,  vuestra  dignidad 
Tal  empefio  no  permite, 
Porque  tan  sólo  se  admite 
Donde  hay  perfecta  igualdad, 

<C«.  alor.) 

Venga  un  francés  campeón, 
El  que  más  al  mundo  asombre, 
A  lidiar  en  vuestro  nombre, 
Con  Hernando  de  Alarcón. 


EMPERADOR 
(A  AlíTcófi.) 

Baste.  (Al  E=T,)  Llegad  á  mis  brazos 
Generoso  Rey  de  Francia, 
V  vuestra  noble  arrogancia 
En  tan  amistosos  lazos 
La  paz  firme  venturosa 
Que  entre  los  dos  reina  ya. 

RBV 

|A.r[sjáadiiie  en  los  biaiat  del  Empendoc.) 

Esta  la  firma  será 

De  fuerza  más  poderosa. 


SOLACES  DB   I 
EMPEl 

jíq  más  que  amigos,  hermanos 
n  la  cristiandad 
guerra  bacer  á  la  impiedad 
f  guerra  á  los  mahometanos. 

REY 

y  á  ambos  unidos,  señor, 
^/ez  el  Asia  coa  espanto 
^Banar  el  sepulcro  santo 

Eq  que  durmió  el  Salvador. 

ALARCÓN 

invicto  César... 

EMPERADOR 
su  fiiuile,  j  alxiadolv  con  ^ru  AlenciAn,} 

Alzad. 
É  lo  mucho  que  valéis, 
tiada  que  decir  tenéis. 
Conozco  vuestra  lealtad. 

COMENDADOR 
(HlacuJo  QU  inSlDs  detitile  M  Emperador.) 

¡Oh,  qué  goíol...  Permitid, 
Pues  mi  humilde  choza  honráis, 
Y  en  alcázar  la  tornáis 
El  más  alto  de  Madrid, 
Que  á  vuestros  piei  este  anciano 
Hoy  su  familia  os  presente, 
L  Y  que  pida  reverente 
1  Besar  vuestra  sacra  mano. 


Soú  muy  bermim. 


¿Y  por  qné  tlorosa?... 


Tenéis  dos  perlas  divinas. 
Id  y  besadle  la  mano, 
Porque  en  ello  tendrá  gusto, 

Y  porque  acatarle  es  justo, 

Al  Rey  de  Francia,  mi  hermano. 

(Ueg*  el  CoDKndaclor  al  Rey,  r  le  bai  U  muo.) 
REV 

De  castellano  tan  fiel 
Que  no  me  desaire  espero, 

Y  le  nombro  caballero 


KH.ACES  DS  UN  fRISlOfCUO 

De  la  orden  <Ie  S^n  Miguel 

{Lltgt  do».  El-ln.) 

Esta  cadena,  señora, 

■  orxi  udeUL  del  oscilo  y  h  ]■  pone  i  doAa  ElWn,  i 
DitíiqDElelawliniua.] 

Os  recuerde  al  desgraciado, 
Que  en  vuestra  casa  ha  logrado 
Entrar  en  tan  buena  hora. 

[LtegK  daRí  LflOüDi  D1D7  tnrbidiL.) 

Siento  en  el  alma  el  disgusto 
Que  sin  querer  os  causé. 
En  vuestro  rostro  se  ve 
L  Que  aún  no  calmó  vuestro  susto. 


(Rebui; 


.0.) 


DOriA   LEONOR 
(Aprtr.) 

[  ¡Cruell 

REV 
(ApBle  i  dona  Lhuir.] 

¡Ahí  me  estoy  muríeodo, 
I  Soy  más  infeliz  que  vos. 

DOÑA   LEONOR 
(ApaiU  al  Rer.) 

L  jAyl...  No  lo  permita  Dios. 

REY  (Alio.) 

Que  me  permitáis  pretendo 
Que  á  vuestra  belleza  aúada 
De  dote  cien  mil  ducados, 
Que  afios  mil  afortunados 
Gocéis,  con  gusto  casada. 


\ "  ■-.^'.■^^ 


léé 


DOtA 


GnciM  os  dojr.  M»  bo 
Porque  tengo 
De  retirarme  á  an 
Donde  nada  necesito. 

ANACLLSTA 
(Aptttt^ 

{Repentina  vocadán! 

DOÑA  LEONOR 
(CUvmado  los  aK»  en  d  SiqrO 

Site  mundo  es  todo  engiafios^ 

Y  quiero  burlar  sus  dafios 
En  eterna  reclusión. 

RBT 

Pero  el  dote  es  vuestro  ya, 

Y  de  él  podéis  disponer. 

(AparteO 

|0h  qué  celestial  mujerl 

DOÑA   LEONOR 
(Aparte.) 

Mi  alma  adorándolo  está. 

EMPERADOR 
(Al  Rey.) 

Señor,  hermano  y  amigo, 

A  que  hablemos  más  despacio, 

Y  á  descansar,  á  palacio 
Venid,  os  ruego,  conmigo. 

REY 

(jésar  generoso,  aún  no; 


SOLACsa  DS  VH  PKIUONEKO 


>Que  á  U  Torre  he  de  volver, 
Por  exigirlo  un  deber 
Coi»  que  es  fuerza  cumpla  yo. 
Que  el  mundo  diga  no  quiero 
Que  fugitivo  me  ha  hallado 
La  paz,  habiendo  faltado 
A  la  fe  de  caballero. 

Y  para  satisfacer 

Al  respetable  Alarcón, 
Coo  él  sólo  á  la  prisión 
Esta  noche  he  de  volver, 

EMPERADOR 

Tal  delicadeza  admiro. 
Con  la  pompa  conveniente 
En  cuanto  empiece  en  Oriente 
El  próximo  sol  su  giro, 

Y  con  gran  solemnidad, 
Ardiendo  mi  corte  en  galas, 
Iré  á  buscaros  en  alas 

De  nuestra  eterna  amistad. 


I   DE   LA   COMRTiiA 


f 


'-■< 


.»; 


LA 


i 


MORISCA  DE  ALAJUAR 


COMSDIA  EN  TRES  JORNADAS 


PERSONAS 


I 

■XbJuE 

I 


JORNADA  PRIMERA 


ESCENA  PRIMERA 


No  tenga  fe  ni  esperanza 
Quien  no  estuviere  en  presencia. 

TODAS 

Pues  son  olvido  y  mudanza 
Las  coadiciones  de  ausencia. 

I  (Siten  IBdu.) 

I  ALDEANA   3/ 

W  (CuitlL) 

Quien  quisiere  ser  amado 
Trabaje  por  ser  presente; 
Que  cuan  presto  fuere  ausente, 
I   Tan  presto  será  olvidado. 


OMU5  DU.  DVlgVS  DK  WU 
AI-DEAN*    t.'  (Cmm.) 

No  tenga  fe  oí  esperanza 
Quien  oo  estuviere  en  presencia. 

TODAS 


Pues  soa  olvido  y  mndana 
Las  coDdkioott  de  ausencia.  (Tw 

KABÍA 

(Dcasiate  •  F-cIÍh.J 

s  llegar,  amiga, 
J  dnke  raudal,  y  aquí 
rQueda  UD  latojuatoá  mf, 
A  coasolar  mi  ^iga. 
One  e»  iaseosata  caoción, 
CoQ  que  dan  vida  á  este  ejido, 
Todo  un  infierno  ha  metido 
En  mi  roto  corazón. 
Y  miente  la  letra,  mientei 
Pues  amor  que  do  es  vulgar. 
Nunca  más  firme  ha  de  estar , 
Que  cuando  está  eu  un  ausente. 

FELISA 

Singular  es  tu  constancia, 
■tOh  hermosfsima  Marfa! 
'  Y  ese  amor,  que  desafía 
Al  tiempo  y  á  la  distancia. 
Eq  hora  menguada  vino 
Don  Fernando  á  este  lugar. 
Tu  tierno  pecho  á  enredar 
¡Sn  tan  ciego  desatino. 


I 


MARÍA 

No  digas  eso,  que  yo 
Bendigo  el  feüz  momento 
En  que  para  alojamiento 
Mi  casa  y  mi  pecho  halló. 
En  aquella  temporada 
Que  le  tuve  junto  á  mí, 
Tan  venturosa  me  vi 

Y  taD  amante  y  amada, 
Que  con  su  recuerdo  sólo 
Soy  la  más  feliz  mujer, 
Que  en  e!  orbe  puede  haber 
Desde  un  polo  al  otro  polo. 

Y  un  porvenir  tan  risueño 
De  encanto  y  felicidad 

Se  presentó  á  mi  ansiedad, 
Que  voy  tras  él  con  empeño. 

FHLISA 

|Ay,  que  los  recuerdos  son 
Dejos  de  un  bien  acabado; 

Y  un  porvenir  no  ha  pasado 
Jamás  de  incierta  ilusión  I 
No  es,  no,  tan  desatinada 
La  letra  de  ese  cantar. 
Que  sólo  te  da  pesar 
Porque  estás  alucinada. 

Si  tuvieras  mi  experiencia 
(Ya  la  tendrás  algún  día), 
Conocieras,  hija  mia, 
De  tu  pasión  la  demencia. 
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No  et  decir  que  quepa 
En  el  pecho  de  ti 
Será  muy  firme  y  comfmtTg 
Pero  etU  sin  verte  un  aflou 

MASÍA 

Cuando  {ay  de  mi!  se  Dmdi6 
De  esa  Flandes  á  la  goerra. 
Antes  de  un  año  á  esta  tierra 
Volver  amante  juró. 

FHLISA 

Ya  el  aflo  cumplido  es.^ 

MARÍA 

Y  yo  con  gran  fe  lo  aguardo. 
Que  no  ea,  Felisa,  retardo, 
Sólo  el  retardo  de  un  mes. 

FELISA 

De  los  que  se  van,  dejando 
En  Espafla  empeños  locos, 
A  esa  Flandes,  vuelven  pocos. 

MARÍA 

Uno  será  don  Fernando. 
Si  conocieras ,  amiga, 
Los  extremos  de  su  amor; 
De  su  palabra  el  valor, 

Y  de  su  alma,  que  bendiga 
Dios,  los  dotes  celestiales, 
Como  yo  los  conocí, 

No  me  afligieras  así 
Qon  desconfianzas  tales. 
Vendrá,  ama  mía,  vendrá. 


1FBLISA 
ero  aunque  vuelva,  ¿qué  esperas?... 
Quién  eres  no  consideras, 
Ni  sabes  quién  él  será, 
j^^'ú,  morisca 

PKhíj. 

I      Oue 


LA  MOKIÍCA  DE  ALAJÚ AK 


Yo,  cristíana. 

FKLISA 


K 


ija  idolatradal Sí, 

Que  de  madre  le  serví 

Desde  tu  niñez  temprana, 
Y  con  mi  leche  mamaste 
.3.  fe  más  pura  y  leal, 
lendo  mi  gozo  cabal 
'orque  en  ella  te  afirmaste, 

tu  sangre  misma ¡ay  triste! 

Sin  madre  desde  la  cuna..... 
Dios  te  ha  dado  la  fortuna 
De  que  eu  mis  brazos  creciste, 
Pero  al  asunto  tornando 
De  tu  atnor,  pues  con  rarón 
Se  me  parte  el  corazón 
Otros  tiempos  recordando, 
Te  diré  que  aunque  cristiana, 
Eres  morisca,  María, 
En  quien  nunca  halla  hidalguía 
La  soberbia  castellana. 
Y  de  tu  amante,  aunque  sea 


.3 


SXTaUSET. 


■trw 


Lat  torres  de  Trs 


Y  sí  b  cnsSásaoL  cruz 
Aan  lo  mis  vil  avaacn. 
No  ha  de  obscorecer  ahora 
De  mi  nobleza  la  loz. 

FELISA 
(Aparte.) 

Kn  cuanto  hace,  piensa  y  dice 
Descubre  su  sangre  hidalga. 
|0h  recuerdos! Dios  me  valga; 


L4  MOkISCA  DK  ALAJVAJL 


^^BKo  Sé  ú  hita  Ó  mal  hice. 

^V  (Alio.) 

w       ¡Ahí  Si  insensatos  no  fueran 
De  tu  morisca  nación 
Los  nobles,  con  más  razón 
De  su  estirpe  alarde  hicieran. 
Tal  vez  cual  cristiana  viqa 

I         y  cual  de  sangre  española 

^v^  Pienso  yo. 

^^b  María 

^B  No  eres  la  sola; 

^^  Pues  á  mí  también  rae  aqueja 
Ver  i  la  raza  africana 
Ya  española,  y  que  debía 
Con  lealtad  y  bizarría 
Ser  espadóla  y  cristiana, 
Cerrar  con  obstinación 
Los  ojos  á  la  verdad, 

Y  buscarse  ¡oh  ceguedad] 
Continua  persecución. 

ÍFEUSA 
¿Tu  talento  ha  traslucido 
Los  altos  intentos? 
UARÍA 
SI, 
Los  intentos  locos  di, 
Y  que  el  corazón  partido 
Me  tienen ;  pues  los  cristianos 
Los  conocen  y  los  ven, 

Y  alistan  fuerzas  también 


DeAl&tfn,dc 
Ea  lu  sicms  de  Eipadáa; 
De  qoiea  dice  d  jühtpd 
Que  sobre  on  renle  corcd 
El  impeno  de  Ismael 
Ha  de  restaurar  aquí? 

MARÍA 
(Coa  deiprccia.) 

Yo  soy,  Felisa,  cristiaaa, 
CristiaDa  de  corazóo, 


I 


V  oigo  con  iodignadón 

Tal  creeocia  musulmana. 

S6Io  desdichas  espero 

De  ese  ardor  mal  enlendido, 

Que  en  nuestra  gente  ha  encendido 

Taoto  arubidoso  embustero. 

Mas  no  hablemos  de  esio,  no; 

Hablemos  de  dou  Fernando, 

A  quien  estoy  esperando 

Coa  el  alma  toda  yo. 

(Votadeoco.) 


i  Detente!.. 


[  Atajad  por  aquí. 

DOS  FES.'JANDO  (DenlraJ 

¡  Cielos  1 

COKQACUO  (DcDuo  j  muf  lejí».) 

Espera, 

MflRf.\'.S°bmBli4iii,) 

iQaé  acento  da  ese  monte, 
Que  poblando  de  Uorror  el  horizonte. 
Causa  en  mi  corazón  mortal  desmayo? 

FELISA 
(ÁKimbmla  y  múvido  adenlro.) 

Como  encendido  rayo 

Ó  perdido  cometa, 

Desbocado  bridón,  que  no  sujeta 


'^yriéfw*  «M  tJ«f&  «indo  loa 


lA  MORISCA  DE 

MARÍA  (D«BLenud&J 

^  démonos  prí»; 

a  allá,  Felisa (T¡tT,bí»ndo.i 

,.  andar  no  puedo 

mora  de  mis  plantas  es  el  miedo. 
]Ay  de  mf  desdichada! 

(Cu  duiiUTBds  en  hnizoi  de  Feliw.) 

[Cielos! (Cíelos! ¡María  desmayadal 

Ya  en  gualdas  se  han  tornado 
Las  rosas  de  su  rostro  delicado. 

Y  U  boca  entreabierta, 

Y  los  labios  de  hielo 
Parecen  ¡ayl  la  puerta 

Por  do  quiere  volar  el  alma  al  cíelo, 
[María!  lAy  de  mf  triste!  Ya  me  falta 
Vigor  para  en  mis  brazos  sostenerla. 
Sobre  este  césped  que  el  Abril  esmalta, 
Mientras  busco  socorro  he  de  ponerla. 

Y  corriendo  á  la  fuente, 

Agua  traeré  con  que  regar  su  frente. 

(La  rDlncu  i  CD  lulo  sobn^  sn  ribaio.} 

[Ay  cielos! iHij'a  mfa! 

Caduco  miro  en  su  semblante  el  día.  (Vast.) 


1  algnnoi  ptqucí 


DON   f 

Yo  os  adoro  rendido, 
[Oh  Dios,  omnipotente  y  bondadoso, 


I 

I 

f  I 


'-f 


*w    % 
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liquido  hielo. 


¿qué  es  esto  que  miro? iSanto  cíelo!... 

I  Desmayada  ó  dormida, 

1  Una  mujer  sobre  la  hierba  yace, 

I  Y  mi  pecho  al  mirarla  se  deshace. 

[Infelice  de  m!I ¿Deliro ?...,.  ¿Sueño? 

IMi  dulce  encanto,  mí  adorado  dueño! 

[Oh  celestial  Maríal 

¿Así  te  encuentra  ¡oh  Diosl   el  ansia  mía?... 

¡Ohl Despieita,  mi  bien;  mi  amor,  despiertaJ 

¡Cielos! Helada yerta. 

!Ay! ¡Para  hallarla  así  salvé  la  vida! 

Siempre  una  desventura 

Es  de  Gira  más  atroz  prenda  segura. 

¡María! ¡Mi  María! ¡Oh  Dios! A 

A  la  respiración  aun  Unto  paso 
Da  el  labio  desteñido, 

Y  del  todo  el  calor  aun  no  ha  perdido. 
Para  poderle  dar  presto  socorro 
Hacia  la  fuente  arrebatado  corro. 

Mas  aquí  una  aldeana  i  toda  piisa 
Desde  la  fuente  viene, 

Y  con  agua  vendrá,  puesto  que  tiene 
Un  cántaro  en  la  mano ¡Ay  que  es  Felisa]  I 


.  avgum  dc  utas 


FEUSA 

B  nluIleTo  allí? ¿Qoé  importa?  V 

e  ea  desnuco  mortal  yace  en  el  snela 

(Se  ■sm  r  rrwoeei!  i  D.  Fenonda.) 

I|0h  sefior  doa  Fernando! 

DON'   KBXSíMDO 

y  Felisal...-  ¿Qué  es  esto? 

PsLtSA 

Desventuras,  señor. 

DOS   FERNANDO 

Con  agua  presto 
I  llegad  el  rostro  de  azucena. 

FELISA 

Cuando 
\  Di:  brcQos  el  confuso  laberinto 

r  vio  á  un  despeñado,  que  sin  duda 
Erais,  i  lo  que  infiero, 
T  amoroso  instinto 
»  conoció  tal  vez,  y  yerta  y  muda 

*iy6  cual  veis,  tSalplcatoBígnaelroiliodcMim».) 
DON    FERNANDO 

|Oh  celestial  Marfat 

(9e  tlenti  junio  i  elU,  U  Incorpdra  soiisniíndolc  i 
FELISA 

7a  toma  ea  si. 

DON   FERNANDO 
Torna  á  lucir  el  día. 


LA  MORISCA  I 


I                             María 
(VolrieüdífBíí.) 
¿Dónde  estoy? 
DON   FERNANDO 
Sobre  mí  pecho. 
MARÍA 
el  infelice  que  pedazos  hecho? 
DON     FERNANDO 
tus  plantas  tu  vida  idolatrando. 
MASÍA 
(Alimiítidole  Iransporlada  de  goio.) 

¿Deliro?...  [Oh  confusiónl...  ¡Cielo!...  ¡FemaDi 


MARÍA 

¿Es  engaño?.....  ¿Es  ilusión? 

¿Estoy  soñando  ó  despierta? 

Mi  oprimido  corazón 
Dada,  y  duda  con  razón 
Que  sea  tanta  dicha  cierta. 

DON  FERNANDO 

Sí,  hermosísima  María, 

Tu  tierno  y  rendido  amante 

Torna  amoroso  y  constante 

A  tus  plantas  este  día, 

De  un  gran  peligro  triunfante. 

Que  para  poder  lograr 

Tan  alta  y  dichosa  suerte, 


OBLU  DSL  DUQOB  SI  BIVJtS 

Cual  es  la  de  merecerte. 
Es  fuerza  antes  arrostrar 
Los  peligros  de  la  muerte. 

MARÍA 

¿Conque  fuisteis  vos,  Fernando, 
Fuisteis  vos  aquel  que  vi? 


Divino  dueño,  yo  fui 

El  que  esos  cerros  salvando 

MARÍA 

¡Cuan  presto,  ay  Dios,  lo  temtl 
¿Y  no  os  habéis  hecho  nada 

Con  un  golpe  tan  tremendo? 

¡Ay  de  mil  que  os  estoy  viendo, 

Y  aun  indecisa  y  turbada. 
Que  deliro  estoy  creyendo, 

DON  FERNANDO 

De  un  ángel  en  la  presencia 
Nunca  puede  ocurrir  mal, 

Y  tii  el  ángel  celestial 
Fuiste,  que  la  Providencia 
Me  dio  en  el  trance  mortal. 

MARÍA  lEohresallada.) 

Pero  aun  estáis  demudado 

Con  sangre  en  el  rostro sí. 

DON  FHRNANno 

Acaso  cuando  caí 

Entre  el  ramaje  acopado, 

Sin  yo  sentirlo  me  herí. 


Mis  no  es 


nada. 


UV  MOKISCA  DE  ALAJttitlt 

HARÍA 

(AIU(ida.> 

La  caída 
Kesultaa  puede  tener 

DOM   FERNANDO 


tCon, 


».| 


Pues  ya  os  he  llegado  á  ver, 

rgtua  tengo  la  vida, 
r  nada  debo  temer. 

MARÍA 


tlAh!  Bebed,  bebed  os  ruego 

■Que  03  limpie  el  rostro  dejad. 


(S=l 


f  ]Ay!.,...  No  cesa  mi  ansiedad; 
r  No  puedo  lograr  sosiego 
I  Al  veros  así. Tomad. 

DTa  ves,  ya  ves,  ama  mía, 
li  esperaba  con  razón, 
lí  amante  corazóa 
Con  motivo  desmentía 
La  impertinente  canción. 

DON   FERNANDO 

{Al  .Qb«  d=  beber ) 

igua  dada  por  tu  mano, 
fc|Oh  María  angelical! 
Medicina  es  celestial; 
Es  bálsamo  sobrehumano 
Capa;  de  hacerme  inmortal. 


COBBACBO 

Pues,  E^or,  yv  to  celebro 
Coando  encontraite  creí 
Al  pie  de  na  áspero  risco. 
Hecho  pedazos  dos  mil , 
Tonuodo  los  aiToytielos 
En  espumoso  carmín, 

Y  las  hierbas  de  esmeralda 
En  corales  ó  en  rabis; 

Te  encueatro,  Dios  te  beodiga, 
Cual  nunca,  sano  y  gentil, 
Sentado  en  pintadas  fiores 

Y  en  brazos  de  un  serafin. 
Si  de  todas  tus  caídas 

Te  levantas  tan  feliz, 

¡Vive  DiosI  que  á  cada  instante 

A  despeñarte  has  de  ir, 

HARÍA. 

¡Corbachol 

CORBACHO 

¡Señora  mía! 

¡Felisa! 

FELISA 

¿Tú  por  aquí? 

CORBACHO 

La  soga  tras  el  caldero, 
Tras  de  su  dueQo  el  mastín. 


LA  MORISCA  DS.  MJilVJíM 

I  Pero,  señor,  ¿estás  vivo? 

I  ¿Estás  vivo,  sin  mentir? 
'  Pues  según  ha  sido  el  golpe 

Me  asombro  de  verte.  Y  si 
L  Estás  ya  muerto,  y  tan  sólo 
LEres  ánima  sutil, 
[Me  has  dado  el  chasco  más  grande. 

DON   FERNANDO 

\  No  entiendo ¿Qué  chasco?. 

CORBACHO 

\  ¿Pues,  qué,  te  parece  flojo? 
I  ¿Pudiera  yo  discurrir 
I  Jamás,  sabiendo  quién  eres 
\  y  cómo  vives,  en  fin, 

■  Que  sin  confesión  muriendo, 
JTe  encontraras  en  un  tris, 

No  digo  en  el  purgatorio, 
rDuefio  de  la  gloria  asi? 

DON   FERNANDO 

»¡y  qué  bien ,  amigo,  dices! 

■  Porque  mi  gloría  está  aquí. 
I  La  presencia  de  María , 
I  Luz  de  mi  estrelb  feliz, 

e  amparó  con  su  influencia 
r  me  salvó  de  morír. 

CORBACHO 

¡i  conforme  diste  en  blando 
I  Sobre  el  mullido  cojín 
I   De  lentiscos  y  retamas, 
i  Contra  el  peaasco,  que  allí 


Di. 


Está  á  dos  dedos,  te  dieras 
El  coscorrón ,  juro  i  mi: 
Que  del  mundo  las  Marías 
Todas,  aunque  sean  cien  mil; 
Ni  las  Blasas,  ni  las  Petras, 
Ni  las  Victonanas,  ni 
Las  Atfonsas,  te  libraran 
(Aunque  estrellas  del  cénit 
Y  flores  del  paraíso 
Fueran  en  brillo  y  matiz) 
De  ser  hoy  huevo  estrellado 
O  tortilla  en  perejil. 
Mas  ponte,  señor,  la  capa; 
Toma  el  sombrero,  que  así 
Pareces  una  figura 
De  un  desgarrado  tapiz. 


Pero  esto,  al  cabo,  ¿qué  ha  sido? 
Pues  no  lo  sé,  aunque  lo  vi. 

DDN   FERNANDO 

AI  embestirme  los  perros, 
Que  salieron  del  redil. 
Un  bote  dio  m¡  caballo; 
i  Por  sujetarlo  rompí 
l"  El  freno,  y  partió  furioso. 

COÜBACHO 

I  jEndemoniado  rocín! 

I  .Después  de  catorce  leguas, 


I 

I 
I 


LA  UO&ISCA  Cllt  AUUL"AR 

Oue  tío  son  grano  de  aníi, 

Y  de,  sin  descanso  alguno, 
Desde  Flandes  hasta  aquí. 
Jornada  tras  de  jornada, 
y  DO  muy  cortas,  venir..... 

DON   FERNANDO 

No  he  visto  Otro  mis  ligero; 
Era  ua  corzo,  era  tm  neblí. 

CORBACHO 

Un  desatado  demonio 
Debieras,  señor,  decir. 

DOS   FERNANDO 

¿Y  lo  encontraron? 

CORBACHO 

Tendido 

Y  harto  maltrecho.  Hacia  altí 
Se  lo  llevan  los  pastores, 
Desencajado  un  cuadril. 

-Mas  en  Alajuár  entremos, 
Señor,  y  mira  por  ti. 
Date  luego  una  sangría, 
Pues  suelen  después  salir 
Resultas  de  estos  porrazos. 

MASÍA 

lAy  mi  doQ  Fernando! Si, 

Vamos  al  punto  á  mi  casa, 
Donde  os  saldrá  á  recibir 
Mi  buen  padre  con  los  brazgs; 
Diadose  por  muy  feliz 


r 


=^      1 
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Riendo  los  dos  solatnente 
Los  que  en  nuestro  ayuntamientjj 
"Lste  a6o  tienen  asiento, 
I  Vamos  á  lo  más  urgente. 

■  lisonjeras  y  propicias, 

■  De  todo  aqueste  contorno 

■  Para  el  pensado  transtorno, 

■  Son  las  últimas  noticias. 
Iy  ha  nuestro  Alfaquí  llegado 

I  De  Valencia,  hace  un  instante, 
ICon  una  nueva  importante, 
LSegún  roe  ha  participado. 

l£n  mi  casa  está  escondido 

■  Aguardando  la  ocasión, 
i  Y  por  la  gran  confusión 
iQue  en  su  semblante  he  advertidij 
|Algún  grave  mal  sospecho, 

Aunque  no  me  ha  dicho  nada, 
Pues  sabéis  que  es  extremada 
IL2  reserva  de  su  pecho. 

UULIM-ALBENZAR 

pQue  lo  más  seguro  es, 

>,  el  recibirlo  aquí. 

ZEIR 

Venga  a)  punto,  venga,  si. 

HALEC 
(  RckIoio.  ) 

l^|No  fuera  mejor  después 
Verle  en  mi  casa,  no  sea 


OBKAG  DIL  DVQVB  DE  RIVAS 

Que  al  atravesar  la  caite 
Algún  crÍEtiano  lo  halle? 

MUUM-ALBKNZA.R 

Nada  Ímpo''t3  1"^  lo  X-ea 
El  mismo  Alcalde  mayor; 
Pues  en  esle  ayuntamiento 

El  Alfaqui  tiene  asiento, 
Que  es  nuestro  procurador. 

Y  siendo  hoy  fiesta  cristiana, 
Los  cristianos  de  AUjuár 
Reunidos  han  de  pasar 

En  su  iglesia  la  mañana. 

<A  Malee) 

Llégale  d1  punto  por  él 
y  torna  al  momento. 

MALEC  (AbalJlo.) 

Voy; 
Mas  de  temor  lleno  estoy. 
¡Pobre  pueblo  de  Ismael!  (Vo«,) 

MUE.IM-ALBENZAK 

Me  pasma  su  desaliento, 
Cuando  jamás  la  fortuna 
Presentó  á  la  media  luna 
Tan  favorable  momento. 
El  celo  del  islamismo 
Inflama  los  corazones 
De  nuestros  claros  varones. 
Que  ansian  con  santo  heroísmo 
Tantas  afrentas  vengar; 

Y  en  justa  y  reñida  guerra 


I 
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El  dominio  de  esta  tierra 
Cua!  valientes  restaurar. 
Alah  bendice  este  celo 

Y  nuestra  santa  intención, 
De  lo  cual  indicio  son 
Esos  cometas  det  cielo, 

y  esas  voces  de  metal 

Que  en  Vetilla  han  resonado, 

Y  que  á  España  toda  han  dado 
Un  desaliento  mortaL 
Llegado  es,  sin  duda,  el  día 
En  que  de  Espadan  la  sierra 
Truene  y  anuncie  la  guerra, 
Cumpliendo  la  profecía 

Del  glorioso  desencanto 

De  Alfatln  que,  en  su  bridón, 

De  esmeraldas  el  pendón 

Alzará,  del  orbe  espanto. 

En  nuestro  favor  hoy  sopla 

El  viento  de  la  fortuna: 

Contamos,  sin  duda  alguna. 

Con  Francia  y  Constantinopla, 

Mi  primo,  que  á  Tremecén 

Rige,  sus  naves  apresta: 

La  ocasión  segura  es  ésta. 

¿Quién  podrá  dudarlo?  ¿quién? 

Del  Alfaqui  las  noticias.. ,» 

i  Por  qué  malas  han  de  ser?.,... 

Yo  espero,  ylo  vais  á  ver, 

"luc  han  de  sernos  muy  propicias. 


^Hfti 


OBKAí  DÍL  BUQVK  DB  RlV.tó 
ZEIR 

Con  Malee  hacia  aquí  viene. 

ÍAt.KC  y  AatiM-Ut.  ilfuqof,  con  but«  lugA  ile  oai 


MULIM-ALBENZAR 

(Con  (f«tQ  ) 

|0b,  Abdalla!  Seas  bien  llegado. 

TODOS 
(Roáíindol=.) 

I  Oh.  Abdalla! 

EEIR 

jCuán  deseado! 

M  A  LEC 

!Ap.-le.) 

¡Qué  aspecto  Un  triste  tiene! 

ABDALLA 


(Cot. 


w.) 


¡Dios  es  grande,  Dios  es  grande! 

Y  aquello  que  escrito  está 
Sin  falta  se  cumplirá. 

MULIM-ALBENZAR 

Cúmplase,  pues,  lo  que  él  mande. 

ZGIR 

Abdalla,  de  tu  expresión 

Y  de  tu  rostro  colijo, 

Y  me  confundo  y  me  aflijo, 
Que  tus  nuevas  malas  son. 

MALEO 

Hablad,  las  nuevas  decid. 


I 


IjV  morisca  PK  AI.AfUAJt 

i« 

ABDALLA 

¡Dios  es  grande!  Reverente 

Postrarse  debe  el  creyente 

MULIM-ALBENZAR 

ílaipteieaa.i 

Pero  ¿qué  nuevas? 

^^m 

ABDALLA 

^^^^H 

Oíd: 

^^^H 

Noble  Mulim-Albenzar 

^^^ 

Y  generosos  varones, 

Victimas  de  los  pecados 

De  nuestros  claros  mayores, 

Pero  que  al  Profeta  fieles 

Y  á  la  gloria  de  su  nombre, 

Ansiáis  restaurar  su  imperio, 

Que  debe  regir  al  orbe: 

Sin  que  desaliento  siembren 

En  vuestros  pechos  mis  voces, 

Atentamente  escuchadlas, 

Y  resolved  lo  que  importe, 

Pues  tal  vez  cuando  más  recia 

La  borrasca  el  aire  rompe. 

Más  cerca  está  la  bonanza 

Que  en  bien  las  desdichas  torne. 

A  veces  quiere  fortuna, 

Redoblando  los  rigores , 

De  sus  predilectos  hijos 

El  temple  y  constancia  noble 

Probar,  y  obstáculos  nuevos 

A  empresas  altas  opone 

^ 
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Adrede,  porque  la  gloria 
De  quien  los  vence  sea  doble. 
Pasé  á  Valencia  la  insigne, 
Cual  sabéis,  con  intenciones 
De  recibir  las  respuestas 
Que  de  la  francesa  corte 

Y  de  la  imperial  Blzancio 
Esperábamos;  y  acordes 
El  rey  Enrico  de  Francia 

Y  el  Gran  Seflor,  sus  favores 

Y  su  poderoso  auxilio 
Nos  ofrecen. 

Pues  entonces 

Con  un  socorro  tan  grande 

ze:ir 
¿Qué  habrá,  di,  que  nos  asombre  ? 

ABDALLA 

Ved  que  sólo  con  ofertas 
Ambos  príncipes  responden; 
Con  ofertas  de  ayudarnos 
Cuando  el  triunfo  nos  corone. 
Pero  nada  r 
Ni  armas  ni  naves  disponen 
Para  empezar  nuestra  empresa 

Y  romper  nuestras  prisiones, 
Que  es  cuando  necesitamos 
De  amigos  y  auxiliadores. 

Esto  ya  me  lo  temía, 


lA  MORISCA  DB  ALAItTAR 


I  Porque  conozco  á  los  hombres, 
Y  sé  que  los  abatidos, 
Los  que  en  duros  eslabones 
Yacen ,  míseros  esclavos , 
Para  dar  el  primer  golpe, 
No  han  de  contar  con  más  fuerzas 
Ni  con  otros  valedores 
Que  con  las  que  da  el  despecho. 
Que  con  los  que  el  cielo  pone 
En  idénticos  apuros, 
En  iguales  añicciones. 
Pero  no  penséis,  amigos, 
Que  el  corazón  me  destroce 
Este  primer  desengaño; 
Ni  es  él,  creedlo,  quien  pone 
Nuestra  causa  en  duro  aprieto. 
Pidiéndonos  hoy  á  voces 
ó  resolución  gallarda, 
O  resignación  conforme. 

MOLIU-ALBENZAB  (Receloso.) 

Si  la  falta  de  un  apoyo, 
De  que  tú  mismo  dudaba?, 
No  motiva  el  desaliento 
Que  se  pinta  en  tus  palabras, 
¿Cuál  no  previsto  acddenie, 
Cuál  nueva  desdicha,  Abdalla, 
Esa  dura  alternativa 
Con  tal  premura  nos  tiaza?... 
i  Desisten  las  poblaciones 
De  estas  ásperas  montañas 


(Sólo  casi  por  oioríscos, 
Favor  del  cielo,  habitadas) 
De  dar  el  grito  de  guerra 
Que  ha  de  trastornar  á  España?... 
¿  Por  ventura  esos  prodigios, 
Que  han  manifestado  clara 
La  protección  que  los  cielos 
Dispensan  á  nuestra  causa, 
Y  que  tü  mismo,  tú  mismo, 
Tan  favorables  juzgabas , 
Se  han  tornado  infausto  agüero? 
¿Qué  ocurre,  pues?...  Dilo,  acaba- 

ABDALLA 

No  se  ha  entibiado  el  aliento 

Que  da  vida  á  estas  montañas. 

Ni  la  decisión  valiente 

Que  es  honra  de  esta  comarca: 

Decisión  y  aliento  santo 

De  que  impacientes  aguardan 

Su  remedio  los  moriscos, 

Que  pueblan  la  extensa  España. 

He  recorrido  afanoso 

En  esta  rápida  marcha 

Varios  valles  de  estas  sierras; 

En  todos  arde  la  llama 

Del  valor;  y  Guadalete, 

Ayora,  Teresa,  Ubicar, 

Navarrés,  la  Muela,  Muría, 

Que  Alajuár  dé  el  grito  aguardan; 

Porque  en  ti,  Albenzar  gallardo, 


Se  cifran  sus  esperanzas. 
Tampoco  de  mal  agüero 
Pueden  ser  las  seúas  varias, 
Con  que  el  cielo  nos  aaima 

Y  á  los  cristianos  espanta. 

Y  la  aparición,  sin  duda, 
De  Alfedn  está  cercana; 
Pues  ya  de  Esptadán  los  riscos, 
Según  me  informé ,  presagian , 
Con  horrendos  terremotos 

Y  con  voces  subterráneas, 

Que  un  gran  prodigio  conmuevi 
Sus  misteriosas  entrañas. 

MALEC 

Pues  ipoT  qué,  dime,  te  turbas^ 

zetR 
¿Porqué,  amigo,  te  acobardas?! 

A  B  DALÍ.  A 

Al  qae  tiene  interés  grande 
En  una  empresa  muy  ardua, 
Para  los  inconvenientes 
Huye  de  encontrar  palabras, 

Y  esto,  amigos,  me  sucede. 

MALEC 

Fuerza  es  que  expliques 

MULIM-ALBENZAR  (rmpudín»,) 

AcaM 

ABDALt-A 

Al  panto  que  entré  en  Valencia 
Supe [ay  de  mil  que  llegaban 
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A  todas  e&tas  marinas, 
Cubriendo  todas  las  playas 
De  Cartagena  á  Tottosa, 
Cuantas  galeras  KspaQa 
Allá  en  Genova  tenía, 

Y  en  las  costas  africanas, 

Y  en  Ñapóles,  y  en  Palermo, 

Y  en  Puerto- Mahón ,  y  en  Palma, 

Y  que  numerosos  tercios 
De  Catalufla  bajaban 

AI  Maestrazgo;  que  otros  vienen 
De  Portugal,  y  que  en  armas 
Están  cuantas  tropas  sirven 
Al  católico  monarca. 

Y  vi  llegar  de  la  corte, 
Con  despachos  y  con  cartas 
De  gran  reserva,  correos, 
Que  se  esparcían  en  varias 
Direcciones,  derramando 
Ciego  terror,  muda  alarma, 
Sin  que  el  fin  se  trasluciese 
De  prevenciones  tan  cautas. 

Y  de  Salazar  el  Conde, 
Varón  de  regia  prosapia. 
De  carácter  inflexible. 
Cuyo  valor  y  arrogancia 
Son  patentes,  como  el  odio 
Que  profesa  á  nuestra  raza, 
Llegó  á  Valencia,  ha  dos  días , 
Con  la  investidura  sacra 


I 

f         E 
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I 


De  supremo  comisario 

Del  Rey;  y  al  punto  en  su  alcázar 

Eeunió  el  Cabildo,  el  Acuerdo, 

El  Tribunal  de  ta  infausta 

Inquisición ,  los  maestres 

De  los  Tercios  y  otras  varias 

Personas  de  gran  valía, 

De  nobleza  y  de  importancia. 

Y  allí  se  instaló  un  Consejo 

Que  empezó  á  obrar  sin  tardanza, 
Reasumiendo  autoridades 

Y  facultad  soberana, 
Compuesto  del  mismo  Conde, 
Que  lo  preside  y  lo  manda ; 
Del  Marqués  de  Caracena, 
Visorrey;  del  Patriarca , 

Del  Comendador  mayor 
De  Castilla  eu  Caíatrava, 

Y  del  valiente  Mexía, 
General  de  ilustre  fama. 

Y  a!  publicarse  estos  nombres 

Y  el  gran  poder  que  formaban, 
Las  tropas  aparecieron 

Con  pendones  y  con  armas, 
Con  mechas  la  artillería, 

Y  se  alzó  la  horca  en  la  plaza. 
El  puebtoquedó  confuso, 

La  ciudad  toda  aterrada , 
Los  ánimos  abatidos, 
Sin  que  nadie  penetrara 


De  til  tnstomo  el  objeto. 
De  tanta  apresto  la  caiua. 
Cuando  al  sonar  mediodía, 
Aqui  el  aliento  me  faiu. 
Desprendióse  el  rayo  ardiente 
Oe  la  nube  encapotada. 
Vomitó  el  volcán  ocolto 
Sus  asoladoras  llamas. 
Lanzó  aqnel  mar  borrascoso 
El  monstruo  de  sus  entrañas, 
Contra  cuantos  descendemos 
De  la  estirpe  musulmana. 

MALEC 

¡Cielos!.....  ¿Mas  cómo? 

ZEIR 

¿Qué  dice 

M  i:LIM- A  LB  EKZAR 

Dejémosle  hablar;  acaba. 

ABDALLA 

Publicóse  por  Valencia, 
Con  repique  de  campanas, 
Con  gran  clamor  de  clarines , 
Con  ronco  estruendo  de  cajas, 
Con  nunca  visto  aparato, 
Con  solemnidad  extraña, 
Bando  de  exterminio  y  muerte 
Contra  la  morisca  raza. 

(Pmfandí  sensac-ón  en  lodos  loi  moriíBu.) 
MALEC 

I  Qué  horror! 


iQué  crueldad!  ¡Ohdelosl 

MALEO 

De  nuestros  planes  la  trama 
Se  ha  descubierto,  no  hay  duda. 
;  Cómo  el  secreto  ? 

^MULIM-AL6BNZAR  {Supeajo.) 
No  faltan 
Nunca  traidores,  y  alguno 
Vendió  su  fe.  Pero,  Abdalla, 
Ese  bando  que  escuchaste, 
Esa  tremenda  ordenanza, 
¿No  será  un  amago  sólo. 
Una  impotente  amenaza  ? 
¿No  será  trueno  sin  rayo, 
Cual  lo  ha  sido  veces  tantas? 


Ahora  juzgo  que  no  hay  medio 
De  conjurar  la  desgracia. 
En  término  de  dos  meses 
No  ha  de  quedar  eo  España 
Ni  un  morisco.  El  duro  bando 
Salir  al  punto  nos  manda 
De  esta  deliciosa  tierra, 
Oue  al  cabo  llamamos  patria, 
Nuestras  haciendas  vendiendo 
Y  dejando  nuestras  casas. 
y  que  seamos  conducidos 
¡Fiero  rigorl  entre  armas, 
.  Cual  miseros  delincuentes , 
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y  sin  que  excepciones  haya, 
A  los  más  cercanos  puertos, 

En  donde  están  preparadas 
Naves,  en  que  almacenados 
Nos  conduzcan  sin  tardanza. 
Ni  más  amparo  que  el  cielo, 
A  las  berberiscas  playas. 

Y  pena  de  muerte  impone 
La  tiránica  ordenanza 
Al  que  se  esconda  ó  excuse 
Un  punto  cumplimentarla. 

Y  también  pena  de  muerte 
Al  cristiano  que  intentara 
Darnos  amistoso  auxilio, 
O  e!  amparo  de  su  casi. 

MALEC 

¡Oh  desdichal  ¡Oh  suerte  horrenda! 

]0h  furor! 

MUUM-A! 

Me  ahoga  la  rabia. 
¿Mas  tendrá  efecto  tal  orden? 
Di:  ¿podrá  tenerlo,  Abdalla? 

ABOALLA 

El  aparato  solemne 

Con  que  ha  sido  decretada, 

Esos  tercios,  esas  naves, 

Y  el  ser  quien  de  ella  se  encargz 
El  Conde  de  Salazar, 

Cuyo  tesón  y  arrogancia 
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Rm  proverbiales,  afirman 
ue  es  cierta  nuestra  desgracia. 
Cuando  salf  de  Valencia 
Abatida  y  aterrada, 
Ya  diversos  comisarios 
Con  tropas  se  preparaban 
A  esparcirse  en  el  momento 
Por  todas  estas  comarcas, 
A  dar  cumplimiento  al  bando 
Con  celeridad  extraña. 
]Ved  ¡ay!  cuántas  vejaciones 
A  un  tiempo  nos  amenazanl 
La  menor  es  el  destierro. 

||i Más  doras  y  más  amargas 

I^^EHemos  de  apurar ¡Ay,  tristes! 

^^HAmigos,  consideradlas. 

W^g  IMl;c=™  «dos  gnu  a\»úmía,n.) 

J^^^Ya  tal  vez  por  el  camino 
Viene,  y  llegará  mañana 
En  medio  del  aparato 
De  arcabuces  y  de  lanzas, 
El  que  robe  nuestros  bienes, 
El  que  manche  nuestras  famas 
Y  nuestra  honra  en  las  personas 
De  hijas,  esposas  y  hermanas; 
El  que  nuestros  tiernos  hijos 
Nos  arranque  con  las  almas; 
El  que,  en  fin,  harto  de  horrores, 
Nos  saque  de  nuestras  casas 
Abrumados  de  cadenas. 


<  UHU  VMÍ  DWQCE  DK  UVAS 

Lodibrío  de  i  D  Bel  canalla , 
Y  nos  conduzca  á  esas  naves 
Para  alejamos  de  España. 
Ved  si  con  razón  me  aflijo; 
Ved,  pues,  si  queda  esperanza. 

lít'UM-ALBENZAR 

Sf  queda  ¡voto  í  Alahl  queda  la  muerl 
Que  es  preferible  i  tanta  desventura, 

Y  arrostrar  con  valor  el  trance  fuerte, 
Alarde  haciendo  de  marcial  bravura. 
Triunfar  acaso  logran  de  la  suerte 
Mis  lamentable,  embravecida  y  dura, 
Un  noble  arrojo,  un  generoso  pecho 

Y  aquel  santo  furor  que  da  el  despecho. 
No  presentéis  cobardes  la  garganta 
Al  cuchillo,  cual  tímidos  corderos, 
Eo  tanto  apuro,  en  desventura  tanta. 
Vuestro  antiguo  valor  cobre  sus  fueros; 

Y  si  el  cristiano  la  soberbia  planta 
Ed  la  noble  cerviz  ha  de  poneros, 
Antes  se  anegue  en  un  sangriento  lago, 

Y  el  triunfo  compre  con  su  propio  estrag 
Resuene  en  Alajuáx  el  santo  grito, 

Y  ecos  encontrará  por  toda  Esparta. 
De  los  nuestros  e!  número  infinito 
Arde  hace  tiempo  en  vengativa  saña, 
Este  horrendo  rigor  tan  inaudito, 
Esta  persecución  nueva  y  exlraila 
Apresure  el  trazado  movim' 


I-T"  W  M0K16CA  DB  AIAIUAB 

Sea  U  señal  del  súbito  alzamiento. 
Si,  nobles  y  oprimidos  musulmanes, 
Que  de  Espaúa  os  llamasteis  los  seAores; 
Tengan  honroso  fin  nuestros  afanes, 
Digno  de  nuestros  ínclitos  mayores- 
Tremolada  en  guerreros  tafetanes 
Tome  á  esparcir  gloriosos  resplandores 

Esta  luna  ain  luz,  marca  hoy  de  afrenta, 
Que  esclavitud  y  oprobio  representa. 

Tal  vez,  y  con  razón,  el  cielo  airado 
De  ver  que  nuestra  empresa  se  retarda, 
Excitar  de  este  modo  ha  decretado 
-    Nuestra  resolución  ñrme  y  gallarda. 
AI  fuego  del  valor  desesperado 
La  España  toda  se  confunda  y  arda. 

Iel  dominio,  ó  la  muerte  en  esta  tierral 
TODOS 
va,  viva  Albenzarl  ¡Venganza  y  guerral 
MULIM'ALBENZAR 
(Condisnldiclyenleicu.) 
ta:  ese  grito  heroicos  descendientes 
I       De  abuelos  tan  preclaros  os  pregona. 
Que  otra  vez  el  valor  de  los  creyentes 
Desde  Cádiz  se  extienda  á  Barcelona; 
Ó  en  la  honrosa  demanda,  cual  valientes 
Pereciendo,  logremos  la  corona 
Con  que  nombre  inmortal  sólo  se  alcanza, 
cxiiv  14 


TODOS 

Tin,  viva  Albeiuu!  \GaerrA  y  wet 

ABDALLA  tC—  fc?<«.) 

Bendito  por  «empre  Alá, 
Y  et  Profeta  sea  bendito. 
Que  o«  iospiran  eae  grito, 
Que  de  victoria  seri- 
Cesó  ya  mi  abatimiento. 
Pues  nacfa  de  temer 
Que  iban  mis  nuevas  á  ser 
Para  vos  de  desaliento. 
Mas  si  produjeron  ya 
Tan  noble  resolución. 
Dichosa  fué  mi  misión. 

TODOS 

]BendttQ  por  siempre  Alá! 

MULIM-ALBENZAH 


(CiU 


Pues,  amigos,  no  perdamos 
lín  acción  tan  importante 
Tiempo  alguno,  y  al  instante 
A  ponerla  en  obra  vamos. 
£1  castillo  que  campea 
I5n  ese  cerro  plantado, 
Aunque  está  desmantelado, 
Nuestro  firme  apoyo  sea. 
Malee,  sin  perder  momentos 
Ocúpalo  con  tu  gente, 
Y  apresta  lo  conveniente 
De  armas  y  de  bastimentos. 


» 


t,\   MOSISCA   UE 

Vq  tengo  oculto  an  cañón, 
Que  á  sus  muros  subirá, 

Y  en  ellos  tremolará 
Nuestro  lunado  pendón. 
A  sn  abrigo  conduzcamos 
Vigos,  niños  y  mujeres. 
Nuestros  tesores  y  babero, 
Que  3sf  más  sueltos  quedamos. 
Con  seis  jinetes,  Zeir, 

De  Valencia  bas  de  guardar 
El  camino,  sin  dejar 
A  nadie,  á  nadie  venir. 
Como  no  sean  moriscos 
Que,  i  su  santo  rito  fieles, 
Veagan  á  coger  laureles 
En  estos  pelados  riscos. 
En  Alajuár  sin  recato 
La  alarma  se  esparza  luego, 
Truene  el  escondido  fuego 

Y  que  se  toque  á  rebato. 
Armas  tenemos  sobradas 

Y  municiones  también; 
En  un  oculto  almacén 
Tengo  cien  picas  guardadas, 
Arcabuces  y  ballestas, 
Adargas  y  coseletes. 

Dos  montados  falconetes, 
Pólvora  y  balas  dispuestas. 
Tú,  AbdalU,  al  punto  has  de  ir 
"e  la  guerra  el  grito 


OBSAs  Dsi.  Dtigint  Dc  uva» 

Por  loí  pueblos  del  diEtrito, 

Y  su  aliento  á  dirigir. 
Las  vecinas  poblaciones 
Su  juventud  sin  tardar 
Nos  envíen  á  engrosar 
Nuestras  filas  y  escuadrones. 
En  Ayora  y  Navarrés 

I.os  castillos  se  proveaa 

Y  bien  guaraecidos  sean, 
Que  importante  cosa  es. 

MALEC 

¿No  fuera  bueno  empezar 
Dando  fin  de  los  cristianos 
Que,  aunque  pocos,  tan  ufanos 
Se  ostentan  en  Alajuár? 

MULIM-ALBEKZAR  (Co»  Mulim¿»J.) 

No,  Malee.  Tú  mismo  dices 
Que  son  pocos,  y  temor 
Ño  dan  á  nuestro  valor. 
¡Qué  pueden  los  infelices! 
Huirán  al  punto  de  aquí, 

Y  marchar  los  dejaremos. 
Con  noble  gloria  empecemos 
Nuestra  santa  empresa,  si. 

ZEIR 

Pero  al  Alcalde  mayor 
Es  necesario  prender. 

MUL1M-AI.BENZAR 

iQué  puede  un  anciano  hacer? 
Lanzarle  será  mejor. 


IABDALLA 
Mas  es  forzoso,  Albenzar, 
Que  forastero  cualquiera 
Que  hoy  llegue  á  la  villa,  muera, 
Para  e!  golpe  asegurar. 
Cual  dije,  á  dar  cumplimiento 
Al  bando  terrible,  varios 
Alcaldes  y  comisarios 
De  Valencia  en  el  momento 
Ibaa,  uo  hay  duda,  á  salir. 
Y  el  que  á  nuestra  villa  venga 
Fuerza  es  que  la  muerte  tenga. 
Si  es  que  hemos  de  resistir. 

MUUM-ALBSNZAR 

Eso  es  justo.  El  forastero 
Que  ose  venir  á  Alajuár, 
Si  es  cristiano,  ha  de  encontrar 
La  muerte  en  roí  propio  acero, 
fainos,  pues. 

TODOS 

[Venganza  6  muerte! 

MALEC 

Ifamos,  pues. 

TODOS 

¡Guerra  y  venganza! 

MULIU-ALliEN'ZAR 

probemos  adonde  alcanza 
Nuestra  venturosa  suerte. 
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ESCENA  in 


Dejémosle  reposar, 

Pues  que  se  durmió  tranquilo. 

MARÍA 

Tengo  ¡aj-l  el  aljna  eo  un  hilo, 
Temiéndome  algiin  pesar. 
De  tal  susto  y  de  calda 
Tan  espantosa  y  terrible, 
Parece  cosa  imposible 
Haber  salido  con  vida. 
y  nulas  resultas  tefuo. 
Aunque  esté  tan  sosegado. 

PELISA 

Debiera  haberse  sangrado. 

MARÍA 

n  extremo. 

i  aun  ha  querido 


Lo  resiste  co 
Ya  ves  que  t 
Almorzar. 

FELISA 

Mas  se  durmió. 

CORBACHO 

Pues  almorzar  quiero  yo, 

Que,  í  Dios  gracias,  no  he  caído. 

MARÍA 

¿Conoces  ahora,  ama  mía, 


LA  MOSieCA  r>K  ALAiVAS 

[^  Si  es  leal  mi  corazón, 

>i  dije  con  razón 
I  Que  don  Fernando  vendría? 

(Conoces  ya  cuan  cabal 

Es  mi  amante? Loca  estoy, 

Mas  esta  dicha  de  hoy, 

Debiendo  ser  sin  igual, 

Me  U  tiene  acibarada 

De  su  salud  el  cuidado, 

Y  el  modo  tan  desastrado 
Con  que  ha  sido  su  llegada; 

I  Que  es  mal  agüero  en  verdad, 

FELISA 

Vú  tal  agüero  no  hallo: 
I  Que  se  desboque  un  caballo 
I  Es  una  casualidad. 

MARÍA 

Y  díme,  Corbacho  amigo, 
¿Se  ha  acordado  tu  señor 
Mucho  en  Flandes  de  mi  amor? 

CORBACHO 

I  Cdino  constante  testigo 

De  cuanto  hace,  dice  y  piensa, 
.  Puede  mi  fe  asegurarte 
'  Que  vive  para  adorarte, 
I  Y  que  jamás  te  hizo  ofensa. 
Eres  tú  su  único  afán 

Y  au  solo  pensamiento. 

[  Por  ti  anda  papando  viento, 
r Hecho  un  pelele,  un  bausán. 


r 


En  el  campo,  en  el  cuanel. 
En  la  villa,  en  el  camino 
Siempre  el  mismo  desatino 
Por  ti  he  descubierto  en  él. 
y  dormido  te  nombraba, 
Y  parece  que  no  habla 
Más  nombre  que  el  de  Marfa, 
Pues  á  todo  lo  encajaba. 

¿Y  al  venir? ¡Oh  santo  cielol 

¡Qué  jornadasi íQiié  ímpactenciat 

íQué  madrugar! ¡Qué  demencia! 

Én  fin,  á  ti  misma  apelo; 
Porque  más  precipitado 
Ni  por  desdicha  más  listo, 
Estoy  cierto  que  do  has  visto 
Llegar  á  otro  enamorado. 

MARÍA 

Pclisa,  soy  venturosa. 

(Con  Dwl.ntólia  e.preslin,) 

Quiéralo  el  cielo,  María. 

MARÍA 

¿Y  lo  dudas?..... 

FELTSA 

¡Hija  mta! 

MAUÍA 

¿Qué  te  tiene  recelosa? 

FELISA 

Nada.  Sabes  el  desvelo 
Con  que  amante  te  crié. 
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^^tque  siempre  pediré 
^K}ue  te  baga  dichosa  al  cíelo. 

^V  MAEfA 

^H  (AbiuáBdolacDnnniiKi.) 

Pft.o  sé.  y  que  cuando  perdí 
'      Mi  buena  madre  al  nacer, 
Dios  me  concedió  el  tener 
j Otra  tierna  madre  en  tí. 

FELISA 

Mil  veces  te  he  repetido 
pue  tu  origen 

MARÍA 

(Ulenompléoilfll»  con  vivía.) 

Basta,  no. 

CORBACHO 

Almorxar  quisiera  yo, 

Que,  4  Dios  gracias,  no  he  caiilo. 

MARÍA 

Dice  bien.  Anda,  Felisa, 
f  dejemos  á  la  suerte 

FELISA 

Hija,  voy  á  obedecerte. 
Tu  padre  viene  y  de  prisa. 

(VuotBBCothachal 

pomo  con  tanta  amistad 
f  cariño  i  don  Fernando 
Trató  mi  buen  padre,  cuando 
iPa&ó  aquí  la  enfermedad; 


■      —  r  -       '  •     -    ^_ ' 
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;ii8  OOKAB  ou  Ofogm  M  mitM'         z'':^! 

Y  aqnd'&vor  le  dAimoB  ■ 

Coa  el  Dnqae  de  Gandía,  9 

Cuando  por  la  gran  seqoüi  M 

Tanto  ganado  perdimoSi  9 

Con  gran  gusto  va  4  taber  9 

Que  á  vemos  ha  regresado.  M 

Mas  ¡delosli....  |Qué  demudado  ■ 

Llegal.....  ¿qué  podrá  tener? I 

(Uinuido  á  Ift  pMrti«)  I 

Con  ese  in&ne  AlSaquf  .     1 

Se  ha  parado  en  el  pontón.  1 

iQué  aspectol...  |0h  Diosi  qué  expresiéDLi 
Me  causa  espanto.^.  (Ay  de  mí!  ,  1 
Mas  ya  viene.  .  j 

S  ale  M  u  L  X  M  •  A  L  B I «  z  A  B,  reoeloso ,  pensaifro  y  agitado,  y  cwM 
hablando  consic^o  mismo.  Mabía  le  sale  al  encoeiitro  .con  inocente 

alegría. 

MARÍA 

¡Padre  mío! 

MULIM-ALBENZAR 

Fátima 

MARÍA 

(Con  viveza.)  | Padre! María. 

MULIM-ALBENZAR 
(Indeciso.) 

No que  ya  ha  llegado  el  día  .... 

MARÍA 

(Apresurada.) 

Dejad  ese  desvarío. 
Sabed 


Uí  HOBtSCA  DK  ALAJD.tB 
MUUM-AL3KNZAR 


I              ¿Qué? di 
UASÍA 
Que  ha  llegado 
MüLlM-ALBSNZAR 
Quién. ^..  quién?  díme 
MARÍA 
El  caballero 
Que  hace  un  aflo,  un  mes  entero 
Tuvimos  aquí  alcijado. 
El  que  nos  recomendó 
Al  Duque,  coa  celo  tal. 
Que  todo  nuestro  caudal 

I  Por  su  inliujo  se  Ealv»5. 
UUUU-ALBENZAR 
¡Q" 
El  I 
Un: 
¡Oh 


UQuiénP ¿El  señor  don  Fernando? 

marIa 
El  mismo. 

UlILI  M<  A  LBEN  ZAR 

(AgiudiflimD,) 

¿Ha  llegado  hoy? 

MARÍA 

Una  hora  habrá. 

HUUM-ALBENZAS 

¡Muerto  estoy! 
¡Oh,  cielosl....  y..,,  dirae....  ¿cuándo?...,. 

MARÍA  <TbtI«J».J 

Después  de  la  primer  miaa 


rUSAí  DEL   OVQVt  MC  UVAS 

Fii{mc  á  U  cercana  fuente, 
Cual  tu  amor  me  lo  consieDte, 
Con  mi  buen  ama  Felisa. 

Y  un  caballo  y  caballero 
.Despeñados  vi  cruzar 

El  monte,  viniendo  á  dar 
Cerca,  en  un  despeñadero. 
De  susto  rae  desmayé. 

Y  cuando  á  alentar  volví, 
Sin  lesión,  cerca  de  mi, 

A  don  Fernando  encontré. 
Era  el  que  se  habla  caldo, 

Y  por  milagro  patente. 
De  riesgo  tan  inminente 
Sano  y  salvo  habla  salido, 
Pero  coD  el  golpe  y  susto 
Estaba  tal,  que  cref 

Que  al  punto  traerlo  aquí 
Kuera,  señor,  darte  gusto. 

(Cor.  ««»«.) 

Perdóname  si  hice  mal. 
Como  tan  alto  favor 
Le  debemos 

MUI.IM-ALBEN'ZAR 

(Amno  |Oh  rigor! 

fOh  compromiso  infernal! 

(Alia.  n>n  füafn.) 

¿Ríti  en  casa^ 

MARÍA 

Sf.....  durmiendo. 


tJl  HURtSCA  [ 

UULIU  -ALBEKZAR 

llDfclizI iTerrible  suerte! 

Ha  venido  i  hallar  la  muerte. 
Y  yo ¡destino  tremendo! 

MARÍA 


(A 


•  da.) 


iPadre  mío! [Oh  coafusíóní 

UULlM-ALtlENZAR 
(Priti  pilado.) 

Dime:  ¿le  ha  visto  llegar™.? 

MARÍA 

Todo  el  pueblo  de  Alajuár. 

MULIM-ALBFN2AR 

¡Oh  deadichal jOb  perdición! 

Riesgo  corre  su  persona 

Si  sospechan Yo  el  primero 

Ofred  que  con  mi  acero 

¿Y  perderé  una  corona?..,.. 

No,  es  cristiano,  es  enemigo 

(SuM  un  ptin^.) 


{Cfunemida  j  d«leai£ndoto.) 

iPadrel.....  esa  furia  templad. 
¿La  santa  hospitalidad 
A  un  protector,  á  un  amigo 
Dada,  violaréis? 

UtJUH-ALBBNZAR 

¡Ay  Dios! 


tt» 


••••• 


MASSáí  * 

¿Un  Albeniur  eip  piensa? 

Y  ¿por  qiié?».^  ¿Cuál  es  la  ofensa? 

Volved  por  vos  mismo  en  vos. 

llUUIf-AtAltNZAR 

Hija  mfá...M  se  aventura*. 

marU 

¿Y  qii6,*vos,  sefior,  seréis 
Asesino,  y  mancharéb 
Vaesfcra  sangré? 

lfDUIÍ«ALBKNZAR 
(a>B— to»  y  0010  veMnd»-«B-tf  de  wi  delirie.) 

Queda  pura. 

(Guarda  el  pufiaL) 

Don  Fernando  viva,  sí» 
Sin  un  instante  perder 
Huya.  Ni  yo  he  de  saber 
Que  un  momento  ha  estado  aquí. 

MARÍA 

Mas  ¿por  qué? jPadrel ¡Señor! 

MULIM-ALBENZAR 
(Con  vireza.) 

El  pueblo  airado,  á  matarle 
Vendrá  muy  pronto,  y  salvarle 
No  podré  de  su  furor. 

MARÍA 

¿Por  qué? 

(f>aeiian  dos  tiros.) 


I   ALAlttAK  II) 


F 

^^M  UnLíM-ALBKfíZfLR 

^^KnnXida.)  ¿No  escuchas? 

^V  MARÍA 

^M  ¡A^iud».)  ¿Qué  es  esto? 

Que  hoy  la  morisca  nación 
Va  i  vengar  tanta  opresión 
En  que  el  cristiano  la  ha  puesto. 
Que  hoy  va  á  decidir  la  suerte 
I      De  nuestra  varia  fortuna, 

I  y  á  alzarse  la  media  luna 
Por  lograr 
VOCKS   DENTRO 
I        (A  in  iejQs.(  ¡Venganza  ó  muerte! 
,                  UltLlM-ALBENZAR 
Corre Mancharme  no  quiero 

La  hospitalidad  hollando. 
Sálvese Huya  don  Femando. 

I  Líbrame  de  un  crimen  fiero. 
L  MARÍA 

Que 
Quí 


pu  caballo  está  rendido. 

UItLIM-ALBBKZAR 
CAprentrado.) 

Pue  tome  mi  yegua  pía, 
Que  á  loa  vientos  desafía, 
Y  por  el  cercano  egido 
Vuele  y  salga  de  esta  sierra, 


Sio  acercsrse  á  poblado, 


VSmmi  iVenpiwi  y  gsam! 


{Hija  del  alnul.»  iQaí  miado! 
El  pueblo  todo....  (Ay  aeScvl—  ' 
AI  viejo  Alcalde  cuyor-^ 
|Ay  JckdaL»  HaUar  no  paedo. 


¿Oo^dioos? 

FBUSA 

Yo  DO  lo  sé. 

CORBACHO 

Un  infierno  es  el  lugar; 
Me  quedé  sin  almorzar. 

FBUSA 

Las  vedius  dicen  qoe..... 


UULUf-ALBENZAR 

{COBfnii  inqidBtiid.) 

¡Hija  roial corre,  vueia. 

Silvese  ese  caballero...» 
Mis  caballos,  mí  dinero. 
Pronto  y  con  grande  cautela... 

(Vu,  Uutt.) 


f 


LA  MORISCA  DS  ALAATAR 
CORBACHO 

Serio  este  negocio  va.  (Viir.j 

FEUSA 

El  perro  del  Alfaqul 

Corre  pálido  hacia  aquí,  (v»».) 

MULIM-ALBENZAR 

¡Cielos! ¿Si  se  salvará? 

Sftlt  AsfijtLLA  prraplliiÚD. 
ABDALLA 

[Ayl  todo  eslá  perdido, 
Si  no  calmas  al  pueblo  enrurecido. 
Que  en  aqueste  momento  despedaza 
Al  Alcalde  mayor  en  esa  plaza, 
Donde  la  airada  muchedumbre  crece, 
y  brama,  y  armas  busca,  y  se  enfurece, 
Pidiendo  en  alto  grito  por  venganza 
De  los  cristianos  todos  la  maunza. 
Y  un  rumor  ha  corrido 
De  que  en  tu  casa  tienes  escondido 

MUUM-ALBENZAR 

(Imemmpiíndgk  con  viven  j  inejí.) 

Que  haya  concierto  y  orden  interesa, 
Si  se  ha  de  conseguir  tan  alta  empresa. 
Vamos,  amigo,  vamos 
y  tse  ardor  y  ese  aliento  dirijamos.  (Vom.) 

(Swiu  mido  it  voces,  át  laabcm,  tiomptlii,  liioi  j  cucpta».) 


ei 


w 


—Apañes  UakU  i 


^H  MARÍA 

^^B     ¡CielosI Felisa  no  viene, 

^^^T  al  verme  en  esta  mansión 
^^  Tan  sola,  mi  corazón 

Ua  monte  sobre  si  tiene. 

{$t  Icvanla  r  »  Homa  &  U  veolsaa.  y  dice  UchI 

Nada  veo,  no  oigo  nada. 
Nadie  descubra  en  la  sierra. 
Sin  duda  algima  la  guerra' 
^^  [Plegué  á  Dios!  está  acabada. 


Én  tan  ciego  desconcierto. 
En  tan  borrascoso  mar, 
¿Dónde  puedo  luz  hallar? 
¿Dónde  se  me  ofrece  un  puerto? 


OBKAE  DEL  DUgVB  I>B  SIVAS 

Sólo  desastres  advierto, 
H;ilIo  sólo  confusión , 
Cuando  quiere  mi  razón 
Anhelosa  descubrir 
El  probable  porvenir 
De  tan  dura  situación. 
Si  han  los  moriscos  triunbdo 
En  su  intento  crítninal, 
Yo  cristiana,  yo  leal, 
¿Puedo  quedar  i  su  lado? 
¿A  mi  padre  coronado 
Veré,  y  ser  restaurador 
De  la  impiedad,  del  error. 

Siendo  fiel siendo  cristiana?..^. 

Dadme  [oh  Virgen  soberana! 
En  tal  conSícto  favor. 

Y  si  la  justicia  santa 

De  Dios  prepara  el  castigo 
A  este  bando,  que  enemigo 
Contra  su  ley  se  levanta; 
Si  confunde  audacia  tanta, 

Y  en  cadalso  inicuo  y  vil 
Paga  la  raza  gentil 

El  crimen  de  rebelión, 

Yo i  mi  padre El  corazón 

Se  me  hace  pedazos  mil. 

(F.US..1 

Aunque  morisca,  abrigando 
Tan  noble  sangre,  podía 
Esperar  ser  algún  dfa 


i 

I'        n, 


I.A  MORISCA  BE  AL.UUAft  Jí? 

.3  esposa  de  don  Fernando, 
Mas  ya jinfelizl ¿Cómo  6  cuándo 

~  lusulmán,  de  un  traidor, 

O  vencido  6  vencedor, 
Pudiera  esperar  la  hija 
Que  para  esposa  !a  elija 
Un  castellano  señor? 

¡Ay! AI  conseguir  mi  anhelo, 

En  el  venluroso  instante 
En  que  tornaba  mi  amante 
A  coronar  mi  desvelo, 
La  hermosa  luz  de  aquel  cielo 
Negra  nube  me  robó, 

Y  esta  borrasca  tronó, 
Que  del  solio  del  sol  mismo 
En  tan  espantoso  abismo 
Mis  dichas  precipitó. 

¡Mísera! i  Desventurada! 

¡Con  qué  instinto  tan  certero 
Tuve  por  de  infausto  agüero 
De  mi  amante  la  Uegadal 
Ya  seré  de  él  detestada. 

Sí:  su  conciencia,  su  honor, 

Le  harán  mirar  coa  horror  

Mi  raza,  y  ha  de  anhelar, 
Combatiéndola,  expiar 
Haberme  tenido  amor. 
Sólo  un  camino  me  queda 
En  tan  angustioso  apuro, 

Y  lo  seguiré,  lo  juro, 


OBKAS  DEL  DUQUE  DE  RIVJíS 

En  cuanto  seguirlo  pueda. 
Dios  piadoso  me  conceda 
Su  favor,  y  buscaré 

Un  claustro,  donde  hundiré 
Esta  vida  sin  ventura, 
Y  en  donde  conserve  pura 

Mi  lealtad,  mi  honra  y  mi  fe. 


¿Qué  escucho? ¿Nuevo  rumor? i 

Todo  estaba  hace  un  momento 
Tranquilo. 

A  íj  TcqQmHy  antindadeideelUuírAado  iBaa  p 

Gran  movimiento 
Observo  ya  en  derredor. 
Crece  el  estruendo  á  lo  lejos, 
Y  de  armados  escuadrones 
Los  yelmos  y  los  pendones 
Deslumhran  con  sus  reflejos. 
Van  por  aquella  ladera 

Tropas jDe  mi  padre  son! 

jCielosI Nueva  confusión 

De  mi  pecho  se  apodera. 

Mas  ¿qué  miro? De  la  villa 

Nubes  espesas  de  humo 
Se  levantan  á  Ío  sumo: 
Espantoso  incendio  brilla, 
A  este  castillo  azoradas 
Las  mujeres,  que  han  bajado 
Al  lugar  abandonado, 


lA  UOUSCA  I 


,  aLAIVAS 


Regresan  precipitadas. 

Y  mi  buen  ama  Felisa 

Allí  viene,  si,  ella  es. 

(ApUniIa  un  pEDnelo  y  en  alu  ist.) 

Ama  mía,  corre,  pues. 

Yo  te  aguardo date  prisa. 

(Stiellndeinvenuna) 

FKLIA4  aiay  htísxi^  y  tlnpjmirida  con  unH  (ran 
At  TDpa,  y  ]ft  pone  ubre  (I  hüfrlf , 

MARÍA 

(AbruÍDdsl*.) 

¡Ama  mía! 

FELISA 

iHija  del  alma! 
Hija  mía,  vengo  muerta. 
El  retirarse  las  tropas 
Fué,  3ÍD  duda,  estratagema. 
Para  coger  en  celada 
A  los  moriscos,  dispuesta. 
y  Dios  sabe  los  peligros, 
Los  afanes  y  laa  penas 
Que  á  nosotras,  infelices, 
Su  calera  nos  reserva. 
Por  mantenemos  con  ellos 
Ea  tan  inicua  revuelta. 

UARÍA 

Pero  ¿qué  es  esto? 

PELISA 

Marfa, 


OBRAS  DCt  Dtigtm  DK  UVAS 

Mis  Ubios  S  habhr  no  aciertan. 
Que  de  terror  y  cansancio 
Vengo  que  respiro  apenas. 
Después  de  tan  largos  días 
De  afanes  y  de  miserias, 
De  zozobras  y  de  angustian, 
Al  ver  hoy  á  la  primera 
Luz  que  las  cristianas  tropas 
Se  retiraban  con  priesa, 
Abandonando  la  villa, 
Fui,  cual  viste,  con  diversas 
Personas,  á  ver  si  acaso 
De  nuestras  casas  deiierCas 
Algo  aun  salvarse  podía. 
Trayendo  á  esta  fortaleza 
Los  víveres  necesarios, 

Y  que  ya  tanto  escasean. 
Llegar  logré  á  nuestra  casa, 
Desmantelada  y  abierta, 
Donde  sólo  hallé  destrozos, 
Propios  de  tan  cruda  guerra. 
Bajé,  sin  embargo,  sola 

Con  una  luz  á  la  cueva, 

Y  el  depósito  hallé  intacto 
De  ropas  y  de  preseas. 
Que  al  abandonar  la  villa 
Escondimos  en  la  tierra; 

Y  de  él  traigo  cuanto  pude 
Recoger  en  esa  cesta. 
Entré  á  ver  sí  algo  quedaba 


[  ALAJUAS  »3J 

En  la  robada  despensa. 
Cuando  estruendo  repentino 
De  cajas  y  de  trómpelas 
Me  asaltó.  Salgo  á  la  calle, 

Y  cruzar  miro  por  ella 
A  todas  cuantas  mujeres, 
Como  yo,  á  dar  una  vuelta 
A  sus  casas  habían  ido, 
Gritando  /traición,  sorpresa.' 
y  todas,  como  rebaño 

Que  huye  de  voraces  fieras, 

Corrimos  á  refugiarnos 

A  estas  murallas,  y  apenas 

Tuvimos  tiempo.  Las  tropas 

Del  Rey  en  la  villa  entran 

De  nuevo,  y  según  he  visto 

Desde  esas  cercanas  cuestas, 
^^  Dando  á  su  justa  venganza 
^^LAtroz  principio,  la  incendian. 

^^1  MARÍA 

^^RY  ¿dónde  mi  padre? 

^^B  FELISA 

^P  Estaba 

^^  C"^"  ^<^s  suyos  allí  cerca, 
V       Y  voló  como  valiente..... 

Y  empeñada  la  pelea 

I  Sin  dnda.^..  ¿No  escuchas? 

HARÍA  ÍAioeudi.) 

lAmal 


tiBEAS  MI.  IMJgtlE  es  BIVAS 
FELISA 

iHijz  del  almal  Si  hubieras, 
Cua!  le  aconsejé,  dejado 
A  esta  canalla  perversa, 
Y  fugádote  á  un  convento, 

Dondeconmigo 

makIa 
(Afiieiii..) 

Ama,  cesa; 
No  me  destroces  el  alma. 
¿En  desgracia  tan  horrenda 
Abandonar  yo  á  mi  padre? 

FELISA 
(  DescoDCcilidi. ) 

¿A  tu  padreF Me  atraviesas 

El  corazón ¡Desdichada! 

jTu  padre! 

UARÍA 

¿Oyes? 

FELISA 

Sí. 
MARfA 


El  estruendo  de  las  armas. 

(Cene  á  la  venuns.) 

¡Ay  Dios! Ya  vuela  en  pavesas 

La  villa  toda A  esta  parte 

Es  ¡a  espantosa  pelea.,... 


Vente. 


UARÍA 


Mas  sus  horrores  me  ocultan 
Esas  elevadas  peñas. 

FELISA 

|Ayl..._  Retírate,  María; 
Por  la  ventana  pudiera 
Alguna  perdida  bala, 
Alguna  veloz  saeta 

I  MARÍA 

alál jDios  miol 
FELISA 
{ReliTámlíjta  de  la  lenUiu.) 
• 
Calla,  cesa; 
lu  de  todas  tus  desgracias 
Soy  la  sola  causa,  y  sea 

tsola  en  quien  el  castigo 
ga  de  Dios. 
MARÍA 


r  mi  padreP... 


¡Amal 

FELISA 


¡Oh  prenda 

Oe  desventura! [Hija  mía! 

Correr  hoy  tu  suerte  adversa 


OBRAD  DEL  DttgUR  PB  KIVAS 

Es  tni  obligacif^n.  Cristiana 
Y  española,  no  debiera 
Encontrarme  en  esta  causa 
De  los  moriscos  envuelta. 
Mas  si  tú  lo  eslás,  Marfa, 
Que  yo  lo  esté  el  cíelo  ordena; 
Porque  con  el  cielo  tengo 
Por  ti  una  terrible  deuda, 
y  que  abrazada  contigo 
La  pague  yo ¡ay  tríslel es 

UARÍA 


No  te  entiendo. 

FELISA 

Ni  es  posible 
El  que  tú  entenderme  puedas. 


Lo  mejor  se  me  olvidaba 
Con  tantos  sustos  y  penas. 
Cuando  bajaba  á  la  villa, 
Al  llegar  sola  á  las  huertas, 
Escuché  que  me  nombraron 
Y  de  terror  quedé  yerta. 
Páreme,  y  en  el  momenio 
Delante  se  me  presenta, 
Saliendo  de  los  vallados 
Que  allí  el  callejón  estrechan, 
-Un  soldado,  y  al  instante 
JrEeconocí  con  sorpresa 
r  Que  era  Corbacho. 


I  MARÍA 

¿Quién  diges? 
¿Quién  dices,  Felisa  que  era? 
FELISA 
Corbacho,  que  al  saludarme, 
Oyendo  otras  voces  cerca, 
Tiró  á  mis  pies  esta  carta, 

(Sica  npi  Mita  dtl  p«hn,l 

Huyó  á  esconderse  á  gran  priesa, 

I  Y  salvando  los  tapiales 
Despareció. 
MARfA 
¿Ni  siquiera 
Le  preguntaste ? 
FELISA 
Hija  mía, 
Ni  acerté  á  mover  la  lengua, 
Ni  tuve  tiempo:  llegaba 
Gente  por  la  misma  senda, 
Y  hallarme  con  él  hablando 
Causara  grandes  sospechas. 
Un  relámpago  fué  lodo. 
La  aparición  y  la  ausencia; 
Mas  la  carta 

MARfA 
(Toíb.d*.) 

¡Ay  ama  mía! 
i  mano  al  abrirla  tiembla. 


[ia«A5  t>n.  PogDK  db  srru 

TivU  esiá  escrita  con  lápiz, 

Y  dke  de  esta  manera: 

o-**.) 
«Si  ens  cristiana,  María, 

Y  si  me  tíeocs  amor, 
Huye  al  panto  con  valor, 
Ven  i  ser  la  esposa  mia. 

I  Estoy  de  ti  may  cercano, 
F£n  esta  sierra  encubierto, 
r  Donde  no  me  ba  descubierto 
morisco  ni  cristiano. 

Y  con  impaciencia  espero 
El  que  vengas,  amor  mío, 

Y  porque  verte  confio 

De  pena  aquí  no  me  muero. 
De  esta  carta  el  portador 
A  traerte  salva  se  obliga. 
Ha¿  sin  susto  lo  que  él  diga: 
Vente  4  coronar  mi  amor.» 

(R*pr«nit.J 

[Cielos! ¡Cielosl...,.  ¿Don 

De  este  castillo  tan  cerca?... 
¿Y  esperan  dome?  „.., 

FELISA 


(E.i 


..í».) 


María, 

Ni  un  solo  instante  se  pierda 

Ahora  mismo El  délo  santo, 

Piadoso,  al  fin  nos  presenta 
El  remedio. 


LA  UOKISCA  I»  AI^JtlAK 


^V  MARÍA  (Dudosa.) 

^^  ¿Pero  dónde, 

Dónde  está  Corbacho? Venga. 

Sia  él  no  es  posible:  amiga 

[vez  aun  allí  te  espera, 
caso 
KELISA  (ResMli».) 
Tornaré  al  punto 
í-  if  deHmi  íoT^naiHí  pur  ti  ruido  ds  .in  can^i 
MARÍA 
posible! 
FEI.JSA 
En  cuanto  venga 
noche Si  don  Fernando 

Está,  cual  dice,  tan  cerca; 
Si  Corbacho  entre  las  tropas 
Vigilante  anda  y  alerta, 
No  nos  fallará  un  momento 

MARÍA  (Ahílida.i 

Dios  sabe Esa  lid  horrenda 

Que  está  empefiada ¡Ay  Felisal 

Deshará  tal  vez Me  inquieta 

Nuevo  terror Si  m¡  padre 

Herido  á  mis  brazos  llega, 
¿Cómo  podré ? 

FELtSA 
meimnipléndoU  con  reheiaencU-) 

De  Dios  hija 
primero:  y  si  alientas 


Sm  fe  B9^,  4*e  te  salves 

'  Ooade  IB  caito  mamengas, 
I  T  ^ae  ksyas  de  ote  rednto 
1  Do  m  Dañbe  se  Uasfnnz, 
I  Soaácso  le;  ae  etcaraeoe, 
I  Cqb  TOK  de  padre  te  ordeoa. 


<Y  Corbacho? 

FEUSA 
K&KÍA 

fTiwÉ  i*»iiii  Escocha esp« 

t  {Quí  es  lo  qoc  tco?...  [Mi  padn 
¡Vusen  saata!„„  ¡Oh  Dios,  coál 

iCadávcr ¡Ay,  f  o  infélJccl 

Qoe  sos  am^os  rodean  I 


¡Padrel„...  ¡Padre!.. 


I  U08ISCA  DE  ALA/DAS 


II  MULIM-A  l.IiKNZAR 

I  Moriscos, 

importa  raí  muerte, 
tro  valor  coronará  la  suerte 
rendéis  constantes  estos  riscos, 
fieles  mahometanos. 
Ved  cómo  los  cristianos 
Necesitan  de  engaños  alevosos, 
Para  verse  un  instante  victoriosos. 
De  este  castillo  en  el  sagrado  muro, 
Firme  cimiento  de  aa  poder  futuro. 
Se  estrelle  en  este  día 
Su  impotente  furor  y  alevosía. 
Acatad  la  bandera 
De  Fátima,  de  mi  hija  y  heredera, 
Que  yo  dichoso  muero, 
Cual  noble  caballero, 
Por  mi  fe  y  mi  nación. 

MARÍA 


(Ahogji 


lor.) 


1  ¡Padre  1 

K  MULIM-ALBENZAK 

H  (CcliúidDic  los  UnuDí  ■!  cdcIU) 

■  ¡Hija  mía! 

lamentes,  rai  bien,  la  suerte  mía. 
Si  es  morir  en  tus  brazos. 

MARÍA 
(CiycDjQ  de  lodlllu  iuma  il  lecho,) 

lAyl.--  Tengo  el  corazón  hecho  pedazos. 


» 


**> 


ODIAS  bu.  Dt'OVK  D*  KtVl» 


UULtM-AL.BEKZAIiI 
{Ea  isaa  wícnoi.  üwininlnlaiK) 

Eo  H  mi  sangre  arda. 

Este  casltUo  valeroso  guarda. 

Mira  que  es  de  tu  trono  el  fandamento; 

TnHto  que  tú  has  de  aliar  con  noble  alid 

HARÍA 

(Padre! Fuiste  cristiano 

Tiempo  es  que  corao  tal,..,, 

MULIH-ALBEKZAR  (Edariiiuli».) 

Nunca:  ti 
De  que  siempre  he  vivido  mahometano 
Et  gran  profeta  sea, 
y  hoy  á  su  lado  en  el  Edén  me  vea. 

MARÍA  (CormerníJaJ 

¡Padre!...,.  ¡Padre!.....  El  castigo 
Teme  de  Dios. 

iniLIM-ALBENZAR  (EnooleriMÍo.) 

¿Y  ine  hablas  cual  cristún 

MAKÍA 

Lo  soy  de  corasón. 

MULIM-ALBRNZAR  (FoHm».) 

[Yo  te  maldigo! 
Ser  mi  sangre  no  puede  quien  tal  dice. 

(Cu  deíoiayidu  ) 
FELISA 

{RHIrindoH  hortorlnili.) 

La  hora  es  de  la  verdad. 

MARÍA 

jAy,  yo  infelicet 


tA  MORISCA  DS  AL-UVAR 


lunboif  a  y  mido  de  mr 


Malee  DOS  ha  vendido. 
¡Oh,  vil  traición!  ¡Oh,  infame  ¡Uevosíal 
Un  escuadrón  cristiano,  que  escondido 
Quedó  en  la  selva  umbría, 
En  tanto  que  fingiendo 
El  grueso  de  las  tropas  que  iba  huyendo, 
Nuestra  atención  llamando 
Hacia  la  villa,  fuese  apoderando, 
De  acuerdo  con  Malee,  | traición  villana! 
Del  foso  y  barbacana; 
Y  entrando  sin  rumor  por  un  portillo, 
Siembra  terror  y  muerte  en  el  castillo. 
Todo  es  sangre  y  estrago. 

voces  DENTRO 

tSantiagol ]Santiagol 

OTRAS   DENTRO 

jViva  la  fe  y  el  rey  Felipe  viva! 

MU  LIM-  A  LBENZAR 
(Ami&BilOM  del  1«ho  f  renniriido  ios  dllimos  osfasrioi 

Hq,  que  aun  aliento  yo.  ¡Pieles,  arríbal 

(Le  radem  y  tastlcnen  tod<M  J 
AKDALLA 

i,  infeliz? 

MÜLIM-ALBEKZAR 
(Destut/odou) 

A  que  la  mucTte 


■ 

=c  rcv^:^  z>s  uvas 

•    ^^ 

T.  ri  Li  f-*  /•Iccrrii  p^;r  España! 

A  5  a  A  L  L  A 
MT1IM-AL3ENZAR 

s¿  A  R :  A 

A5  TALLA 

Hay  ame 
T':r-;L¿:  i-i    iel  crlsrfizr  acero. 

•^  -  r.i    _  íN  -  a.  J 

Vea 

-       ...       -  »  ^ 

"»  •  •      • 

V.  ^   . -^  IM        -••       >>.~     ••»•«««•«<.«• 

I  ■  '  ■ 


La  morisca  dx  alajl'ak 


^^^  esa  gente  sin  ventura 
Con  hierros  asegurad. 
A  Albenzar  pronto  busquemos. 
Puesto  que  se  esconde  aquí: 
Aquélla  es  su  estancia ,  s! ; 
Nadie  la  defiende,  entremos. 

«l  c^pitáa  G,ucU  GOQ  peto  j  apgcelc  y  la  espadn  ei 
,  ]-detrÍi  de  élel  SiBctNroroclis  &  diez  soLDUicia  u 


IGARCfA 
Kendid,  perros  desalmadt» 
íMas  dos  mujeres  no  más, 
W  un  cadáver? ¿Es  quizás.., 
CA  la  iTOpa.) 
Ia  furia  tened ,  soldados. 

MARÍA 

Si  sois  noble,  como  dice 
A  voces  vuestra  presencia, 
Mirad,  señor,  con  clemencia 
A  una  mujer  infetice. 
Y  si  sólo  por  mujer 
La  hidalguía  castellana 
Me  la  niega,  por  cristiana 
,  Me  la  habrá  de  conceder. 

GARCÍA 

gCielosI  ¡Qué  rara  beldad 


USKAt  OH.  DOQCE   t9  ■ 

Y  qoé  noble  discnoáol—  ^ 
Me  ha  robado  el  oomú 

ScAora ,  de  tiem  alad. 

Que  al  miraros  en  ei  suelo 
Pierdo  ta  raión  y  el  tino 
De  terror,  porque  imagino 
Qoe  se  ha  desplomado  d  cielo. 

¿Quién  sois? Un  ángel,  lo  veo. 

Un  ángel,  un  ángel,  sf; 
Has  qué  hace  no  ángel  aquí, 
Confuso,  saber  deseo. 

MASÍA  <C«a  dicwdtd.) 

Soy  de  Hnlim-Albeuzai', 
Muerto  como  vds,  la  hija: 
Vuestra  oobleía  colija 
Mt  posición  siogular. 
Cristiana  de  corazón 

Y  fiel  de  veras  al  Rey, 
Del  amor  filial  U  ley 
Me  puso  en  esu  ocasión. 
Sois  cristiano  y  caballero. 
Habéis  mi  desdicha  oído, 

Y  la  protección  que  os  pido 
Con  s^uridad  la  espero. 

GARCÍA  (Dadsco.J 

¿Ése  es  Mulim-Albeozar? 

(Al  wgww.) 

Reeonocedle. 


LA  MOKieCA  DC  AUUVaK 

SARGENTO 
iAoadmdoK  al  adiier.) 

SI,  es  cieno; 
s  Albenzar,  y  est¿  muerto: 
De  buena  logré  escapar. 

GARCÍA 

¡Confuso  estoy,  ¡vive  DiosI 

SARGEÍiTO 

á  esas  embusteras 
Ko  des  crédito,  ¿Qué  esperas? 
'  marremos  á  las  dos. 

GARCÍA 

ion  cristianas. 

SARGENTO 

Son  lo  ahora 
Fot  evitar  el  castigo. 

MASÍA 

ieflorl 

GARCÍA 

Pues  estáis  conmigo, 
Ko  temáis  nada,  señora.  (Resucito  i 
Esta  estancia  respetad, 
Y  ese  cadáver  sangriento 
A  colocarlo  al  momento 
Sobre  la  torre  llevad. 
Vea  la  rel>elde  grey 
Cuál  es  su  misera  suerte, 

ya.  les  robó  la  muerte 

e  aclamaron  p 


1  fin  la 


a  por  rey. 
esperanza 


OBUAS  VZL  &UQUK  OK  «IVAS 

Pierda  del  todo  esta  sierra, 

Terminándose  la  guerra 

Y  cesando  la  matanza. 

SARGENTO 

Tal  vez,  señor  capitán , 
Pueden  tener  estos  moros 
Aquí  ocultos  sus  tesoros. 

GARCÍA  (SeimiJ 

Si  los  hay,  vuestros  serán. 

(SrMjandoiMsriM 

Y  que  esta  joya  ó  portento 
Yo  ansioso  la  guardo,  ved: 
Mi  mandato  obedeced, 

Y  retiraos  al  momento. 


SARGENTO 

Muy  hermosa  es  I; 
Y  al  capitán  ha  prendado; 
Pero  lo  juzgo  excusado, 
Pues  tiene  facha  de  arisca. 

HARÍA 
entlo  Wmr  si  {adtiei  de  su  pidic  » imija  t  abniuto 

¡Padrel |Scflor! ¡Santo  cielo! 

(Se  jpoy»  tnaj  ■fligid»  m  FeliiH-J 
FELISA. 

¡Hija  del  almal 

GARCÍA 

(Ap3i«  r  ínminando  U  eipída.) 

iQué  encanto 
Tan  irresistible! ¡Oh,  cuánto 


LA  MOSISCA  CE  ALAJHAB 

emplar  su  desgracia  anhelo! 
as  tengo  orden  terminante 
de  al  punto  exterminar 
a  Emilia  de  Albenzar, 
de  llevarla  al  instante 
segurada  á  Valencia, 
londe  en  cadalso  sangriento 
lirva  al  punto  de  escarmiento 
la  morisca  demencia. 
)  la  puedo  libertar, 
íue  aunque  dice  que  es  cristiana  I 
al  Rey  fie!  ¡suerte  tirana! 
ra  heredera  es  de  Albenzar. 
Oh,  qué  celestial  mujer! 

"  el  miedo la  confusión 

perturba  mi  razón; 
lo  sé  lo  que  voy  á  hacer 

la  caso  tan  inaudito 

Ay!  si  me  amara,  podría 

.brisase  el  alma  mfa, 
en  su  amor  me  precipito. 

f  Alio  i  Msrla.) 

1  vos  ¡oh  hermosa!  volved: 
.unque  es  harto  dura  y  fuerte 
uestra  lamentable  suerte, 
lúe  estáis  en  mis  manos  ved. 
;t  ser  sangre  de  un  traidor, 
de  Albenzar  la  hija, 
5o  extrañaréis  que  hoy  cuija 
Tan  dureza,  gran  rigor, 


OBEAS  VXL  oraos  OB  SITA» 

FSUSA 
lAmbwala  r  *-w>  »un  de  ilj 

No,  no  a  hija  de  Albenzv; 
Es  hija  taia.,  es  cristiana; 
Es  de  sangre  ca&tellana; 
Aqof  nunca  debió  e»tar. 
haría 

(CoMoitBditU  cea  diptidad.) 

iQaé  osas,  Felisa,  decir? 
No  niego  lai  origen,  no, 
Ni  con  impostoras  yo 
OaÍ«To  el  peligro  evadir. 

Cristiana ,  es  verdad ,  lo  soy ; 
Mas  hija  de  Albeozar,  sf ; 
I'  Qoe  fuera  on  baldón  en  mi 
r  4  mi  padre  hoy, 
1  amor  que  me  profesa, 
-que  al  cabo  es  mi  nodriza, 
A  esu  española  castia 
Le  inspira  U  inveocióaesa. 
Pero  no  soy  yo  mujer, 
Sea  cual  fuere  mi  ventura, 
Que  i  una  cobarde  impostara 
Quiera  la  vida  deber. 
Si  el  ser  cristiana  do  basta 
Para  templarse  conmigo 
F.l  espantoso  castigo 
Que  ha  merecido  mi  casta; 
Si  es  crimen  la  sangre  mía 


íjl  morisca  db  a  laida  K 

Jue  no  la  borra  mí  fe, 
'ora  victima  seré, 
ÜD  desmentir  mi  hidalguía, 
si  asf  al  cielo  le  plugo, 
is  manos  encadenad, 
mi  cuello  colocad 
Sobre  el  tajo  del  verdugo. 
Pues  si  os  pedí  compasión 
Cuando  vencedor  entraste, 

un  muerto  me  hallaste 
En  este  obscuro  rincón, 
No  fué  pediros  la  vida, 
Si  el  honor,  que  en  riesgo  estaba,  1 
'Cuando  tras  de  vos  entraba 
ILa  soldadesca  atrevida. 
Mas  de  nuevo  á  vuestra  planta 

pido  cumpláis  ia  ley 
Conmigo,  que  impone  el  Rey, 
iu  rigor  no  me  espanta. 
Antes  bien,  tal  es  mi  suerte, 
Que  es  el  más  grande  favor 
Í3ue  hacerme  pueden,  señor, 
Et  de  apresurar  mi  muerte. 

GARCÍA 

(Con  molido  piohiiiduaoiiF.) 

iaata,  señora,  os  lo  ruego. 

ileste  encanto,  cesad. 
Oh  con  cuánta  actividad 

'.e  abrasa  de  amor  el  fuego! 
Tomo  de  mi  cuenta,  sf 


•  ■«-caos/  ,p 

tíARcÍA 


LA  MORISCA  DE  ALUUAR 

^n  bella,  me  convertí 
s  vencedor  en  vencido. 
CbU  furiosa  pasión , 
Pue  cual  rayo  fuImiDanCe 
Abrasa  mi  pecho  amante, 
s  merezca  compasión. 

MARÍA 

íeñor  capitán ! 

FELISA  (Muy  de!(oD6ol«U.) 

i  María! 

GARCÍA  lLevaollB.lD«.) 

&ogel  divino,  os  adoro; 
K)Í3  un  celestial  tesoro 

MARÍA 

Hombre  de  tanta  hidalguía.. 

GARCÍA 
D  OS  asombre  nada,  nada, 
^viréis,  sí,  yo  lo  juro; 
Qne  es  mi  pecho  vuestro  mur 
Vuestra  defensa  mi  espada. 
Sin  temor  de  aquí  salid. 
Cuido  yo  vuestro  decoro; 

Pero pensad  que  os  adoro. 

Basta.  Tras  de  mí  venid.  (Vase. 

MARÍA  IMuy  sbstidi.) 

isa! ¡Felisa  mía! 

3  peligro  corremos. 

FELISA 

a  el  cielo  confiemos, 
fesventurada  María.  O'»"».) 


OBRAS  DCI.   D('V«S  tfC  tlVAÍ 

ESCENA  II 

inu.  par  k  qu  hI«  Don  Fiuiun»  mMa  M  kk 

¡Oh  cuánto  Corbacho  taidat 

¿Qufi  habrá  ocurrido? )  Ay  de 

Ya  con  inquietud  aquí 

Mi  ansioso  anhelar  lo  aguarda. 

¡Cielos! ¿Qué  es  lo  que  retarda 

Su  vuelta? ¿La  carta  mía 

Habrá  llegado  á  Maria? 
¿Querrá  mi  dichosa  estrella 
Que  torne  á  mis  brazos  ella. 
Cual  amante  le  pedia? 

(S.p««.) 

Aumenta  mi  sobresalto 
£1  que  toda  la  mañana 
Ha  atronado  esta  montaña 
Rumor  de  lid  ó  de  asalto. 
Y  aquí  de  noticias  falto, 
Entre  esperanza  y  temor, 
Desde  que  cesó  el  rumor 
Lucho,  y  el  temor  me  gana. 
Porque  en  mi  suerte  tirana 
Lo  seguro  es  lo  peor. 
Ni  j'a  puedo  prolongar 
Esta  situación  penosa, 
1  I>o  mi  estrella  desastrosa 


LA  WOUMU  [](  AUUIUK 

e  ha  podíalo  colocar. 

íl2gro  ha  sido  escapar 

Dtre  tanto  desconcierto  | 

>□  este  traje  encubierto, 

Q  que  nadie  me  haya  visto 

M  Üif^os  días  que  existo 

D  este  ocolto  de»erto. 

r  el  térmioo  cuál  será? 

üelos! ¿Perderé  á  María 

espués  de  tanta  agonía, 
)  mi  amor  la  cobrará? 
[Ay!  Si  decretado  está 
>ue  nanea  yo  la  posea, 
¡ue  ajena  ¡oh  rabia!  la  vea. ... 
la  rayo  antes  me  confunda, 
Esta  montaña  se  hunda 
'  mi  sarcó&go  sea. 

i  ¿qué  va  á  ser  en  el  mundo 

e  (ni,  infelice! ¿Qué  espero? 

Qué  porvenir  fundar  quiero? 

le  anonado,  me  confundo. 

Qué  digo? Mis  dichas  fundo 

li  deliciosa  llama, 
nnto  á  aquello  que  se  ama 
ii  mentira  el  orbe  todo. 
3oo  vago  viento,  vil  lodo 
^uoai  estado,  honores,  fama. 


OBKAt  OKL  m;<jitx  &B  ■ 

¡Ay! Si  mi  padre  supiera 

Que  no  en  Flindes,  sino  aquí 
Me  tiene  perdido  asi 
Este  amor,  ¿qué  me  dijera? 
¿X  si  descubrir  pudiera 

Que  una  morisca ?  ¡Hado  ín 

De  pensarlo  siento  el  frío 
Por  mis  venas  de  la  muerte, 
¡f^drel  jPadrel  ¡Dura  suerte! 
j Perdón ,  perdón,  padre  mtol 
jCielos,  qne  su  maldición 
No  me  abrume!  Enhorabuena 
Me  desherede;  ta!  pena 
Tenga  mi  ciega  pasión. 
Yo  en  e!  último  rincón 
De  !a  tierra  gozaré 
Lo  que  siempre  llamaré 
Mi  delicia  y  mi  ventura, 

Y  la  infundada  censura 
Del  mundo  despreciaré 
Al  lado  de  mi  María. 
En  el  antartico  suelo, 
Bajo  un  nunca  visto  cielo, 
¿Quién  turbará  mi  alegría? 
Allí  con  la  espada  mía 
Honraré  mi  ilustre  cuna, 

Y  en  ocasión  oportuna 
Otro  estado  ganaré, 

Y  lo  que  alcanzan  sabré 
El  amor  y  la  fortuna. 


.plol 


CORBACHO 

Mal  haya,  amén,  el  momento 
~^  que  tu  estrella  sañuda 
e  bUo  ver  á  esa  moiisca 
^ra  pasar  taota  angustia, 
f  el  punto  y  hora  mal  hayan 
^n  que  te  dio  la  locura 

e  abandonar  lo  de  Flandes 
Por  perderte  en  lo  de  Júcar: 
En  tan  graves  compromisos, 
En  tan  negras  desventuras, 
Reducido  como  fiera 
L  la  estrechez  de  esa  gruta. 
f  á  meterme  i  mi  en  embrollos, 
pn  disfraces  y  en  trifulcas, 

i  Peralvillo  es  probable, 
!Mos  sea  sordo,  que  concluyan. 

DON    FERNANDO 

/>rbacho,  amigo ¿Qué  es  cío? 

s  palabras  me  atribulan  , 
;n  mis  labios  se  amontonan 
í  se  hielan  las  preguntas; 
Porque  temo  mil  desastres 
pe  esas  tristes  quejas  tuyas, 
T  horribles  presentimientos 
He  abaten  y  me  conturban. 

CORBACHO 

s  ya  metido  en  el  paso. 


OBftAS  DEL  DirgUE  OK  UV.i» 

Da  no  dcW«í  cn'rar  nunca, 

Es  forzoso  ¡vive  Cristo! 

Que  de  61  con  valor  te  escnims, 

DON    F8(t NANDÚ 

¿Pues  qoé  acontece?  Di.  acaba. 
Ya  la  paciencia  me  abruma. 

CORBACHO 

Alli  voy,  que  reventado 

Y  hecho  de  hambre  uoa  alelu)'a, 
No  puedo  mover  la  lengua 
Con  la  rapidez  que  buscas. 
Aunque  con  estos  dísfracei 

En  la  soldadesca  turba 
Entro  y  salgo,  fué  imposible. 
Como  sabes,  á  mí  astucia, 
Durante  seis  largos  días, 
Dar  curso  á  la  carta  tuya. 
Porque  sitiado  el  castillo 

Y  defendido  con  furia, 

Y  estando  dentro  tu  amada 
Con  toda  la  inbme  chusma, 
Llegar  á  ella  no  podía, 

A  no  convertirme  en  grulla. 

DON   FERNANDO  (Imp«sieole.) 

¿Con  que  la  carta ? 

CORBACHO 

Un  momento, 
{ lo  sabrás  todo,  escucha. 
Viendo  el  capitán  García 

aun  la  breva  estaba  dura. 


peló  [>ara  ablandarU 
A  una  militar  astucia. 

Y  hoy  mismo  á  la  luz  primera 
Fingiá  con  destreza  suma 
Emprender  la  retirada, 

Con  apariencias  de  Fuga. 
Creyéronla  los  rebeldes, 

Y  aun  vencedores  se  juzgan, 

Y  con  su  rey  vergonzante 
Salió  la  morisca  chusma, 

el  alcance  buscando 
Feliz  término  á  la  lucha. 
A  la  abandonada  villa 
Las  mujeres,  sin  cordura, 
Descendieron  anhelosas 
En  muchedumbre  confusa: 
Yon 
Felis 

Como  las  demás;  y  cauto 
Me  oculté  en  las  angosturas 
Del  camino,  en  unas  tapias 
Que  aquellas  huertas  circundan. 
Vi  pasar  varias  moriscas, 

Y  como  soles  algunas, 

Cuando  á  muy  pocos  momentos  I 
Quiso  mi  buena  fortuna 
Que  venir  viese  á  Felisa 
Sola,  sola. 

DON   FERNANDO 

íSola? 


0«IBAS  DEL  miQVE  Dt  klVAS 
CORRACHO 

Escucha. 
SoU:  U  ]lzmo,  se  para, 
Salgo  á  SD  encuentro,  se  asusta; 
A)  pronto  me  desconoce, 
Iba  i  hablarla,  cuando  juntas 
Vi  venir  otras  mujeres, 
Y  temiendo  me  descubran, 
Tomo  á  esconderme  en  las  tapias... 

DON   FERNANDO 
(Co.  rt.™.) 

¿Y  la  carta?. —  ¡Oh  suerte  cruda  I 

CORBACHO 

La  tiré  á  sus  pies. 

DON   FSRKAtnxt 

Y  dime, 
¿la  toni¿? 

CORBACHO 

Señor,  ¿lo  dudaí? 
Yo  se  la  vi  alzar  del  suelo. 

DON   FERNANDO. 

¿Y  sin  respuesta  ninguna 

Te  vuelves?  Sin  que  siquiera 

CORBACHO 

Eso  es  ya  pedir  cotufas 

En  el  golfo.  Tú  no  sabes 

Cuan  espantosa  trifulca 

Se  armó  después.  En  las  tapias 

Quédeme,  por  si  oportuna 

Ocasión  ae  me  ofrecía 
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I  De  hacerle  cien  mil  preguntas 
[  A  sa  vuelta.  Mas  de  pronto 
I  Se  alzó  nueva  baraúnda, 
I  Que  i  salir  de  mi  escondite 
I  Me  obligó  con  prisa,  y  mucha. 

Las  tropas  que  figuraron 

La  retirada,  á  las  turbas 

De  moriscos  acometen; 

Otra  vez  la  villa  ocupan 
I  Y  la  entregan  á  tas  llamas. 
[  Pónense  al  momento  en  fuga 

infelices  mujeres; 
,  Suben  al  castillo,  y  buscan 

Refugio  en  élr  á  él  se  acoge 
[  Herido  en  la  escaramuza, 

Albenzar,  aun  pretendiendo 

Prolongar  allí  la  lucha: 

Y  todo  en  vano.  García 
I   Había  dejado  ocultas 

En  et  inmediato  bosque 
Dos  bandera»,  que,  sin  duda, 
De  acuerdo  con  los  del  fuerte. 
Pues  los  traidores  abundan, 
Lo  escalaron  sin  defensa, 

Y  todo  fué  muerte,  angustia, 
Robo,  confusión,  mina, 
Desolación,  llanto,  furia. 

DON   FERNANDO 

(Ag<udn.) 

¡Ay  Corbacho! ¿Y  mi  María? 


Tó  m  infoftiíaio  me  octiUxs; 
Dime  pngt  .  ■  ;Ea  tal  átaorúta.^1 
¿En  tml  trutonko,^ 

CORBACHO 

Te  apuras, 
Se5or,  mnj-  proato.  Está  viva, 
T  no  gnm  protector  la  escuda. 

IXtK   raSKANDO 

El  oda 

CORBACHO 

El  délo..».  bJec  dkes, 
Por  raedñ  de  U  bnvun 
Dd  buen  capitln  García, 
Que  es  hijo  de  la  fortaoa. 

DON    FFRXAKDO 

¡Corbacho',^  Di, 

COKBACHO 

En  el  motnetito 
Que  ^  armó  la  baraúnda 
Al  castillo  corri,  donde 
Vi  aquella  escena  confusa. 
Muerto  á  Albenzar  encontraron, 
De  su  hija  en  brazos,  en  una 
Cámara.  El  señor  Garda 
Fué  el  qne  en  ella  entró,  &  la  turba 
Soldadesca  defendiendo 
Qoe  hiciese  allí  de  las  suyas. 
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r 

^Bláodó  sacar  el  cadáver 
"^Adonde  con  voces  mudas 

Predicase  el  escarmiento; 

y  él  quedó  con  piedad  sun:a 

A  la  huérfana  infelice 
^U^o  nsol  ando .. » . 

^ft  DOK    FERNANDO 

^M  (AncbsuxlD  ic  cneju.) 

^M_  Calla ¡oh  furia! 

^K^lla,  TÍU...  ¿Osa  tu  lengua ? 

^P  CORBACHO  lliilin.id.de.) 

I      Señor sefíor que  me  asustas; 

Yo  no  oso  poner  mi  lengua 
Sobre  persona  ninguna. 
Os  refiero  las  hablillas 
De  la  soldadesca  chusma, 
Que  ansiaba  robar  la  estancia 
Que  de  Albenzar  era  tumba, 
Y  que  el  capitán,  severo, 
Defendió 

DON   FERNANDO 

iCanalla  inmunda, 
s  no  sabe  que  es  de  nobles 
Amparar  !a  desventura, 
T  defender  á  las  damas 
s  la  insolente  gentuza! 

(SoípRhsso.) 

..  dime ¿largo  tiempo 

3  capitia P 


Pisilerfie;  ^ne  al  cabo  oa 
Cr&rima  torta  fas  cnjnnfiM. 
Pero  ya. 


Corbacho 


vatgo. 
La  ley  previene,  y  es  justa. 
Que  ú  roonsca  cristiana, 
Qoe  con  español  se  una 
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£n  matríniotuo,  se  Ubre 
)e  la  proscrípciún. 

CORBACHO 

Tarumba 
1  lu  ceguedad  me  vuelves. 
Va  tu  María  no  es  una 
Morisca  vulgar.  Es  hija 
Del  quei  aun  muerto,  se  titula 
Rey  de  los  moros,  caudillo 
De  esta  rebelión;  y  nunca 
{labra  para  ella  indulgencia. 
Después  olvidas,  sin  duda, 
Quién  es  tu  padre,  y  olvidas 
Que  cual  desertor  figuras 
En  Flandes,  y  que  en  España, 
Siendo  por  tu  noble  cuna 
De  Santiago  caballero, 
Has  faltado  en  esta  lucha, 
A  que  todos  tus  cofrades 
Concurrieron  sin  excusa. 

DON   FERNANDO 

(Dnpechida.) 

;OhI....  ¡Pese  i  mi  infausta  estrelll 

[Obi ¡Mal  haya  mi  fortuna! 

Desplómense  estos  peñascos; 
Abrase  á  mis  pies  la  tumba. 

CORBACHO 

Bien  claro  te  mostró  el  cielo 
El  que  i  esta  sima  profunda 
Tu  pasión  te  despeñaba, 


Al  ác^Kftaite  U  fona 
XM  ^balta.  Si  tú  entonces, 
Paes  que  nfiste  sin  una 
CndlU  roa,  te  bubieras, 
o  i  tus  locum, 
o  i  Flandes,  ó  ¿  tn  caU, 
sU  aleluya. 
T  aoB  es  tkapo... . 

DOS   VfkMASOO 

Calla,  cesa. 
No  ■credectcs  mis  angustias: 
O  ta  moene,  ó  mi  Maria; 
Ya  taa  solamciiie  busca 
Mi  enamorado  despecho, 
De  aquestas  dos  cosas  una. 
Si,  lesueiio  estoy.  Corbacho, 
Responde  pronto.... 

CORBACHO 

Pregonla. 

DON    rERSASDO 

¿DÓDde  está  María?  ¿dónde? 
Hoy  seré  su  esposo  ó  nunca. 

CORBACHO 

Cuando  salí  del  castillo, 
Ya  encadenada  la  chusma 
De  moros,  la  preparaban 
A  bajar  con  gran  presura 

Y  buena  escolta  á  la  villa. 

Y  de  allf,  según  mi  industria 
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Pudo  inquirir,  esta  noche 
Dos  cuerdas  salen;  la  una, 
Con  la  rendida  canalla, 
A  las  playas  donde  surtas 
Están  las  embarcaciones; 
Y  la  otra,  en  que  van  juntas 
Las  cabezas  principales 

t  María,  por  la  ruta 
i'alencia 
DON  PEBKANDO 
Di,  ¿esta  noche? 
CORBACHO 
noche,  s{,  no  hay  duda. 
DON    FERNANDO  (RnuiHo.) 
ito  ¡susl  tráeme  el  caballo, 
Que,  suelto,  el  pasto  disfruta 
De  estos  montes;  trae  mi  espada; 
Trae  mis  ropas,  que  me  injurian 
Ya  estos  villanos  disfraces. 

CORBACHO 

¿Qué  intentas,  pues? ¿Qué  procuras? 

DON    FERNANDO 

Con  mi  valor  y  mí  acero 

Burlar  la  suerte  sañuda,  

Libertando,  como  noble, 
A  mi  prenda  de  la  Turía 
De  sus  verdugos. 

CORBACHO 

Detente, 
D  te  arrojes  sin  cordura 


OVKAS  IMU.  DCQDK   PK  ■ 

A  OD  imposible,  do  sólo 
ó  muerte  ó  deshonra  bu&cai. 
La  cuerda  va  custodiada 
Con  gente  aguerrida,  y  mucUi 
Tú  eres,  al  cabo,  uno  solo. 

DOS    FSRNANDO 

El  que  despechado  pugna 
Por  salvar  á  la  inocencia, 

Y  más  si  el  amor  le  ayuda, 
Vale  por  ciento. 

CORBACHO 

Tu  arrojo 

Y  to  pasión  te  deslumhran. 
Vas,  traidor,  contra  un  decreti 
Del  Rey,  i  empeñar  tal  lucha. 
Vas  á  deslustrar  tu  nombre. 
Vas,  en  fin 

DON   FERNANDO 

(Dopechado) 

iSuerte  sañuda! 
Yo  quiero  ver  á  María. 
Con  ella  morir. 

coa BACHO 

Escuchii 
Supuesto  que  no  desistes 
De  esa  tu  infernal  locura, 
Da  tiempo  al  tiempo,  y,  prudenl 
Válete  de  alguna  industi  * 
Para  ponerte  siquiera 
De  acuerdo 


rnON    fERNANDO 

Bien,  piensa  una. 

CORBACHO 

Con  el  disfraz  de  soldado 
Puedes,  en  ta  noche  obscura, 
Entre  la  escolta  ingerirte: 
Coa  ella  hablar,  que  es  astuta; 
^  en  la  marcha ,  que  no  es  corla , 
bisponer 

DON    FERNANDO 

Sí,  sf.  Sin  duda 
e  habla  por  tu  boca  un  ángel. 
.3  ¿dónde  encontrar  alguna 
Ropa  de  soldado? 

CORBACHO 

Al  punto; 
Que  mi  previsión  ea  mucha. 
De  un  muerto  que  hallé  aquí  cerca, 

A\  volver  ahora  en  tu  busca, 
Xomó  todo  el  equipaje, 

[  hele  aquí. .Manchas  lo  ensucian 
e  sangre,  porque  su  dueño 
na  herida  profunda; 
ero  nada  importa. 

DON   FERNANDO 

(Muy  reaaimulD.) 

Amigo, 
Bd  remedias  mis  angustias, 


OBKAS  D«L  OVQVK  DK  ttVU 

Y  pues  ya  la  noche  llega, 

Y  tierra  y  cíelos  enluta 

Con  sus  sombras,  no  perdamos 
El  tiempo,  y  Dios  nos  dé  ayudi.  , 

rn  la  gnu,  y  CmliaAa  ilenit  de  íl.  i: 


ESCENA  III 


«n  elloi  il  Sumirra  son  jigos. 
SARGENTO 

Alto,  perra  canalla, 
Que  no  vais  á  un  festín. 

(Tixlinu:  díiiEoenen  el  fondo  ds  Ii  uoeui,  «nUndoie 
habUnag  onln!  si ,  formando  cuadro.) 
ZEIR 

iCielosI jAbd^ 

AB DALLA 

Zeir,  lo  que  está  escrito  no  podemos 
Los  hombres  contrariar.  Sólo  debemos 
Resignarnos  humildes  los  humanos 
De  Alá  con  los  decretos  soberanos. 

Z£IR 

Malee,  ese  cobarde 

Es  quien  nos  ha  vendido 

ABDALLA 

Pues  no  ha  de  lucer  de  su  traición  ala 


DB  ALAIUAR 

le  un  t'jsigo  le  dejo  prevenido, 

n  que  beba  la  muerte. 

dulce  esta  venganza  nuestra  suerte. 

ZEIR 

cuál  |ay!  nos  esperaP 


rríble,  á  la  verdad,  y  lastimera; 

To  grande  es  Alá,  y  él  sólo  es  grande. 

SARGENTO 

osible  es  que  se  ande 

ae&or  capitán  hecho  un  Cupido 
as  una  vil  morisca  así  perdido, 
qoe  aquí  nos  detenga, 
ifque  su  dama  á  sus  anchuras  venga? 
Ive  Dios  que  no  entiendo 
imo  un  hombre  tan  duro  y  tan  tremendo, 
que  ya  no  es  muchacho, 

convierte  en  baboso  mamarracho! 

ijTB,  me  desespera 

>  sé  qué  le  detiene 
1  hacer  lo  que  yo,  sin  duda,  hiciera, 
lea  que  rendida  en  su  poder  la  tiene: 
iro  su  cachaza Mas  él  viene. 

^Im  rl  apilan  Ciecii,  MaiiIa  y  Fii.iu. 
GARCÍA 

¿Marchó  la  cuerda,  sargento, 
boe  va  á  la  costa? 


ÚBB4S  Oa.  OVgVK  DC  kfTM 
SARSBXTO 

El  cmuído 
Tomó  para  su  destino, 
Eq  buen  orden,  ha  un  momento, 
y  DO  hay  con  ella  caídado, 
Pues  que  U  nuuda  Garcés. 

GARCÍA 

Tea¿is  nzóa,  porque  es 
El  alférez  gran  soldado. 
Disponed  nuestra  marcha  en  el  instan 

Llevando  por  delante 

Loe  soldados  mejoTes 

Para  ser  de  la  mu  exploradores. 

I  y  cDJdad  qoe  no  rompan  las  cadenas 
Los  presos. 
SARGEXTO 
Son  muy  gordas  y  moy  buei 
fEl  apiíii  >  fl  stTgau,  m  il  fonda  del  teUio,  cono  . 
jAma  roía voy  muerta! 
No  por  lo  horrendo  de  mi  suerte  cierta. 
Sino  por  el  amor  que  se  ha  encendido 
En  ese  mal  nacido. 
Pues  COR  razón  me  temo 
Que,  con  mi  resistencia  despechado, 
Ciego  y  desatentado, 
Se  arroje  loco  al  criminal  extremo 
De  abusar  de  su  fuerza  en  el  camino. 
De  asombro  y  de  terror  estoy  sin  tino. 


p 

Kfelíce  1 


LA  HOttlSCA  OB  AUniAS 


'elice  María! 

n  la  piedad  coniía 

el  cielo,  que  es  de  la  inocencia  amparo. 
e  ti  ni  un  solo  punto  me  separo, 
contigo,  hija  mía. 
«fendiendo  tu  vida  y  tu  inocencia, 
onstante  me  verás  hasta  Valencia. 

'  allf si  allf  llegamos 

n  la  Virgen  Santísima  pongamos 
oda  nuestra  esperanza, 
engamos  en  su  auxiüo  confianza. 

GARCÍA 

mprended  la  partida 

E1  del  lugar  á  la  salida, 
to  iré  á  alcanzaros. 
SAKGENTO 
(Coa  .omroaerii.) 
queréis  quedaros 
)0r  la  buena  ese  portento ? 

I  andáis  con  tal  melindre  y  miramiento 

9  veréis  que  os  chasquea. 

stá  en  vuestro  poder,  que  vuestra  sea. 


(Coo 


10.) 


a  el  camino  acaso 

□  bosque  muy  espeso  se  halla  al  paso, 

en  ¿1  lograr,  sin  duda, 

6  cuanto  queráis.  Yo  os  daré  ayuda. 
iS 
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GARCÍA 

Dien.  La  marcha  emprendamos. 

SARGENTO 

lArriba,  vil  canalla!  ¡Vamos,  ramos! 

(Vuc,  llitanda  pui  deluilc  im  piem  y  aiUtóa 
CARCf A 
[Amo™».) 

Ya  veis  cuanto  hago  por  vos, 
A  mi  obligación  faltando; 

Y  aun  me  está  martirizando 
Vuestro  ceño,  [vive  Dios! 
En  todo  os  be  dado  gusto, 
A  todo  por  vos  me  allano; 
Que  vuestro  desdén  tirano 
Se  ablande,  señora,  es  justo. 
Libre  estáis,  vais  sin  cadenas, 
Sola  vos  mandáis  aquf, 
Tenéis  un  esclavo  en  mí; 
Témplense,  pues,  vuestras  penas 

Y  dadme  alguna  esperanza, 
(Oh  soberana  mujer! 
Dq'adme  á  lo  menos  ver 
Un  asomo  de  bonanza. 

MAKfA 

(Coa  tUWa.) 

SeíSor  capitán,  os  ruego 
Que  más  no  rae  importunéis; 
Que  mi  suerte  abandonéis; 
Que  me  dejéis  luego,  luego. 
Yo  nada  exijo  de  vos; 
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be  m{,  pues,  nada  exigid, 
pual  debéis  me  conducid, 
e  á  mí  me  defiende  Dios. 

GARCÍA 

iPensad  cuil  es  vuestra  suerte; 
Ved  que  estáis  en  mi  poder. 

MARÍA 

vTo  no  soy,  seAor,  mujer 
l'A  quien  asusta  la  muerte. 

GARCÍA 

V|Ay! Aon  es  tiempo,  escuchad 

I A  UQ  coraión  que  os  adora, 
I.Que  por  vos  raísma  os  implora 

MARÍA 

(  Si  honra  tenéis,  acabad. 
garcIa 

CCOa«h™,ndj.) 

^Coa  ese  ceño  tirano 

Vlis  mi  pasión  encendéis, 
|y  en  el  caso  me  pondréis 

MARÍA 

■  Sois  caballero  y  cristiano. 

GARCÍA 


sQue  lo  soy  os  probaré, 
I  Si  a!  fuego  que  me  devora 
■  Os  mostráis  grata,  señora. 
t  Todo  lo  a^'enturaré; 
Pgr  la  ley  puedo  libraros 
De  la  muerte  ignominiosa, 
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Sí  queréis  vos  ser  mí  esposa, 

Y  pronto  estoy  á  jurai-os.„„ 

MARÍA 
(Con  «pidn.) 

Jamás,  jamás;  tiene  dueQo 
Mi  voluntad,  y  por  él 
Quiero  morir. 

GAKCÍA 

¡Dísp«i..dí.)  ¡Oh  cruell 
¿Con  que  es  en  vano  mi  empeño? 
¿A  otro  amáis? 

MASÍA 

Con  alma  y  vida. 

GARCÍA 

(Furio».) 

¡Infeliz! iQoé  pronunciaste?, 

Tú  misma  le  condenaste. 
Envenenando  mi  herida. 
Tiembla  mi  ciego  furor  ¡ 
Atrepellaré  por  todo, 

Y  de  un  modo  ó  de  otro  modo,. 

FELISA 

¡Oh  cíelos!  Dadnos  bvor. 

GARCÍA 

¡Ingratal Tahas  de  acordar. 

Vamos,  pues,  vamos,  marchemoi. 

MARÍA 

(A  FcliM.) 

En  la  Virgen  confiemos, 

Que  es  quien  nos  ha  de  amparar. 


[ 
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ESCENA  IV 

docobm  Iflda  el  foro.  reprwcTitg 


CORBACHO 

^No  miras  allí  el  camino? 
Es  aquella  lista  blanca, 
Que  va  Iras  de  la  barranca. 

(Escuchan  a»  alcBUincnlt:.) 

Y  viene,  á  lo  que  imagino, 
Ya  la  columna,  seQor. 

Y  aunque  !a  noche  está  obscura, 
Que  veo  se  me  figura 

DON   FERNANDO 

Claro  se  escucha  el  rumor. 
Vamos  hacia  allá  al  momento, 

Y  procura  no  ser  visto, 
Teniendo  el  caballo  listo. 

Para  que  en  cualquier  evento 

CORBACHO 

Vamos,  pues;  pero  prudencia 
Tan  solamente  os  encargo. 
Ved  que  el  camino  es  muy  largo 
Hasta  llegar  á  Valencia; 

Y  que  una  vez  con  María 
Puesto  de  acuerdo,  podrás 

DON   FERNANDO 

Descuida,  y  no  digas  más; 
En  mi  cordura  confía.  (Vimr.) 


OBIUS  SEL  OíIQVR  SE  RIVAS 


J»  voxscQB,  lodo»  cDcaicriada*,  y  toj 
y  Úmlí9  y  á  1h  ludoa.  vq  bi]«n  ordía, 
kUhikrdiii  ;  unJiIlcBI,  couIucDccilu  ei 
3lly«a  puado,  saTe  el  capitán   GabcIa, 


MARÍA 

¿Qué  es  esto?  ¡Oh  cielos!  ¡Seflorl 
iQué  arrebato! iQué  demencia!... 

GARCÍA 
tCoL,  ,0,  ahogada.) 

Calla,  y  sufre  la  violencia 

De  mi  despreciado  amor.  ^H 


¿Un  cristiano,  un  caballero, 
De  una  infelice  abusar? 

GARCÍA 
(DíStavaiaaado  la  «pida.) 

Mi  pasión  has  de  premiar 

0  has  de  morir  á  este  acero. 

MARÍA 

CCaytEdo  di  rodillM.) 

¡Socórreme,  Virgen  santa! 
¡Dame  tu  amparo  y  favor! 

GARCÍA 

(ArrutrándoU  del  bnzo,) 

Nadie  escucha  tu  clamor. 
Ven  conmigo,  ven,  levaata. 

MARÍA 

1  Cielo! 


garcía 
No  le  librará 
i  el  infierno  mismo,  no. 

do   DOK  FíRH.KTNl,   cor  la  «poía  1 

DON  FERNANDO 

'ero  la  liberto  yo, 
^orzador  vil ! 

GARCÍA 
(Sb^U  £  Hari>  lorprcndi-lO.) 

¿Quién  va  allá? 

DON    FERNANDO 

lefiéndete,  desdichado, 
te  llamas  caballero,. 

le  se  afrentara  mi  acero 
te  matar  á  un  descuidado, 
'onte  tras  de  mí,  María, 
|ue  bajo  mi  amparo  estás, 

cual  te  guardan  verás 
[i  amor  y  la  espada  mía. 

MARÍA 

(CmiendoáílO 

>h  santos  cielos! Es  él. 

,  reconozco  su  acento. 

GARCÍA 

(Tuibülo.) 

Sres  del  bosque  portento 
emisario  de  Luzbel?  (Se  íwrai.) 

(FU.ÍOM.) 

G  rívalL...  Ven  á  morir, 
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Que  es  rayo  ardiente  m 
A  que  no  resiste  nada, 

DON    FERNANDO 

Calla,  si  sabes  rtfiir. 

(RiBiD,  y  Don  Femasda  la  ila  qbb  «tocada.) 
GARCÍA 

(TitobUDdO.I 

Muerto  soy,  coni».)  ¡Hola,  soldadosi 

¡Que  se  fuganl,.-. 

(Entrut.) 

]Ay  de  mf! 

DON  FERNANDO 

Huyamos  pronto  de  aqui 
En  el  cielo  confiados, 
j  Corbacho,  por  vida  mía, 
Pronto  el  caballo! 

CORBACHO 
(Apircoicndo  .1  blisUdor.) 

Aquí  está. 

DON    FERNANDO 
(AI  irse  con  Maris.) 

lA  las  ancasl 

CORBACHO 

Bueno  va. 

DON  FERNANDO 

(Dtnlra.) 

Afírmate  bien,  Marfa. 

VOCES   DENTRO 

¿Dónde  el  capitán  nos  llama? 


LA  MORISCA  DE  ALAJUAR 
Sale  el  Saroihto  cen  cuatro  soldado». 

SARGENTO 

(Apre»oradoO 

Hacia  aquí,  venid,  volemos, 
Y  este  monte  registremos 
Pefla  á  peña,  y  rama  á  rama. 
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FELISA 

¡Ay  mi  Dios!  Recorro  en  vano 
Estas  calles  de  Valencia, 
*ara  buscar  un  consuelo 

Y  de  la  infelice  nuevas. 
Hoy  el  pueblo  alborotado 
Con  la  terrible  sentencia. 
Que  contra  Zeir  y  Abdalla 

Y  otros  moriscos  de  cuenta 
Ha  pronunciado  el  Consejo, 
De  María  no  se  acuerda; 
Ni  se  habla  de  su  aventura, 

Ni  de  hacia  dónde  estar  pueda. 

Al  ñn,  los  pasados  días. 

Su  fuga  Un  sólo  era 

La  conversación  de  todos 
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En  calles,  casas  y  tiendas. 

Y  el  oir  en  los  corrillos 
Nombrarla  y  hacer  diversas 
Conjeturas,  de  consuelo 
Pudo  servir  á  mis  penas. 
Mas  hoy  ya  nadie  la  nombra, 
Nadie  en  su  infortunio  piensa. 

Virgen  soberana,  Madre 
De  la  oprimida  inocencia, 

SeJle  escudo,  sedle  amparo 

Y  dadme  luz  con  que  pueda 

Descubrir ¡SorpreBdíJ».)  Pero  ¿quÉ 

Jurara,  cielos,  que  él  era. 
Sí ¡Corbacho! 


CORBACHO 

(Eoipnodldo.) 

l^ELISA 

¿Cómo,  tú,  por  esta  rierra?... 

¿Y  María? ¿Y  don  Fernando^  i 

¿No  me  traes  nolicias  de  e 
¿No  me  dices ? 

CORBACHO 

¿Por  venri 
Que  sé  de  ellos  algo  piensas, 
Cuando  anhelaba  encontrarte 
Para  que  tú  me  dijeras?. 


DS  ALAJVAB 

FELISA 
(DescanHiUdi.) 

¿QuA  he  de  decirle.  Corbacho?. 
[Cómo  darte,  amigo,  nuevas 
Que  busco  anhelante? 

CORBACHO 

■    Dime, 
¿Tú  desde  cuándo  eti  Valencia?  I 

FELISA 

Desde  que  entraron  los  presos, 
Hace  tres  días. 

CORBACHO 

Yo, apenas 
Ha  dos  horas  que  he  llegado, 

¿Pero  tú,  después  de  aquella 
Terrible  noche,  seguiste ? 

CORBACHO 

Y  quién  seguirlos  pudiera? 
Muerto  el  capitán,  mi  amo 
Más  veloz  que  una  saeta. 
Con  la  morisca  en  las  ancas 
En  las  lóbregas  tinieblas 
Desapareció.  Y  yo  ¿cómo 
Á  pie  seguirlos  pudiera, 
No  estando  antes  prevenido 
De  adonde  se  dirigieran? 
Cuando  se  alzó  aquel  desorden 
Con  las  voces  y  las  quejas 
Del  herido,  agazápeme 


OIUtAS   DBL  HDQns  DB  KIV*^^^^ 

•caito  entre  U  maleza,  ^^J 

'ara  no  ser  descubierto  ^^^^H 

'  pagar  culpas  ajenas.  ^^^^H 

al  aparecer  el  alba,  ^^^^H 

'orné  una  trillada  senda  ^^^^H 


Oculto  entre  U  maleza. 
Para  no  ser  descubierto 
y  pagar  culpas  ajenas. 
Y,  al  aparecer  el  alba, 
Tomé  una  trillada  senda 
Que  se  me  oírecÍ<S,  y  vagando, 
No  sin  peligro  y  miseria, 
Por  lodos  los  escondites 
De  aquella?  fragosas  sierras 
he  estado,  hasta  que  aburrido 
Vengo  sin  norte  á  Valencia, 
Por  ver  si  de  mi  amo  logro, 
Que  le  quiero  mucho,  nuevas. 
Pero  tú,  Felisa,  ¿cómo 
Abandonaste  á  ta  prenda 

En  aquel  conflicto? ¿Cómo 

Sin  tu  amparo  acometerla 
Pudo  el  capitán? 

FELISA 

Corbaí 
Cómplice  el  sargento  era 
Del  crimen,  sin  duda  alguna, 
Pues  con  infernal  cautela 
En  cuanto  cerró  la  noche. 
Después  de  que  con  reserva 
Le  habló  el  capitán,  mi  muía 
_   Aseguró  por  la  rienda, 
Sin  apartarse  ni  un  punto. 
I  Y  al  atravesar  la  cuerda 
I  El  bosque,  de  mi  Maria 


M 
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I  Me  separó  con  destreza. 
Tomando  por  un  atajo 
A!  través  de  las  laderas; 

Y  cuando  escuché  sus  voces. 
Sus  lamentos  y  sus  quejas, 

ÍTa  me  hallé  entre  los  soldados, 
Y  á  grande  distancia  de  ella. 
En  medio  de  aquel  desorden, 
I  Intentaron  sus  cadenas 

Romper  los  miseros  presos, 

Y  armóse  grande  pendencia 
Entre  soldados  y  moros, 
Sitt  que  yo,  infeliz,  pudiera. 
Aunque  bien  quise,  fugarme; 

Y  ea  llanto  amargo  deshecha, 
Me  resigné  con  mi  suerte 

Y  llegué  aquí  con  la  cuerda. 
Al  punto,  como  española. 
Me  dejaron  en  completa 
Libertad,  (Uom.)  y  ando  perdida. 
Sólo  ansiando  tener  nuevas 
De  aquella  infeliz. 

CORBACHO 

No  llores; 

Que  está  en  salvo  es  cosa  cierta. 

FELISA 

Hágalo  el  cielo. 

CORBACHO 

Felisa, 

¡Y  es  verdad  esa  sentenciaf 


OBRA9  DEL  IlUgUE  DB  UVAS 
FELISA 

Lo  es,  y  terrible terrible 

CORBACHO 

No  hay  nada  que  no  merezcan. 

FELISA 

Es  así pero 

CORBACHO 

Tu  amo 
Tuvo  más  feliz  estrella; 
Oue  al  cabo,  como  valiente 
Pereció,  pues  si  hoy  viviera 

¡Qué  lástima!  Era  indomable 
y  muy  ciego  por  su  secta; 
Pero  muy  caritativo, 
De  muy  gallarda  presencia. 
De  pensamientos  muy  altos 
y  de  muy  clara  nobleza. 
Diez  y  ocho  años  he  comido 

Su  pan y  una  ingrata  fuera 

Si  no  llorara  su  muerte, 
Si  no  elogiara  sus  prendas. 
¡Cuántas  desgraciasl (Ligia.) 

CORBACHO 

I  Felisa  I 

FELISA 

Voime,  Corbacho,  á  la  iglesia, 
A  que  la  Virgen  piadosa 
Por  nosotros  interceda. 


LA  MORISCA  I 


1  CORBACHO 

ee  yo  no  sé  dónde  vaya, 
III  tampoco  dónde  pueda 
Hallar  abrigo. 

FELISA 

Si  quieres 

En  casa  de  una  parienta 
Que  pobremenle  me  aloja...,, 

COHBACÍIO 

Basto  yo  para  pobreza. 
p        ¿Y  dónde  es? 

^H^  FELISA 

^^H  Allá  en  la  plaza, 

^^niejándoine  voy  de  ella, 
^^*l^ra  no  ver  el  suplicio 

Oe  esos  dos,  que  a]  cabo  eran 

Conocidos. 

CORBACHO 

Pues  á  verlos 
Ahorcar  voy.  ¡Malditos  scanl 
_yo  te  buscaré. 

FELISA 

Si  logras 
Uguna  noticia  cierta..... 

CORBACHO 

a  sabrás  en  el  momento, 

FELISA 

>s  adiós. 

CORBACHO 

Con  él  te  queda.  (Vm. 


ESCENA  II  ^ 

uro  fCprsHtiU  el  «no  ulúa  del  Connio,  Al  teadii  hibrl  <B 

!  «n  el  ninlo  de  Felipe  III :  en  uu  gru  nen  iod  dea  Up8M* 

7  <^.>jkdade  «KTÍbír,  ciBOD  tinonoe  Y  un  iiburelcpumet  Secreivie.-' 

Sule  p9i  on  lido  el  Cmn  di  Siluii,  ricwDFste  reilida,  y  tus  el 

(ullv  del  IdI>6i  de  9».  Y  por  otra  el  Cdhdiduk»  HiIdi  de  U 

w  ds  Cilatnra.  non  la  Insignia  ea  U  roplU  i  7  ea  U  cij 

venera  at  cuello,  peulicate  de  una  ladfliia  de  a(i>. 


CONDE 

[Oh  señor  Comendador! 

COMENDADOR 

(Con  tBípeto,) 

¡Oh  excelentísimo  Conde! 

Bien  la  fortuna  responde 

Á  vuestro  sabio  valor. 

Esta  desastrosa  guerra 

Ya,  de  un  modo  6  de  otro  modo, 

Termina,  y  queda  del  todo 

En  seguridad  la  tierra. 

Y  á  vuestro  noble  tesón 

Y  prudencia  debe  el  Rey, 
De  esta  rebelada  grey 
Ver  cumplida  la  expulsión. 

CONDE 

A  la  prudencia  y  lealtad 
Del  Consejo  solamente 
Servido  tan  eminente 
Hoy  debe  su  majestad. 


LA  MORISCA  DE  AUtJl'AK 


I  COMENDADOR 

Pero  el  alma  del  Consejo 
Ha  sido  vuestra  excelencia, 
Que  tiene  la  presidencia. 

I  CONDE 

Sólo  por  ser  el  más  viejo. 
COMENDADOR 
Ya  viene  el  señor  Marqués 
De  Caracena. 
T< 


I 


CONDE 

Ya  estamos 
Todo»,  pues  solos  formamos 
Hoy  el  Consejo  los  tres; 
Puesto  que  los  otros  dos, 
Coa  encargos  diferentes, 
Están  de  Valencia  ausentes, 
Al  Rey  sirviendo  y  á  Dios. 

COMENDADOR 

¿Dónde  nuestro  Patriarca? 


CoD  caridad  exquisita 
A  la  canalla  maldita 
Allá  en  Alicante  embarca. 
Por  ta  raza  delincuente 
Mostrando  una  suavidad, 
Que  DO  me  gusta  en  verdad 
Con  tan  depravada  gen  te - 

COUENDAIXIR 

¿Y  dónde  Agustín  MexU? 


1 


OBKAd  DKI.  m<QirK  0£    UVAS 
COÍÍDB 

(Jucda  aún  guardando  ia  sierra; 
Aunque  terminar  la  guerra 
Consiguió  su  valentía. 

COMENDADOR 

Grande  en  el  Consejo  es 
Su  ausencia. 

COXDE 

Mas,  sin  embargo, 
Cumpliremos  nuestro  encargo, 
Que  poco  falta,  los  tres. 


[Oh  gran  Comendador!  ¡Oh  iasigoe  Coa 
Perdonad  mi  tardanza:  recorriendo 
De  la  ciudad  las  calles,  receloso 
De  que  hoy  pudiera  conmoverse  el  pueblo, 

Ío  me  ha  sido  posible  más  temprano 
I  Consejo  acudir. 
CONDE 
A  muy  buen  tiempo 
egáis,  señor  Marqués. 
MARQUÉS 
Era  preciso 
Estar  alerta  entre  el  concurso  inmenso, 
Que  se  ha  agolpado  á  presenciar  la  muerte 
De  esos  desventurados. 


Ul  MORISCA  DE  AL.UCAR 


^P  CONDE 

¿Tuvo  efecto 
novedad? 

MARQUÉS 

Sin  novedad  alguna, 
[uiera  Dios  que  sirva  de  escarmiento. 

CONtlE 

e»  estamos  los  tres,  que  solamente 
y,  señores,  formamos  el  Consejo, 
iemos  proseguir  nuestras  tareas, 
ftya,  gracias  á  Dios,  van  concluyendo. 


eya,  grai 


Ircdcdoi  de  li 


invedid.) 

embarco  prosigue  en  estas  costas 

1  toda  actividad.  Los  tristes  restos 

e  aun  en  los  montes  de  rebeldes  quedan, 

dan  cuidado  ya:  rotos,  dispersos, 

,  encontrar  abrigo  en  parte  alguna. 

laparecerán  rendidos  luego. 

0  la  fuga  audaz  de  esa  morisca, 

la  hija  de  Albenzar,  de  aquel  protervo 
e  osó  llamarse  rey,  siendo  cabeza 
las  serias  revueltas  de  este  reino, 

1  pudo  ocasionar  algún  cuidado, 
s  ya  noticia  positiva  tengo 

que  fué  con  su  cómplice  arrestada 
la  vecina  Mancha  en  los  linderos. 
¡jrtndoec  prisión  tan  importante 
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'A  la  astucia  y  preste»  del  sargento 
De  aquella  tropa  misma,  que  no  pudo 
La  higa  remediar,  Y  hoy  mismo  espero 
Que  lleguen  i  Valencia,  asegurados 
Con  buena  escolta  y  con  seguros  hierros. 

COMENDADOR 

Bendito  sea  el  Señor.  La  tal  morisca 
Me  daba,  y  con  razón ,  graves  recelos. 

MARQUÉS 

¿Tanta  importancia  esa  morisca  tiene? 

CONDE 

Mucha:  que  de  belleza  es  un  portento, 

Y  aun  más  de  discreción  y  de  osadía. 
La  sangre  y  los  altivos  pensamientos 
Del  padre  representa,  y  con  su  nombre 
Podido  hubiera  reanimar  el  fuego 

De  la  atroz  rebelión,  aun  no  extinguido. 

Y  de  que  tales  eran  sus  deseos 

Es  prueba  el  modo  de  emprender  la  fuga 

Y  lo  es  su  dirección  hacia  Toledo, 
En  donde  los  moriscos  se  preparan 
A  dar  nuevos  escándalos  al  reino. 

Mas  pues  la  pone  Dios  en  nuestras  mano; 

Con  un  castigo  rápido  y  tremendo 
iponga  á  los  rebeldes  musulmanes 
dudable  terror,  santo  escarmiento ; 
al  rodar  su  cabeza  en  el  cadalso, 
úndanse  de  su  raza  los  proyectos. 

COMENDADOR 

]%  su  pronto  castigo  indispensable 


Y  el  castigo  á  la  par  de  ese  prottrvo 
Qaa  osó  salvarla  con  armada  mano , 
Cómplice  de  sus  locos  pensamientos. 

CONDE 

Que  la  sentencia  pronunciada  sea, 
Importa  brevedad ,  pido  al  Consejo. 

Y  le  propongo  que  la  infiel  morisca 

y  el  pérfido  traidor,  que  osó,  encubierto 
Con  las  tinieblas  de  la  noche  obscura, 
La  cuerda  acometer  con  tal  denuedo, 
A  su  jefe  matar  y  libertarla, 
Sean  sin  tardanza  en  el  cadalso  puestee, 
En  donde  la  cuchilla  del  verdugo 
Corte  sangrienta  sus  altivos  cuellos; 

Y  que  en  sendas  escarpias  las  cabezas 
Queden  y  árvan  de  terror  y  ejemplo 
A  la  raía  infernal,  mientras  las  llamas 
Tomen  ceniza  sus  in&mes  cuerpos. 
Propongo  este  castigo,  y  nos  lo  exigen 
De  nuestro  Rey  la  causa  y  la  del  cielo, 

COMENDADOR 

¿Pero  quién  es  el  cómplice  alentado 
De  esa  altiva  mujer?  ¿Se  ha  descubierto? 
Que  algún  morisco  personaje  sea 
El  insensato  audaz,  seúores,  creo; 
Tal  impiedad,  traición  tan  arrogante, 
De  un  cristiano  espaflol  pensar  no  puedo. 

CONDE 

ScK  morisco  ó  cristiano,  la  sentencia 
Debe  al  punto  tener  cumplido  efecto. 


LA  M0R19CA 


Httaza  infeliz  encontrar  debe 
DpasiÓn  ni  piedad  en  tal  inomeato. 
.0  es  mujer,  señores,  es  la  hija 

que  á  llamarse  se  atrevió  soberbio 
t  de  Valencia;  del  que  fué  aclamado 
no  tal  rey  por  el  morisco  pueblo; 

que  la  guerra  atroz  ha  embravecido, 
ando  un  nombre,  aunque  en  verdad  funestOi 
«3  infelice,  que  turbar  pudiera 
reposo  y  quietud  de  todo  el  reino, 
muerte  es  necesaria  para  darnos 
nridad;  y  lo  es,  para  escarmiento, 
det  osado  que  salvarla  pudo, 

atroz  homicidio  cometiendo. 

3  vacile  me  pasma  en  este  punto 

valor  y  entereza  del  Consejo. 

no  la  misma  pena  á  proponerle 

;  ha  un  momento  indiqué.  V  átal  extren* 

ga  mi  convicción  de  que  la  exigen 

justicia  del  trono  y  la  del  cielo, 

;  i\  fuera  hijo  mío  el  alevoso, 

Ua  más  pura  que  el  mayor  lucero, 

nás  cristiana  que  mi  madre  misma, 

patíbulo  juntos  al  momento 

llegar  á  Valencia  los  sacara, 

dar  indicios  de  dolor  mi  pecho. 

COMENDADOH 

consideración  pesa  en  mi  mente, 
a  sentencia  que  indicáis  apruebo, 
pabre  de  Albenzar  es  necesario 


LA  MOUSCA  DS  ALAJUAB 


!^  CONDE 

,  seflor  Marqaés.  Mas  considero 
MI  la  nnanimidad  fuera  importante 
ira  resolución  de  tanto  peso. 

MARQUÉS 

ida  cual  deje  su  conciencia  á  salvo. 

I  CONDE 

CO  mi  Opinión  de  nuevo. 

COMENDADOR 

illa  de  nuevo  me  conformo. 

UARQDéS 

(LtmiiiBda»  tír  b  BaL) 

es  la  votación. 

CONDE 

Estad  me  atento 

Iended  la  sentencia,  Secretario. 
B                          MARQUÉS 
V           (PucíiidDfe  tenlinieiile  apsnc.) 
tx  al  Rey  disguste Mas  no  puedo 

aolvenne  á  votar  esa  sentencia, 
i  corazón  angustian  los  recuerdos, 
le  jamás  se  han  borrado  de  mi  mente. 

,y! hoy  destrozan  mi  abismado  pecho 

imo  un  pufial  agudo  envenenado. 
'h  montea  de  AUjuár!  [Oh  santo  cielo! 
Set  y  ocho  aúosl  Mi  agitada  mente 
a  ún  luz  en  laberintos  ciegos. 


r 

■       Es  la 


Oe&AS  DBL  DtTQIIE  QB  81VA« 


FEs  U  bija  de  Albeazar.....  ¿Cómo  pudiera) 

s  U  hija  de  Albenzar Sí,  me  resuel' 

Nada  ailade  mí  firma  á  ta  sentencia. 
Si  el  Rey,  si  mis  amigos,  si  el  Consejo 
Desconfían  tal  vez  por  mi  repulsa 
De  mi  lealtad ,  de  mi  cristiano  celo 

ÍResuelio  estoy. 
CONDE 
Comendador,  la  firma. 
:' 
A, 
T-i 


üY  persistís,  Marqués? Dudoso  os  veo. 

MARQUÉS 


.□□que  la  compasión  que  siempre  inspira  ^ 
La  tierna  juventud  pudo  mi  pecho 
Conmover,  que  me  adhiera  al  cabo  es  justo 
A  vuestra  decisión ,  que  yo  respeto. 
De  mi  Key  el  servicio  y  del  Estado 
La  próspera  quietud  son  lo  primero. 


CONDE 

iiempre  tal  esperé,  Marqués  ilustre, 
'uestra  sangre  gloriosa  conociendo. 

(Al  SetTBUrt».) 

Refrendadla  y  selladla,  Secretario, 
Y  haced  que  el  bando  se  publique  luego, 
Puesto  que  debe  ser  ejecutada 
En  cuanto  lleguen  los  inicuos  reos. 

[Vuc  «1  Secteurio  coa  la  scnUscU.  y  fI  Cande.  • 


U  UOUSCA  DB 

MABQVÚS 

Hasta  maSsoa  conveniente  fuera 
Acaso  dilatar 

¿Y  con  qué  objeto? 
De  rebelión  el  espantoso  crimea 
Pide  castigo  rápido  y  violento, 
Pues  con  uno  tan  sólo,  lus  más  veces. 
Ejecutado  sin  perderse  tiempo, 
Se  atajan  graves  daños. 

COMENDADOR 

Sí,  se  atajan. 

Y  es  piedad  el  rigor  que  pone  freno 
A  delitos  sin  fin, que  arrastrarían 
Al  patíbulo  victimas  sin  cuento. 

3>]e  rl  SuniTARin. 
SECRETARIO 

Señores,  han  llegado 
Los  presos  á  las  puertas  de  Valencia. 
y  el  sargento,  encargado 
De  ellos,  espera  del  Consejo  audiencia. 

jOportuna  llegadal 

De  la  ciudad  previne  que  á  la  entrada 

Ij36  presos  detuvieran, 

Temiendo  que  la  plebe  conmovieran, 

Y  mandé  que  al  momento 
e  á  mi  presencia  ese  sargento, 


I 


Coa  todaí  bi  ootidas  j  papeles 
Que  (Sabe  faabar  oofido  i  cK»  iafab. 


A  \at  dos  nos  guarde. 

Puerto  qne  has  de  vivir  taa  corto  e 

Como  hay  de  aqtd  i  Ii  brde. 

Y  muga  BU  reügioso, 
Que,  «i  crátianoa  no, 
Ab>oIrerlcM  piopido,' 

Y  acorapafiafloa  laego  btsCA  d  wpBcw. 


¿Y  el  largeato? 

coms 
Qae  mía  no  se  detenga. 
A  presentarse  aote  d  Coosejo  venga. 


La  bengala  ba  ganado 

Con  el  celo  y  valor  que  ha  desplegado. 


k 


CONDE 

No  OS  detengáis,  valiente. 
Decid  cómo  encontrasteis  á  esa  gente, 
y  cuanto  hayáis  logrado  en  tí  camioo 
Descubrir  de  su  ciego  desatino. 

SARGENTO 

Perdone  vuescdencia , 
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^^Bb  nzóD  es  se  turbe  en  U  preseacía 
^^Keste  augusto  Consejo, 
^^K]ue  se  muestre  atónito  y  perplejo 
^^Kl  obscuro  soldado, 
^B^  campo  y  al  cuartel  acostumbrado. 

■  COUDB 

Vuestra  lealtad  y  celo 

Os  deben  de  quitar  todo  recelo. 

Y  ya  el  Consejo  piensa 

En  daros  la  ganada  recompensa. 

Hablad,  pues,  que  os  escucha. 

SARGENTO 

Mi  gratitud  á  su  bondad  es  mucha. 

I  Seguí  con  cuatro  soldados 

La  pista  i  los  fugitivos 
Por  enmaraiíados  bosques, 
Por  asperezas  y  riscos, 
Reconociendo  cavernas, 
Registrando  caseríos, 
Sin  descansar  un  momento, 
Sin  concederme  un  respiro; 
Cuando  á  la  segunda  noche 
De  fatiga  el  cielo  quiso, 
Con  las  noticias  recientes 
Que  recogí  en  un  aprisco, 
Indicarme  que  no  habia 
Equivocado  el  camino; 
Pues  que  aquella  misma  tarde 
Un  viejo  pastor  me  dijo 
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Habían  estado  en  la  choia, 
Con  el  caballo  rendido, 
El  mancebo  y  la  morisca 
Que  buscaba  con  ahinco. 
También  me  indicó  la  senda 
Que  tomaron,  y  aun  el  sitio 
Donde  estarían,  que  incautos 
Tal  vez  de  él  dieron  indicios. 
Me  arrojé  á  su  alcance  al  punto 
Más  constante  y  más  activo. 
Aunque  ya  mis  cantaradas 
Estaban  desfallecidos. 
Marchamos  la  noche  toda, 
Y  ya  en  el  término  mismo 
De  Castilla,  al  sol  naciente 
Llegamos  á  un  lugarcillo 
Miserable,  y  en  su  ermita 
Con  los  desdichados  dimos. 

MARQUÉS  (Admirad  í.) 

(En  una  ermita? 


Y  con  ellos 
Un  sacerdote 

MARQUÉS 

¡  Dios  mlol 
¿Un  sacerdote? 

SARGENTO 

Allí  estaba 

COMENDADOR 

¿Cómplice? 


rLA  MORISCA  i>e  alaiuak 
SARGENTO 
,  Yo  SUS  designios 

No  sé,  señores,  ni  tiempo 
Le  di  para  descubrirlos; 
Pues  ful  más  veloz  que  un  rayo, 
En  cuanto  á  los  fugitivos 
Reconocí,  en  sorprenderlos, 
Atarlos  y  conducirlos. 
El  mancebo  valeroso 
Uso  hacer  restado  quiso 
De  un  pedreñal  que  llevaba 
Junto  al  estoque  en  el  cinto; 
Pero  yo  con  la  jineta 
Le  di  un  golpe  con  tal  tino. 
Que  le  hice  perder  el  suyo, 
líindiendo  á  mis  pies  su  brío. 
La  morisca  desmayóse 

Y  el  cura  resistir  quiso 
Que  los  prendiese,  y  furioso 
Yo  no  sé  cuánto  me  dijo 
De  matrimonio,  de  üeles, 
De  propinación,  de  ritos; 
Pues  sin  escucharle  nada, 
Asegurados  y  listos. 
Saqué  al  campo  mis  dos  presos 

Y  hacia  aqui  tomé  el  camino. 

CONDE 

De  au  majestad  en  nombre. 
Por  tan  completo  servicio, 
Os  doy  la  bengala. 


OBRAS  DKL  DtlQUB  OE  SITAS 
COMKNDAROR 

Es  justo. 

MARQUÉS 

El  Rey  sabrá  vuestro  brío. 

SARGENTO 

Vo  me  confundo,  señores, 

Y  honras  tan  grandes  estimo. 

MARQUÉS  (SumsnHi.) 

¿En  una  ermita? ¿Con  ellos 

Un  sacerdote? Es  preciso 

CONDE 

(IntcrruiapiéiidDla  con  «nwldad.) 

Mada  en  el  momento  importa. 
Fácil  será  descubrirlo 
Después;  lo  que  ahora  interesa 
Es  que  salgan  al  suplicio. 

COMENDADOR  (Al  SHKCnlo.) 

¿Y  habéis,  decid,  descubierto 
Por  ventura  en  el  camino 
Algo  de  sus  locos  planes? 

SARGENTO 

Ni  una  palabra  me  han  dicho: 
A  mis  continuas  preguntas, 
Con  sollozos  y  gemidos 
La  morisca  contestaba, 

Y  el  mancebo  con  desvio, 
Guardando  tenaz  silencio, 
Impenetrable  y  tranquilo. 

Son  esos  perros  muy  duros> 


If  _  MARQUÉS 

¿Él  es  también  un  morisco? 
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Da 
1      Y 


No,  señor,  que  es  caballero 
Español  y  muy  altivo. 
Su  porte  y  sus  ademanes 
Dan  de  alta  nobleza  indicios. 

MARQUÉS  (Cpd  inWrta.) 

^Y  la  morisca? 

SARGENTO 

Confieso , 
(  no  soy  muy  compasivo. 
Que  lástima  algunos  ratos 
Me  causaba  el  verla,  fijos 
En  el  mancebo  los  ojos , 
Y  el  rostro,  que  es  un  prodigio, 

I  De  lágrimas  inundado, 
COMENDADOR 
¿Y  fugarse  no  han  querido? 
CONDE 
j¡No  han  tentado  con  ofertas 
Vuestra  lealtad? 
SARGENTO 
¿Pues  qué?  ¡digo! 
¿A  esta  cara,  á  estos  mostachos 
Se  atrevieran  los  nacidos 

Con  tales  proposiciones? 

L  ¡Se  guardaran,  vive  Cristol 

CONDE 

L¿Y  I«s  hallasteis  papeles? 
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SAKGBNTO 

Lo  primero  fué  el  bolsillo 
Registrarles,  y  por  cierto 
No  lo  llevaban  provisto. 
Y  aunque  lo  hubieran  llevado 

De  oro  y  de  joyeles  ricos 

Dios  me  libre;  por  mi  vida 
Seguro  estaba,  lo  afirmo; 
Que  soy  montañés,  y  nunca 
Me  apropio  lo  que  no  es  mfo. 
Regístrelos  por  si  acaso 
Encontraba  algún  indicio 
De  traición;  mas  solamente 
Kn  la  escarcela  del  lindo, 

(S*C»  ia  psquíH  de  íMlís  lUid^t  eaa  wi  lí»l«1,) 

Atados  con  esta  cinta, 
Encontré  estos  papelillos, 
Que  me  parecen  las  carus 
De  algún  buen  padre  á  bu  hijo. 
Pero  como  no  conserva 
Ninguna  su  sobrescrito, 
Y  están  en  abreviatura 
Las  firmas,  nada  he  podido 
Yo,  que  soy  lector  escaso, 
Sacar,  señores,  en  limpio. 

A  ver dádmelas. 

SARGKNTQ 

(St  íMT»  í  Iji  laesi  ,■  enorpí  el  pjquelt  il  CodíeJ 

Son  éstas: 
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No  llevaba  más  consigo. 

Id  coa  Dios.  Muy  satisfecho 
Queda  de  vuestros  servicios 
El  Consejo,  y  el  despacho 
Tendréis  de  capitán  vivo. 

SARGENTO 

Y  yo,  por  honra  tan  grande, 
Ante  el  Consejo  me  humillo. 

(Aparte,  yéndose.) 

Si  hoy  empuño  ta  bengala, 

No  habri  quien  pueda  conmigo,  (Vue.i'^^ 

MARgCÉS  (Coa  aniicdid.) 

Señor  Conde,  ¿qué  os  detiene 
Las  cartas  en  recorrer? 
Importante  puede  ser 
Lo  que  en  ellas  se  contiene. 

CONDE 

it  pkqocu  col  la  iccibiA  sobre  Ii  mesí,  f  a 

!■  mino.) 

Según  ha  dicho  el  sargento, 
No  presentan  luz  alguna. 

Y  si  la  dan,  oportuna 
No  la  juzgo  en  el  momento, 

COMENDADOR  (Peipltjo.) 

Si  es  caballero  espafíol 
reo descubrir 

CONDE  (Con  «iilerea.) 

[Para  qué,  si  ha  de  morir, 
'.nnqoe  fuera  el  mismo  sol? 


ow* 


^dÓBBfa}  inñei  la  expacaÍK. 
A  qníoi  Eo  iacentc  á  morir? 

MACgmES    Y  COUKNDADOS 

No  b^  dada. 

cornil'.  (mmmH",) 

l'uc*  lólo  veo 
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En  qai«n  hizo  cosas  tales, 
De  dos  penas  capitales 
TJn  imperdonable  reo. 

Y  dada  desde  esta  silla 
Una  sentencia  legal, 
Aunque  sea  el  criminal 
Un  infante  de  Castilla, 

Se  ha  de  cumplir,  ¡vive  Dios! 

Sal«  il  5>CBiT>aio. 
SECRETARIO 

Ya  va  ¿  publicarse  el  bando, 

Y  el  pueblo  hierve  anhelando 

CONDE 

jEl  suplicio  de  los  dos? 
Dentro  de  una  hora  será, 

SECRETARIO 

No,  sefíor.  Suenan  rumores 

CONDE 
(Coo  despmio.) 

iQaé  dicen  los  habladores?... 
Mas  ¿quién  créditos  les  da? 

SECRETARIO 

Dicen  que  un  Grande  de  Espante 
Es  el  mancebo. 

CONDE 
<Coo  barK) 

i  No  más? 

SECRETARIO 

Y  que  BU  acción  es  quizás, 
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Más  btea  que  delito,  hazafla. 
Dicen  que  cñstíina  y  fiel 
Es  U  morisca.  Son  varios 
Los  cuentos  extraordinarios 
Que  de  elia  cuoden ,  y  de  él , 

V  reina  gran  ansiedad. 

CONDE 
<Con  v['cnj 

Las  tropas  á  todo  evento, 

No  haya  algún  traidor  intento, 

Seflor  Marqués,  preparad. 

MARQUÉS 

Voy;  mas  juzgo  necesario. 
Puesto  que  en  h  pablaciiin 
Reina  alguna  agitación. 
Como  dice  el  Secretario, 
A  punto  fijo  saber 
La  importancia  del  tal  reo, 

Y  por  esas  cartas  creo 
Que  se  podrá  conocer. 

Pues  aunque  el  sargento  rudo 
Nada  de  ellas  descubrió, 
Si  bien  se  examinan,  yo 
Que  algo  se  encuentre  no  dudo. 

COMENDADOR 

Pues  que  no  se  ha  de  alterar 
Por  su  contenido  en  nada 
La  sentencia  pronunciada, 
Se  pueden  examinar, 
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bra  que  las  precauciones 
!gún  la  clase  del  preso 

MARQUÉS 

Solamente  para  esa 
poseo  estas  indagaciones. 

CONDE 

KAccedo  contra  mi  gusto, 
Si  os  anima  ese  interés, 
Pues  con  esa  razón  es 
Que  yo  me  conforme  justo. 

^¡Cielos! ¡Cielos! ¿Es  verdad, 

Hp  es  un  sueño  que  me  engaña? 

^B  MARQUÉS 

^H  (Apirle.) 

^■Qité  turbación  tan  extraña! 

H^ 

^Bpor  qué,  Conde,  esa  ansiedad? 

^■Ay  de  mí!  ¡Suerte  cruel! 

^H  COMENDADOR 

^jQué  descubría ,  señor  Conde? 
¿Qué  grave  secreto  esconde 
Ese  angustioso  papel? 

MARQUÉS  [Dndoio.) 

a  la  causa  no  colijo 

CONDE  (fu=™  ■!•«<.) 

migos el  criminal 


-.EoDK  3DÍ: —  Oeüirs; 

3CS  FZ33U3D3D 

Al  ÓEnat  z£  ese  remece. 

En  i^nirsa^ixi  se  —»— ^-i  skcs  ^'rrr^fc 

¿Qaé  me  úsportA  U  vida, 

S  ea  tai  hnxca  la  pierdo, 

T  jSBm  CDCSiru  .limas 

SV  ote  nutndo  infeliz  alzan  el  vcelo. 

llMoeata  y  puras, 

'^watir  i  na  tiempo 


£n  la  mansión  celeste 

%A  tanta  bendicióo  del  Díqs  eterno? 

MARÍA 

¿TÚ  morir? ]MÍ  Fernando! 

¿Tú  morir? Me  estremezco. 

¿Qué  delito  es  el  tuyo? - 

Muera  yo  sola,  pues  delito  tengo. 

Sf,  nací  delincuente; 

La  sangre  que  en  mi  pecho 

Por  ti  late  es  delito, 

Delito  propio  que  pagar  yo  debo. 

¿Pero  tú ? 

DON    FERNANDO 

El  adorarte 
Es  un  crimen  horrendo 
A  los  ojos  del  mundo, 

Y  de  tai  crimen  me  pregono  reo. 

MAKÍA 

¡Fernando! 

DON  FERNANDO 

¡Dulce  esposa! 

MARÍA  (CoD  pM  Tebemecdii.) 

Sálvate,  te  lo  ruego. 

No  me  espanta  la  muerte, 

No  me  espantan  los  bárbaros  tormentos. 

Si  tu  vida  se  salva. 

DON   FERNANDO 

Yo  sin  ti  la  detesto, 

Y  es  ya  morir  contigo 

La  mayor  dicha  que  afanoso  anhelo. 


JW  DSKA»   BKL   DUgUC   t»  kl**S 

iFcnuadot —  Tss  pabbru 
Ooguran  jijr!  mi  pecho. 

(Tá  morir?, No,  ¡Dios  mío! 

Una  vktinu  buu. 

DOX  ratNANDO 

(C  m.  tno^  Amor  y  d  délo 
Hoy  piden  dos. 

h&sXa 
Espaso, 
Yo  sota  morir  debo. 
Camplijrottie  mis  düs»^. 
Pne  akxQOÍ  á  le  tuya,  nada  e^jero. 
¡Pem  tul-—  (No  contemplas 
El  porvenir  ¡Dioeaso 
Úae  Dios  te  dt  propicio?»... 
írtfraio!  ¿podrís  tú  desooaooerlo? 
Td  padre....,  sf,  tu  padre. 

DON  KESNANDO 

CJiUa,  calU,  )oh  tormenlo!...„ 

Alli  eo  FUndes  me  jiuga..... 

Sepa  quien  soy,  despuésqoe  hubiere  n( 

¿Yo  sin  poder  salvarte 

Intentar ?  ¡Dios  eleroot 

Jamás. 

UARÍA 

Sí.  que  resuella 
A  revelarle  voy  todo  el  secreto. 
Ya  lUmaré  i  tu  padre, 
Y  ÉSOS  pies 


L  OK  AI.AJUAB 


r 

^B  DOK    FERNANDO 

^"  Vano  esfuerzo; 

i'un  juez  inflexible. 

MARÍA 

»o  es  padre  también. 

DON   FERNANDO 

También  soy  reo. 

MARÍA 

)e  qué  crimen? 

DON   FERNANDO 

De  amarte. 

MARÍA 

|ué  importa,  si  yo  muero? 

DON    FERNANDO 

:  un  homicidio. 

MARÍA 

Es  falso. 
dar  castigo  i  un  forzador  perverso, 
Ivacdo  á  una  i n felice, 
}  ha  sido  en  ningún  tiempo 
tmcD.  Y  tu  inocencia 
iblicari  mi  labio  al  universo. 

DON   FERNANDO 

Imé,  (Se  oft  luido,  y  tí  airajo  j  llavF  it  U  p't.tii 
K                   UARÍA  (Snipciu.) 
I    ¿1^0  escuchas.' 
%                  DON    FERNANDO 
horror! 

HABÍA 

¡Uegóel  momentol 
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I                   DON   FEKNANDO 
Padre! ¡Señor! ¡Padre  mlol.... 

(Coira  y  le  «iroj»  i  mi  pita,  j  \t  ibruk  lu  rodlllii.) 

Una  vez  entrado  aquí, 
¿Os  vais  sin  hablarme  asf 
Abaa donándome  impío? 

CONDE 

PniW»  y  ib  yolYüT  el  rastro,  j  con  sfeeula  »iií  jo.) 
Tengo  un  hijo  solamente, 
Que  sigue  en  Flandes  la  guerra. 
¿Cómo  puede  en  esta  tierra 
Preso  estar,  ser  delincuente? 

DON   FERNANDO 

■        Golpes  de  fortuna  son, 
■^^pue  explicados 

^H|  CONDE 

^B  (Coa  Koonceatnda  fur«.) 

1^^  [Explicar 

¡Oh  traidor!  el  ayudar 
A  la  morisca  nación! 

■^  DON   FERNANDO  (Abtüdo.) 

^^b¥o caballero.....  cristiano, 

^^B!¿A  tal  crimen  arrojarme? 

^^1  (DespccbídD.) 

*        ¿Y  quién  osa  apellidarme 

Traidor? jCíelo  soberano! 

_  iPadrcI 

CONDE 

(Eb  U  BilBl  Utilod.) 

El  delito  es  patente. 


j  No  osasteis  VOS  atacar  ] 
Lo*  rebeldes  por  salvar J 

DON   PER!UNDo| 

lCoo«.t>|í»,) 

Quien  tal  os  ha  dicbo  aúrO^ 

CONDB 

¿Y  de  noche  en  un  camino, 
Quebrantando  toda  ley. 
De  un  capitán  de  su  Rey 
Fuera  mi  hijo  el  asesino? 

DON    FERNANDO 

(t/CEUlúidaie  coa  aigmiti^ 

¡Padre!  ¡Padrel  Basta  ya. 

¡Asesino! ¿Quién,  seflor? 

¿De  vuestra  sangre  el  valor 
Juzgáis  que  tan  bajo  está? 

(Con  tniBiea.) 

Con  razón  y  frente  á  fr«ite 
Cruzándose  los  aceros, 
Cual  cumple  entre  caballeros. 
Le  herí,  señor,  noblemente. 
A  una  irfelíce  amparando 
Que  en  un  monte  violentar 
Quiso  el  feroz  militar. 
De  su  poder  abusando. 
AI  gemido  del  despetho 
De  la  víctima  acudí, 

Y  logré  salvarla.  SI 

Vos  lo  mismo  hubierais  h 
Que  amparar  á  una  mujfl 


Irimída  y  principal 
E  todo  ultraje  brutal, 
■  un  sagrado  deber. 


¡CidosI Si  es  así, 

ículpa  tiene  su  arrojo. 

[an  disculpa.  Iaüo.)  Me  sonrojo 
B  haber  dudado  de  tí. 

tjo  mfol jHijo! 

iH.  «col.™  íu  «le^ia.  y  lo 
«d  «v«ríd=d.) 

Mas no. 

Con  la  mora  te  fugaste, 

Y  el  decreto  quebrantaste 
Que  darle  amparo  prohibió. 

Y  salvando  de  Albenzar 
A  la  atrevida  heredera, 
Del  rebelde  la  bandera 
Del  polvo  osastes  alzar. 

DON    PElíNANl» 


lio. 


'adre! iPadrel Yo  salvé 

tan  crítico  accidente 

una  mujer  ¡nocente, 

<^ue  nunca  rebelde  fué. 

(C°o  nuufannD.] 

Cristia.na  es,  pura,  leal, 
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De  Albenzar  !a  hija.  Es  porteott 
De  virtud  y  entendimiento, 
Un  encanto  celestial. 

Y padre,  pidre,  perdón. 

El  la  esposa  de  tu  hijo. 

CONDE  [Atinüoí 

¿Qué  es  lo  que  tu  labio  dijo? 
¿Esposa  tuya? |0h  baidónl 

(COB  ««n  »n.i=d»d.) 

¿Cuiado? Acaba ¡Cómo  pud 

tKJN   FERNANDO 

(Ahogado.) 

Cuando  nos  halló  el  sargento, 
Se  elevaba  á  sacramento 
Nuestro  indisoluble  nudo. 
En  un  lugar  de  mi  estado 
Nos  ha  unido  á  ambos  i  dos 
El  sacerdote  ante  Dios, 
Con  el  rito  acostumbrado. 

CONDE 

Td,  ¿de  una  morisca ?  ¿df? 

DON   FERNANDO 

Dios  santo  es  de  ello  testigo. 

CONDE  (Fuiio»,) 

¡Infeliz!  Yo  te  maldigo. 

DON   FERNANDO 

(AtcITIKÍBi|[>.| 

[  iPadre! iQué  horror! ¡Ay 


^^lE" 


lA  MOB.ISCA   DE   ALAJUAR 


Yuele  al  cadalso  la  inñel, 
Y  que  del  verdugo  el  brazo 
Rompa  y  destroce  ese  lazo, 
Dogal  para  mí  cruel. 

.  Que  no  se  retarde  más 

■  El  suplicio,  ni  un  instante. 

DON    FERNANDO 
(Amiuándose  Iru  de  m  pAcJre,} 

Como  esposo,  como  amante, 
Debo  también 

»  CONDE 

Morirás.  (V» 
i 


f        c 


I 


UuU,  y  Btrechi  en  sui  b.-UQi  i  D.  Pnnuida. 
MARÍA. 

Todo  lo  escuché ¡Dios  míol 

De  bronce  ó  de  mármol  soy. 
Pues  lo  escuché  y  viva  estoy. 

¡Ob  crueldad! jOh  padre  impfot 

Fernando Fernando Esposo 

DON   FERNANDO 

Mejor  dime  tu  verdugo: 
Pues  darme  al  destino  plugo 
Tormento  tan  espantoso. 

Yo Sí,  de  tu  perdición 

Soy  la  causa 


onaAS  un,  ovqub  di  t:vA8 

(P(»e»p<n«ao.)  ¡horrible  suerte! 
Pues  que  le  arrastro  á  la 
Con  mi  necia  indiscreción. 
De  mi  padre  la  violencia, 
Para  romper  nuestro  laro, 
A  apresurar  corre  el  plazo 
De  la  espantosa  senteocía. 

MARÍA. 

[Fernando! 

DON   FERNANDO 

Ya  no  hay  piedad. 
Cerróse  toda  esperanza. 

Aún  tengamos  confianza 
En  la  celeste  bondad. 

DON   FERNANDO 

Me  horrorizo,  me  confundo 

MARÍA 

Si  te  salvo  con  mi  muerte, 
Como  ya  espero,  mi  suerte 
Es  la  más  feliz  del  mundo. 

DON   FERNANDO 

¿Yo  sin  ti  la  vida? No: 

Juntos  al  cielo  volemos, 
Que  allí  el  amparo  tenemos 
Del  que  al  hombre  redimió. 


ALCAtDK 

Sí  sois  cristianos,  venid, 


LA  MORIECA  I 


Rae  un  religioso  os  espera 
n  la.  capilla  de  afuera: 
vuestras  almas  prevenid. 

MARÍA 

¡^^  [Femando! ¡Esposo! ¡Qué  horrorl 

^^L  DON   FERNANDO 

^^H  (Con  rctignaciín  y  dienldsd.) 

I^B^'"^!  angelical  María, 
t^      Sea  la  Virgen  nuestra  guía 
Y  muramos  con  valor.  (Vjose.) 


^^Terrib 


ESCENA   IV 

el  gran  ¡Ma  del  Conicjo.  Salen  el  Conuisisg* 


COMENDADOR 

■Terrible  es  la  situación 
Del  Conde  de  Salazar. 
¿Es  cierto  que  fué  á  apurar 
^^_Su  desdicha  á  la  prisión? 

^^^  SECRETAKIO 

^^^El  hijo  á  reconocer, 
^^iPues  aún  dudaba  que  él  fuera, 
^^^Eatró  en  la  torre. 

^^^B  COMENDADOR. 

I^Bf  Quisiera 

M      ^Poderle  en  algo  valer. 

¡Tal  afrenta! ¡Desdichado! 

¿Su  hijo  heredero,  traidor? 


±1  Cm 
— i\-r-*.— .«-mr 
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CONDE 

(C™  .«Hblí  ««1=.) 

Al  cadalso  esa  mujer. 

Pronto,  pronto. 

MARQUÉS 

(C«,flm.ca.)                                    ^^H 

Puede  haber               ^^H 

Alguoa  dificultad.                             ^^^H 

CONDE 

(Fuiiot^O 

Üinguna.  Al  cadalso  luego. 

3e  este  peso  me  liberte. 

Que  hoy  me  abruma,  con  su  muerte. 

MARQUÉS 

(AntcándcK.) 

Señor,  escuchadme  os  ruego. 

La  morisca  está  casada. 

CONDE 

{FOK«  de  a.) 

ílnFamia! ¡afrental  El  sayóa 

Tal  lazo  de  maldidón 

KRomperá.                                              ^M 

^M                  MARQUÉS  (Con  laAii.;                       ^^^H 

^f                  Queda  salvada                 ^^^H 

1      Siendo  su  esposo  cristiano:              ^^^H 

La  ley  terminante  es.                        ^^^| 

^^^^1 

^^  No  en  este  caso,  Marqués.                  ^^^H 

B           MARQUÉS  Y   COMENDADOD                                1 

H  Considerad 1 

Que  U  BapK  ¿t  J 


tfl«o 


¿Ex^bca? 


i  [Kuo  abre  lieuuvc  Oioi 


iQoé  alboroto  pasde  íer__? 

COMKNOADOS 

Las  guardias  atropeUando , 
'  Hasta  aquí  mismo  vx  entrando 
,  Frenética  ana  ma)er. 

FELISA 

Dios  me  envía;  respetad. ..„ 

voces  nEMTRO,  PERO  CERCA 

1  Atrás Pronto. 


U  HOKISCA  DE  M.\JVAK 


rEs  inocente, 
Dios  justo  no  consiente 
MARQUÉS 
(DwadUn,  accTciiiLla»  A  la  cntndu.) 

Guardias,  el  paso  dejad. 


I 


FELISA 

No  69  morisca,  que  es  cristiana. 
De  Albenzar  no  es  hija,  no: 
DeJ  trueque  culpa  soy  yo; 
Es  de  sangre  castellana. 

COMENDADOR  Y  SECRETARIO 

¿Qué  dice? 

MARQUÉS 
(Coa  -iveía.) 

¿Qué? 

CONDE 

¡Oh  confusiónl 

MARQUÉS 


(Acnsándiue  i  Fdl»  »a  mecha  imeríi.) 

[Habla,  mujer. 

CONDE 

(Agiuda.) 

HabU,  di. 

FEUSA 

I  Prestad,  que  os  cumple,  atención. 


0IUU9  t>SL  tWOl.'Z  OE   SITAS 

Há  diez  y  ocho  año* 
Que  estando  una  noche 
Con  mi  amado  cípoao, 
Que  del  cielo  goce, 
Sola  en  mi  cabana, 
En  aquellos  montes, 
Que  en  sus  hondas  quiebras 
A  Alajuar  esconden, 
Tocó  fatigado, 
Perdido  en  el  bosque, 
Huyendo  la  furia 
De  unos  salteadores, 
Pidiendo  socorro, 
A  raí  puerta  un  hombre. 
Bajó  de  un  caballo, 

Y  en  la  choza  entróse; 

Y  al  desembozarse 
Demostró  en  su  porte 
Ser  hombre  de  cuenta. 
Que  esto  se  conoce. 
Vi  que  un  envoltorio 
Resguardaba,  donde 
De  an  recién  nacido 
Noté  los  clamores. 
Pregunto  curiosa, 
Me  acerco,  y  mostróme 
Un  ángel  del  cielo, 
Una  niña,  entonces 
De  dos  ó  tres  días, 


I 


LA  MOKISCA  DE  AlAXUAR 

CoD  tales  facciones, 
Con  tanto  atractivo 
De  celestes  dotes, 
Que  con  sus  encantos 
El  alma  robóme. 
Preséntele  el  pecho, 

Y  ansiosa  tomóle 
(Tres  meses  habría 
Que  de  mis  amores 
El  fruto  perdiera) ; 
¥  la  niña  hallóse 

Tan  bien  en  mis  braaos, 
Que  al  momento  el  hombre 
Si  quería  encargarme 
De  ella,  preguntóme. 
Con  el  alma,  dije; 

Y  él  repuso  entonces: 
Va  eslá  cristianada , 
Maria  ts  su  nombre, 

Y  de  vuestras  dichas 
Puede  ser  el  norte. 
Mas  secreto  importa , 
Que  un  misterio  esconde 
Que  interesa  mucho 

j4  grandes  señores. 
Yo  volveré  d  veros, 
Pues  que  ya  sé  dónde, 

Y  algunas  monedas 
Dándome,  partióse. 


Oe&M  MU.  DUgUK   OK   KIVA9 
UABQtrÉS  pi'Jtinisi 

FEUSA 

Yo,  loca, 
No  por  tales  dones. 
Sino  con  U  niíU, 
A  poner  ful  en  orden 
Sos  ricos  paftales. 
Que  decían  á  voces 
Ser  aquella  prenda 
De  sangre  muy  noble. 

MAKQUÉS  (Ooa  «nilcdad. 

¿Y  qué  hiciste?.....  dime. 

¿En  dónde  está? ¿dónde? 

Infeliz,  acaba, 

Que  el  alma  me  rompes. 

FELISA 

A  los  pocos  días 

De  parto  murióse 

De  Albcnzar  la  esposa, 

Y  proposiciones 
De  criar  su  hija 
Me  hicieron.  Entróme 
Deseo,  llevada 
(Que  al  cabo  era  pobre) 
De  obligar  con  ello 
A  Albenzar,  al  hombre 
De  mayor  riqueza 
En  aquellos  montes, 

Y  amo,  i.  quien  servían 


También  de  pastores 
Mi  padre,  ya  viejo, 

Y  mi  esposo ,  aún  joven. 
Accedí,  encargúeme 
De  la  crianza  doble; 
Tomé  á  la  morisca , 

Y  i  las  pocas  noches 
Tuve  la  desgracia 

De  que  diera  un  golpe, 
Mientras  yo  dormía, 
Cayendo  del  borde 
De  la  cama  al  suelo, 
Que  la  muerte  dióle. 
Yo,  desatentada, 
Confundida  entonces, 
De  Albenzar  temiendo 
Los  justos  furores, 
T  no  habiendo  vuelto 
A  ver  á  aquel  hombre, 
Que  la  otra  criatura 
Me  trajera 

MARQUÉS 

Acorte 
Palabras  tu  labio, 
Excuse  razones. 
I^  diste  por  hija 
La  ñifla  del  bosque. 

FELISA 

Sí,  señor.  Confieso 
Mi  delito  enorme. 


334                 OSItAS  DBX  DUQUE  DS  KIVAS                ■ 

Le  engafié.  Y  á  poco                        J 

Con  ella  llevóme                   ^^^H 

Asu  C25a,y  nunca                 ^^^H 

Oe  mí  separóse.                      ^^^^^| 

MARQUÉS  (ApWí.) 

¿Cómo  yo  encontrarla 

Con  morisco  nombre? 

(AlHiFília.) 

Inferné ¿La  hiciste 

Morisca? Responde, 

FELISA 

(Con  feKin.) 

La  crié  cristiana , 

Que  aunque  nací  pobre, 

De  cristianos  viejos 

Y  de  raza  noble 

Castellana  sangre 

Por  mis  venas  corre. 

Cristiana,  inocente 

Es  esa  que  atroces 

Habéis  condenado. 

Dios  os  lo  perdone. 

(Piofunüi.  stnadóii.) 

CONDK 

lOh  cielosl Respiro. 

MARQUES 

¿Y  encontraste  sobre 

La  niña en  sus  ropas ? 

FELISA 

^^^^^  En  un  lienzo  doble,             .^^ 

r 
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Este  pergamino 
Y  esta  cruz. 


H  eütne>  (1  ManiDts.  Éei;  iccDnooe  uno  y  oItq,  cuaje 
MARQUÉS 

Rompióse 
El  velo  angustioso: 

Al  fin  la  hallé ¿y  dónde? 

jAy  hija  del  almal 

(DflBtro  aju.) 

(Funesto  redoble! 

CONDE 

Volad,  Secretario, 
Suspended  el  golpe 

MARQUÉS 

{Can,  njlBilid.) 

Volad,  y  rompiendo 
Soa  duras  prisiones. 
Vengan  i  mis  brazos. 


lOh  Virgen! Salvóse. 

■r  f  U  use  d«  un  btuo  r  1>  dellgne  el  C 
CONDE 

Mujer,  decid,  ¿  es  seguro 
Cnanto  aqu{  habéis  revelado? 

PBLISA 

Yo  por  el  Crucificado 
Delante  de  Dios  lo  juro. 


OBXJU  DEL  DUgUC  DK  UVAS 

El  vicario  de  Alajuar, 
A  quien  yo  en  la  confesióa 
Hice  esta  declaración , 
Me  puede  justificar. 

{Lííu.ii.ílC.íMlíT"'™.) 

CONDE 

(DcKuco  J°  «I  Uuqsíi.) 

¡Sefior  Marqués!,.... 

MAKQUÉS 
(Con  .i»™,) 

SI;  es  mt'htja, 

Y  de  una  ilustre  señora 

No  es  posible  entrar  ahora 
En  esta  historia  prolija. 
Basta  decir  que  casado 
Yo  con  la  madre  estuviera, 
Si  la  muerte  no  ia  hubiera 
A  mi  amor  arrebatado. 

COMENDADOR 

(Detesiícdoto  tuntriín.) 

La  niña,  ¿cómo  quedó 
£□  un  abandono  tal? 

MARQUÉS 

Porque  mi  estrella  fatal 
En  ahogarme  se  empefló. 
Mataron  los  salteadores 

.  Al  volver  é.  mi  criado, 

^y  me  quedé  condenado 
ail  dudas  y  temores, 

■  Después  mil  pesquisas  hÍQ6 
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In  vano ¿Cúmo  acertar 

De  era  la  hija  de  Albenzar 
La  que  buscaba? ¡Infelice! 

COMENDADOR 

Ya  vieneu. 

MARQUÉS  (Ennisoaao.) 

¡Dulces  pedazos 
'el  alma! 

(Observudo.) 

¡Ay! ¡Su  madre  es! 

as  CoBaacHo,  Umli,  eon  Fiuat  y 


DON   FERNANDO 

(AiiajindoK  k  tas  pies  de!  ConJe.) 

PPadre  mío:  á  vuestros  pies 

CONDE 
(Con  pan  teniniB.) 

■■Toma,  bijo  mío,  los  brazos.  (s°  ibiuan] 

MARÍA 

(ArifljándAHe  en  brxiaa  da]  Marqué^.J 

[IjScñorl ¿Vos? 

MARQUÉS  (Fom  de  sí.) 

¡Oh  prenda  mía! 

(Piusa.) 

hOh  Conde!..... 

CONDE 

¡Oh  Marqués!  ¡0!i  amigo! 
Yo  sti  santa  unión  bendigo. 

El  CgBde  eiBpBJ»  de  un  lailo  i  D.  rtmtnia.j  ti  Morquti  ie  fitrcí 
»M»7la|«n.qoeKlbrw(i,0 


MARQUÉS 
Será  U  heredera  míi. 

QOUENDADOK 


iCielosl 

'  PBLISA 

(i  CmbKbo.l 

MUagro  es  paleóle. 

C08BACH0. 

¡^  es  sia  duda. 

COM8NOADOS 

A,  la  inocencia 
Siempre  ampara  U  demencia   ^ 
SrS«sanTo  omnipotente.    ^^ 


PIN   DE  lA  COMEDIA 


^p^^ 


'T^:v^-".- ' 


EL  CRISOL  DE  LA  LEALTAD 


COMEDIA    EN  TRES  JORNADAS 


Al  limo.  Sr.  D.  Juan  Nicasio  Gallego:  en 
testimonio  de  antigua ,  constante  y  respetuosa 
amistad, 

Akgkl  di  Saayipea,  Duque  di  Ritas. 


^f  PERSONAS  ^1 


Do*  Lcrn  ai  Ai*sKt,  bartn. 


Jonu  M  Alouo,  (Din. 

Bnus.inü». 


COMPARSAS 

ClAitkhis  {]?I  í6!]uito  dcT  Arzobispo. 

Cuno  Ion  del  léqBita  ds  D.  LopedeAiafn 

Pin*.  .  •  .  I  de  la  Rdoa. 

GuUIDUl..    ,| 

Cuimo  TiLLiirot  dtl  (éqnito  de  D.  Lope  de  A: 


JORNADA  PRIMERA 


ESCENA  PRIMERA 


RITA 

Mal  fuego  de  Dios,  amén, 
Sobre  esa  gente  maldita 
Caiga,  y  pronto. 

ANTÓN 

Calla,  Rita. 
Prudencia  y  cachaza  ten. 

RITA 

jCachaza  y  prudencia,  Antón . 
Cuando  al  punto  en  que  llegarotí 
Ayer  tarde  nos  robaron 
Dos  ovejas  y  un  lechón? 
Y  gracias  que  en  el  pajar 
Estaban  ya  las  gallinas. 
Dime,  en  fin,  qué  determinas, 
Paes  voy  la  puerta  á  atrancar. 


CBSAS  DEL  DVQUe   DE   KIVAS 

ANTÓN 

(AoeiciiidateJ 

¿Sancha  y  Berrio  no  han  salido 

A  recoger  d  ganado? 

Pues  cuando  esté  á  buen  recado 
Tomaremos  un  partido. 

RITA 

El  de  la  venta  cerrar 

Y  defender  nuestra  hacienda. 

ANTÓN 

(Recelo».] 

El  diablo  que  la  defienda, 
Que  en  elJo  se  puede  errar. 

KITA 

(Con  .IvMí.) 

Defenderse  de  ladrones 
Es  justo. 

ANTÓN 

¿Y  éstos  lo  son?.... 

Las  ovejas  y  el  lechón 
Lo  dirán. 

ANTÓN, 

No  roas  razones. 
Calla  la  boca,  mujer. 
Esas  gentes  por  momentos 

Armas  reciben  y  aumentos 

Sabe  Dios  lo  que  va  haber. 

Ya  has  visto  que  no  encontraron 

En  el  vecino  castillo 


Resistencia ,  y  el  ra&trillo 
Al  punto  le3  firanquearon. 

KITA 

Porque  de  Nuflo  Atares, 
Hijo  de  aquel  infanzón, 
A  quien  no  quiso  Aragón 
Por  su  soberano,  es, 

Y  siempre  anda  desabrido, 

Y  de  la  Reina  se  queja, 

ANTÓN 

Pues  á  los  señores  deja 
Tomar  tal  ó  cual  partido. 

Y  traten  los  cortesanos 

De  estas  cosas,  que  nosotros, 
Uanden  unos,  manden  otros, 
No  salimos  de  villanos. 


<   Arre [jól ¡Maldita  burra! 

Sancha,  abre  bien Arre ¡jól 

SANCHA  (Drniro,) 

Ya  todo  el  ganado  entró.  | 

ANTÓN  I 

Que  el  morueco  no  se  escurra. 

BEBRIO 

■   Ya  está  todo  en  el  corral, 
1  Hasta  el  morueco  marrajo ; 


CIMAS  nU.  I>P9U>  DB  UVAk 

No  ba  súlo  poco  tnbijo. 
¡Qoé  arisco  es  el  aainúll 

RITA 

¿Y  los  cerdos?  ¿Y  el  pollino? 

SERBIO  ~ 

De  los  cerdos.....  Eilt&n  dos. 

RITA 

¡Maldito  seas  de  Dios! 
¿Dónde? 

BERRIO 

¡Toma!...»  El  peregrÍDJ 


Lo  sabe. 


RITA 

jGraQ  ladrón! 
B8RRI0 


iCbil^ 
Que  á  venir  al  punto  va, 
;Y  tieae  un  gesto,  qne  yal 

RITA 

¡Jesús!  ¿Vi  í  encajarse  aquí 

BBRRIO 

El  lo  dice. 

ANTÓN 

¿Pues  le  has  vístoí^ 
uetíRio 
Sancha..... 

SANCHA 
(iDtcrrDiupiéadDLc 

Mentira. 


KI.  CRISOL  DE  LA   LSALT' 
BEREtlO 

Si,  tú. 
Curiosa  de  Belcebúi 

ANTÓN 


ie.l 


explícate,  jvoto  á  Crístol 

BERRIO 

¡ancha  la  burra  montó 
*ara  carrear  el  ganado , 
t  á  carrera  por  el  prado 

SANCHA 

3.  burra  se  me  escapó. 

BERRIO 

Ta,  se  ve  que  escapó.  Coma 
iiempre  que  le  arrima 
a  persona  que  va  encima 
Tn  aguijonazo  al  lomo. 

SANCBA 

¡"ué  porque 

BERRIO 

Entre  los  enebros 
Vio  soldados  la  pollina, 
!f  siempre  se  desatina 
Por  ir  donde  oiga  requiebros. 

SANCHA 

iMaliciosoI 

BESRIO 

A  la  cañada 
Corrió,  en  fin,  y  yo  tras  de  ell*, 
pues  no  debe  una  doncella 


a^ua  un.  budi'b  dk  bitas 

Corro'  sohdapeaad<u 

Y  iac  hombre,  con  otros  seis, 
NoshalIuDOS. 

BfTA 

¡Ay  qii¿  miedo! 
¡Jo&s! 

BEXRIO 

A&Toiaros  paedo 
Que  de  milagro  me  veis. 
Se  me  bctá  todito  él  atajo. 

SANCHA 

Y  i  mi  también. 

BERRIO 

Quii  ¡Saachici! 
Si  al  fio  logró  la  borrica 
Escuchar  no  requebrajo. 
Yo  sí,  que  cal  de  rodillas 
De  pie  á  cabeza  temblando, 
Cual  si  estuvieran  bailando 
En  mi  cuerpo  las  costillas. 

Y  la  maldita  visión, 

¿Quién  son  {dijo)  los  viUanosf 

Y  yo,  cruzadas  las  manos. 
Le  respondí:  hija  de  Antón 
Es  esta  mala  doncella. 
Hija  de  Antón  el  ventero, 
y  yo  su  novio,  que  quiero 
Casarme,  seflor,  con  ella. 

Y  el  duende  repuso;  «Bien, 
Pues  que  en  su  venta  me  espere, 
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Si  es  que  fiel  mostrarse  quiere, 
Al  tal  Antón  le  prevea. 

Y  porque  no  tenga  quejas 
De  mi,  dale  este  dinero, 
Que  con  él  pagarle  quiero 
Tres  cerdos  y  dos  ovejas.» 

Y  ésta  me  díó. 


(Sui 


ro.) 


(Ttmándota  j  RamiEindaU.) 

¡Virgen  pura! 
I  Tres  veces  hay  su  valor. 

.4NTÓN 

¡Pues  si  es  tan  buen  pagador, 
rVenga  con  buena  ventura. 

BERRIO 

|Y  á  Sancha  también 

SANCHA 

También 
f  Ite  dijo:  Hermosa  doncella 

BERRIO 

No  hubo  hermosa,  miente  ella. 
Doncella  sólo,  y  va  bien. 

I  SANCHA 

LSf,  teílor. 

I  BBSRIO 

í  No,  que  es  tramoya, 

SANCHA 

(SMudo  del  pcebo  uiu  ctu  di  oro.) 

T  dióme  esta  cruz,  mirad. 


OBICA&  DBL  DUgUS  DB    RIVA3 
BITA  (Pumtdfcl 

A  ver ¡de  oro! Una  ciudad 

Vale.  ¡Ay  Dios,  qué  rica  joya! 
Marido 

ANTÓN 

Rita,  ¿lo  ves? 
Prudencia  y  cachaza,  sf ; 
Que  el  tal  me  parece  á  mi 
Que  lo  que  se  suena  es. 

BHRBiO 

También  nos  dijo  ese  coco... . 

RITA 

Ese  sefior.....  Más  despacio. 

BBRBIO 

Esa  v¿Hta,  en  un  palacia 

Sí  tornarei  de  aquí  d  ^co. 

Lo  que  me  hace  sospechar 

Que  es  algún  brujo,  hechicero. 

Que  es  carbón  ese  dinero, 

Qtie  la  venta  va  i  volar. 

Y si  es  asi ¡guarda,  Pablo! 

RITA 

¿No  yesque  una  crui  noa  dio? 

BERRIO 

Siempre  diz  que  se  escondió 
Detrás  de  la  cruz  el  diablo. 


{Sorptendid».) 

¿No  oyes  caballos,  Antón? 
¡Ay! ¿Si  será? Yo  estoy  a 


LA    LEALTAD 


C...J 


I  ANTÓN 

ate,  desde  la  puerta 
'     Observaré  quiénes  son. 

(Se. 

|Ay,  Rita! ¿Sabes  quién  es? 

Torrellas,  nuestro  señor, 
Con  otros  cuatro  al  reedor, 
y  con  Alvaro  Garcés. 


.y,  cielosl Que  está  esa  gente 

cerquita  no  sabrán, 
acaso  los  prenderán 

ANTÓN 


Mujer,  no  seas  inocente. 

Corro  á  tener  el  estribo 

A  Torrellas,  mi  señor. 

No  te  asustes,  ten  valor, 

Que  Ro  hay  de  miedo  motivo,  cvih 


TORRHLLAS 

Oh  buen  Antón!  ya  veo 
;  fiel  roe  conociste 

ide  el  mismo  momento  en  que  me  viste, 
e  servirme  es  siempre  tu  deseo. 
1  y  Sancha,  buenas? 
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ANTÓN 

De  gozo  al  veros,  como  debea,  Lleau. 

BKBRIO 

(AdcUutindaia.) 

Los  cerdos,  las  ovejas  y  pollinos 

ANTÓN 

.  Calla,  animal,  no  digas  desatinos. 

TORRELLA^S 

[  Muy  guapa  está  Sanchica. 

BERRIO 

(AdelKntándoie  «m  *rei^ 

Se  escapó  está  mañana  en  la  borrici..... 

RtTA 

Vete,  bruto,  de  aquí. 

TORR ELLAS 

¿Quién  es? 

BERRIO 

Nostran 
Berrio  el  zurdo  me  llamo, 
y  soy  mozo  porquero, 

Y  seré,  si  Dios  quiere,  para  Enero 
Et  marido  de  Sancha, 
De  lo  que  está,  señor,  ella  tan  ancha, 

Y  tanto,  que  quisiera 
Que  el  matrimonio  este  verano  fuera. 
Mas  yo  estoy  hoy  mohíno, 

Y  ronco  y  fatigado. 
Porque  ella  y  el  morueco 
Han  hecho  cosas  que  me  tienen  seco. 


xí  cfieot.  I 
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^^M  TORR  ELLAS 

^B  (LlaniiuidaiAstiB  >puu ,} 

¿ídme,  Antón  honrado, 
iabéis  visto  el  anciano  peregrino 
le  en  el  fuerte  vecino 
:  Atares,  mi  pariente, 
ha  alojado  esta  noche  con  su  gente? 

ANTÓN 

(Con  un  resetrtdn.) 

ncha  y  el  mozo  dii  que  lo  encontraron 
ta  mañana,  y  que  con  él  hablaron. 


con  qué  compaSfa 
han  dicho,  Aotán? 

^m  ANTÓN 


^V  Escúchame,  hija  mía. 

n  cinco  hombres  no  más. 

TORRELLAS 

ate  á  la  puerta, 

lara  ver  si  vieoe  estáte  alerta. 

ANTÓN 

É todos  conmigo. 
1       (Vuu  AnlAn,  BiU,  S>iidi>  r  Beiri».) 
I  TORRELLAS 

El  tal  romero 
il  ea  se  porta,  á  ley  de  caballero. 
s  i  seis  la  entrevista 
ndrá  lugar. 


Ampifidnoi,  icAor... 
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TOBKELLAS 

¿Qué  es  esto. 

BEBEIO 

Rila? 

Jae  ya  viene.... 

1 

t 

SANCHA  - 

iQiié  miedo! 

HITA 

Estoy 

S»kA«*. 

sin  tino. 

UITÓN 
(AT™1!»,) 

Aquí  Uega,  sefior,  el  peregrino. 

TORRELLAS 
A  SD  encuentro  Mlexmos. 

i 

»iíp™íí. 

Mas  ¿qo¿  veo? 
¿Es  ilnsidn  falaz  de  mi  deseo'' 
(Gran  Dios!.»-  Él  es.....  No  hay  duda. 

ALVEKO 

SLmk  mas  del  tiempo  la  carrera  muda 
^oltendosn  rostro. 

TOHRELLAS 

¡Santo  cielo! 

GABCéS 

lie  ba  convertido  la  sorpresa  en  hielo. 
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fcln  D»M  Lora 


jc  giLCEía  baí»  t«  «701,  } 


I 

^^^1  DON    LOPE 

^^^KNoble  Fortún  Torrellas, 

^^"  Cuya  fama  se  encumbra  á  las  estrellas, 

Y  en  quien  míro  y  contemplo 

De  Iionor  y  de  lealtad  tan  vivo  ejemplo; 
Ven,  y  en  estrechos  lazos, 
Pue5  que  en  mi  apoyo  tu  favor  consigo, 
Te  ciñan  hoy  los  brazos, 
9  No  de  tu  Rey,  de  tu  constante  amigo. 

■TORKELLAS 
(Hinanila  lu  todllJa-t  j  tn^emih  de  gata  y  de  icspcu.) 
Ko  es  posible  que  dude 
Honra  y  dicha  tan  alta,  pues  acude 
Tanto  recuerdo  grato 
A  mi  pecho,  do  vive  tu  retrato, 
Que  por  mi  Rey  amado  te  pregono. 

Y  de  ayudarte  á  recobrar  el  trono 
Te  hago  pleitohomenaje. 
No  en  tus  brazos,  señor,  do  me  levaatas, 

bSino  á  tus  regias  plantas, 

I  Rindiéndote  el  debido  vasallaje. 

DON    LOPE 
Ct-evantlndolD.) 

rAlza,  y  ven  í  m¡  pecho. 

I  Y  porque  más  seguro  y  satisfecho, 


Libre  de  toda  duda, 

Tu  noble  esfuerzo  á  mi  servicio  acuda; 

Y  porque  la  verdad  hoy  testifiques, 

Y  en  Aragón  publiques 

Que  Alonso,  Emperador  de  las  EspaQas, 

Aquél  á  quien  valieron  sus  hazañas 

Tan  glorioso  renombre, 

Que  de  batallador  mereció  el  nombre, 

Soy  yo;  y  porque  asegures  la  falsía 

Con  que  se  pubHcó  que  muerto  había 

En  la  acción  aciaga, 

Castigo  del  Seílor,  cerca  de  Fraga, 

Claras,  nuevas  señales 

Quiero  mostrarte  á  ti  y  á  estos  leales. 

¿Recuerdas  esta  herida, 
Que  al  bravo  Abucalem  costó  la  vida, 
Cuando  aquí,  en  Zaragoza,  holló  triunfante 
Mi  regia  planta  el  bárbaro  turbante? 

SI,  tú  fuiste  el  primero 

Que  viendo  en  tierra  mi  tajante  acero 

En  aquella  jornada, 

Me  alargaste  tu  espada. 

Y  ¡vive  Dios!  Torrellas,  que  venía, 

Pues  fuistes  un  portento  en  aquel  día, 

Toda  de  sangre  bárbara  bañada. 

¿Ves  este  collar  roto, 
I' De  U  Orden  sacra  del  Sepulcro  Santo, 


r 


Qoe  en  Riiti  pinna  fi 

Y  qoe  de  losisfides  fiBclc^saBa? 

Secaerda  qoc  en  mi  pedboh 

Estando  tú  de  bú  maj  corto  Decbo, 

Lo  rofB{»á  la  Fiolaca 

De  luta  Una  ea  d  ceno  de  YaleooL 


¿Y  olñdasbt  »«'*«''_  fiel  amigo. 

El  avúo  secreto, 

Imponante  i  mi  booor  y  á  mi  respeto, 

Que  me  disce  sagaz,  coa  qoe  d  castigo 

De  Pera  Anzores  suspendí  pmdcnte^ 

Para  ganar  la  castellana  gente? 

L  Y  este  anillo  real.  ;ao  lo  conoces? 

I  (Eucoa  ua  «nOt.) 

I  TORKELLAS 


BasU,  señor;  el  cielo  santo  &  voces 
Que  sois  mi  Sey  me  dice, 

V  á  quien  lo  dude  con  furor  maldice. 
Alvaro  de  Garcés,  Jofre  de  Alvero, 
Aragoneses  todos:  yo  aseguro, 

Y  lo  defenderé  con  este  acero, 

Que  don  Alonso,  emperador,  es  éste, 
Que  la  bondad  celeste 
Devuelve  i  nuestro  amor. 

la  uiw  ladilla  y  enendicBdo  U  mus  dendu.) 

Y  yo  le  juro 
Nliencia  y  lealtad. 


El.  cusoL  hk  la  lkaltad  jj; 

■niüaoB,  (Hioemdo  1»  rodilla  j.  cílendlfnil  ■  la  mano ) 

^Y  !o  juramos 
tambiéo. 
MAURICIO 

(PoniiilflMI!  en  mrdío  cía  Jíf¡nidnJ,) 

En  nombre  de  Dios  vivo, 
Como  su  sacerdote,  yo  recibo 
El  santo  juramento, 

Y  os  exhorto  á  su  pronto  cumplimiento. 

DON   LOPE 

Alzad,  vasallos  fieles, 

(LeránianBe  lodos.) 

Que  ya  de  nuevos  triunfos  y  laureles 
JuEgo  mi  frente  orlada, 

Y  de  Aragón  la  gloría  asegurada. 

(Ace.iáTidosE  afeoluoismente  i  Jotie  de  Aivero  | 

Llega,  gallardo  Aivero. 

¡Qué  espigado  y  gentil!  Aunque  muchacho, 

No  diste  á  los  infieles  mal  despacho 

En  aquel  lance  de  contrario  agüero, 

Rensoque  fué  tu  estreno  en  aquel  día: 

Ibas,  por  cierto,  en  una  jaca  pía, 

¿Y  tiS,  Garcés?...  ¡Cuan  bravo  caballero 
Era  tu  padre!  La  primera  lanza 
De  Aragón...  ¡Dónde  está? 

GARCÉS 

Señor,  es  muerto 
En  Sao  Pedro  de  Arlanza, 
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Donde  le  retiró  juzgando  cieno 
Vuestro  ño  desastrado. 

DOV   LOPE 

De  lealtad  y  valor  era  un  dechado. 

{Le  beu  Otieés  U  mano.] 

No  perdamos,  Torrellas,  ni  un  momento. 

A  Zaragoza  parte. 

Dando  mi  nombre  al  viento, 

Y  alzando  de  lealtad  el  estandarte. 

Y  dÜe  á  mi  sobrina 

Que  tema  de  la  cólera  divina 

Y  de  mi  noble  esfuerzo  la  venganza, 
Si  al  punto,  sin  tardanza, 

Su  Rey  no  reconoce  en  mí  y  su  tío. 
El  trono  devolviéndome,  qae  es  mío, 

TORRELLAS 

SeSor,  á  obedeceros, 
Con  estos  valerosos  caballeros, 
Patentizando  al  mundo 
Que  vive  vuestro  esfuerzo  sin  segundo, 
Iré.  Y  el  pueblo  fiel  de  /taragoza, 
Que  escasas  dichas  y  venturas  goza 
>■  Desde  el  momento  que  os  perdió,  la  nueva 

e  hoy  de  nuestra  lealtad  la  voz  le  lleva 

á  con  entusiasmo  y  alegría, 

is  abrirá  sus  puertas  este  día. 

a  para  combatir  cumplidamente 

s  dudas  y  razones, 

e  opuestos  intereses  y  opiniones 
I,  acaso,  entre  la  ruda  gente 
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iparcir  (porque  dan  tan  largos  aúos 
igar  á  recelar  dolos  y  engaños), 
gnaos  de  darme  relación  cumplida 
:  cómo  fué  vuestra  preciosa  vida 
L  la  ocasión  salvada, 
de  dónde  eclipsada 
in  largo  tiempo  estuvo 
L  majestad  augusta  que  adoramos, 
que  boy,  gracias  al  cielo,  recobramos. 

DON    LOPE 

>rtún  Torrellas,  tu  prudencia  es  mucha. 
,  todo  lo  sabrás;  atento  escucha: 

Viendo  en  los  campos  de  Fraga, 

Donde  Dios,  airado,  quiso 

Dar  á  mis  muchos  pecados 

Con  la  derrota  el  castigo, 

Que  por  momentos  crecían, 

Como  mar  embravecido, 

Los  escuadrones  infieles 

Sobre  los  pendones  míos;  , 

Y  conociendo  que  sólo 
De  tan  tremendo  conflicto 
Hallar  pudiera  el  despecho 
De  salvación  un  camino, 
Elegí  trescientas  lanzas, 
t^  ñor  del  hispano  brío, 

Y  arrojéoie,  á  su  cabeza. 
En  brazos  de  mi  destino. 
Arrollé  como  un  torrente 

I       Los  escuadro 
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Sus  más  bravos  ada.Ud« 

Y  sus  jeques  de  más  brío, 
Al  empuje  de  mi  lanza 
Cayeron  en  sangre  untos, 
Como  en  la  selva  at  empuje 
Caen  del  huracán  los  pinos. 
Mis  servidores  leales 
Hicieron  raros  prodigios 

De  valor;  mas  lodo  en  vano, 
Pues  Dios  nos  negó  su  auxilio. 

Y  ya  casi  todos  eran 
Víctimas  de  su  heroísmo, 
Cuando  de  un  bote  de  lanza 
Vine  á  tierra  sin  sentido. 

El  sol  tras  los  negros  montes 
Buscaba,  ansioso,  un  asilo, 
Horrorizado  y  medroso 
Del  estrago  que  babia  visto, 

Y  los  Beros  musulmanes,. 
A  acabar  el  exterminio 

De  mis  desdichadas  huestes. 
Avanzaron  de  aquel  sitio. 
Kra  ya  entrada  la  noche 
Cuando,  volviendo  en  mí  mismo, 
De  cadáveres  cercado, 
De  armas  rotas  y  de  heridos 
Me  encontré.  Y  á  Dios  el  voto 
Hice,  al  encontrarme  vivo, 
De  ir  desde  allí  á  Palestina, 

Y  ante  el  Sepulcro  de  Cristo 
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Iedir  perdón  de  mis  culpas, 
enitente  y  peregrioo, 
Kogando  con  lloro  al  cielo 
Se  me  mostrase  propicio. 
Quíteme  la  veste  regía. 
Que  destilaba  hilo  á  hilo 
Negra  sangre,  y  el  almete 
De  la  corona  cefiido. 

Y  sobre  el  yerto  cadáver. 
Que  vi  cerca,  del  invicto 
Azagra  (en  quien  semejanza 
Hallaban  muchos  conmigo), 
Tiré  ambas  prendas,  guardando 
Este  collar  y  este  anillo; 

Y  á  la  luz  de  escasa  luna. 
Trepando  empinados  riscos 
Me  retiré.  Unos  pastores 
Me  dieron  su  estrecho  abrigo 
Sin  conocerme.  Y  tomando 
Pobres  y  toscos  vestidos, 
Llegar  logré  á  los  Alfaques, 
En  donde  el  Ibero  rio 
Daba  ya  por  su  aecha  boca 
Al  mar,  pasmado  de  oirlo, 
La  falsa  y  terrible  nueva 

De  mi  muerte,  en  roncos  gritos, 
Publicando  de  mis  tropas 
El  verdadero  exterminio. 
Una  veneciana  nave 
Depararme  el  cielo  quiso, 
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y  en  ella  saludé  pronto 
Las  riberas  del  Egipto. 
Visité  la  Tierra  Santa, 

Y  con  el  abad  Mauricio 
(Este  venerable  moDJe, 
Mi  director  y  mi  amigo, 
Qne  desde  entonces  ni  un  día 
De  ral  se  apartó)  contrito 
Confesé  mis  culpas  todas, 

Y  coa  ásperas  cilicios 
Adoré  aquel  mármol  sacro, 
Donde  piadoso  Dios  Hijo, 
Por  la  redención  del  mundo, 
Completó  su  sacrificio. 

Del  voto  que  en  Fraga  hiciera 
Libre,  viéndolo  cumplido. 
Tornar  á  mi  reino  quise, 
Que,  por  hallarme  sin  hijos. 
Encomendado  creía 
(Cual  mandé  en  un  codicilo 
Que  antes  de  partir  á  Fraga 
Dejé  de  mi  puflo  escrito) 
Del  Temple  á  los  caballeros, 

Y  del  Sepulcro  de  Cristo 

A  la  Orden  por  mi  fundada 
De  mi  reinado  al  principio, 

Y  sin  dejar  de  romero 

El  traje ,  y  con  grao  sigilo 
Mi  regio  nombre  ocultando. 
Con  sólo  el  abad  Mauricio 
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Las  playas  dejé  de  Siria, 
Fiando  al  viento  mis  designios. 
En  un  leño  de  Písanos 
Á  Genova  dirigido. 
Mas  ¡ayl  aun  no  satisfecho 
El  cielo  estaba,  pues  quiso 
Completar  de  mis  pecados 
El  decretado  castigo. 
Un  corsario  sarraceno 
Tristes  esclavos  nos  hizo, 

Y  en  las  mazmorras  de  Malta 
Juguetes  del  hado  fuimos. 
Allí  varias  veces  supe 

De  mi  imperio  los  conflictos, 
Ya  por  voz  de  mercaderes, 
Ya  por  quejas  de  cautivos. 
Supe  que  mi  hermano  el  monje 
Manchó  de  Aragón  el  brillo; 
Que  Castilla  y  que  Navarra 
Se  hicieron  reinos  distintos. 
Y,  al  fin,  que  mi  roto  cetro 
Á  manos  había  venido 
De  mi  inexperta  sobrina, 
Sin  armas  y  sin  prestigio. 

Y  amargamente  llorando, 
Más  que  mi  infortunio 
Las  desdichas  de  estos  reinos 
y  su  cierto  precipicio, 
Logré  ai  cabo  libertarme; 

Y  volver,  vasallos 
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A  vuestros  leales  brazos, 
Con  los  que,  y  con  et  auxilio 
De  Dios,  que  misericordia 
Empieza  á  ejercer  conmigo, 
Conseguiré  prontamente 
Restaurar  el  poderío 
De  Aragón;  y  con  mi  nombre 
Cegar  el  horrendo  abismo 
A  cuyo  borde  pendiente 
Nuestra  amada  patria  miro. 
Juzgo,  valiente  Torrellas; 
Juzgo,  infanzones  altivos; 
Juzgo,  aragoneses  bravos; 
Juzgo,  vasallos  queridos, 
Oae  quedaréis  satisfechos 
Con  mi  relato  prolijo, 
De  que  tardanza  tan  grande 
En  acudir  al  peligro 
De  mi  patria  y  de  mi  trono 
No  fué  en  vuestro  Rey  delito, 
Sino  voluntad  del  cielo 
Por  sus  ocultos  designios. 

TORRELLAS 

Pues  que  tal  Rey  nos  devuelve, 
A  nuestros  votos  propicio, 
Corramos  á  Zaragoza 
Para  publicarlo  á  gritos. 
¡Viva  el  grande  don  Alonsol 
jEl  rey  vival 
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TODOS 

¡Viva! 

TORRELLAS 

Amigos, 
Ko  perdamos  ni  un  moraento. 

TODOS 

Viva  Alonso  largos  siglos. 


(V«< 


ANTÓN 

■    A  nuestro  amo  acompa fiemos. 

^^K  BERRIO 

^^K  es  que  el  Rey  nos  da  permiso. 

^^V  DON  LOPE 

llf^     Sí,  marchad. 

(VtBHi  AildQ ,  Rila.  Suiíiha,  Berna  y  Im  viltacoi.) 

También  vosotros 

(A  la>  nis.na  «balkiDs  de  bu  «¡quilo.) 

Encaminaos  al  castillo 
Con  tan  venturosas  nuevas. 
Que  yo  en  el  momento  os  sigo. 


(Vb. 


05.> 


DON  LOPE 

I  ¡Válgame  Diosl 

MAURICIO 

¿Qué  os  aflige 
I  tan  venturoso  día..,..? 
^O  estoy  loco  de  alegría: 
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La  fortuna  nos  dirige 
Por  el  camino  más  llano 
Al  eminente  dosel, 

Y  vais  á  ser  vos  en  ¿1 
De  la  España  soberano, 

DON  LOPE 

Es  verdad. 

MAimicio 

El  buen  Torrellas 
Incauto  tragó  el  anzuelo, 

Y  hoy  con  sus  brazos  de  un  vuelo 
Nos  encumbra  á  las  estrellas. 

DON  LOPE 

Al  punto  le  conocL 

MAURICIO 

y  el  pobrete,  alacinado, 
Creyó  muy  entusiasmado 
Ver  á  don  Alonso  eu  ti. 

(S.  ríe.) 

Mas  le  hablasteis  de  maneni, 
El  engaño  reforzando 

Y  e!  tono  de  Rey  tomando, 
Que  hasta  yo  casi  oa  creyera. 
Unisteis  á  la  verdad 

De  las  aventuras  nuestras, 
Con  expresiones  tan  diestras, 
Con  tal  naturalidad 
Del  Emperador  el  nombre, 

Y  los  recuerdos  fingisteis 
Con  tanto  primor,  que  fuisteis 


I  Más  un  demonio  que  un  hombre. 
Los  planes  que  concebimos 
En  Malta  entre  las  cadenas, 
Y  que  cual  sueños  apenas 
En  nuestra  mazmorra  urdimos, 
Cumplido  efecto  tendrán: 
Tendránio,  sin  duda  alguna, 
Pues  ocasión  y  fortuna 
Ed  nuestro  favor  están. 
De  ese  Rey,  que  murió  en  Fraga, 
Debió  de  ser  ;vive  Dios! 
Su  semejanza  con  vos 
Muy  grande,  para  que  haga 
Efecto  tan  importante. 
Animo,  pues,  y  osadía...., 
Pero  ¿qué  melancolía 
|i  Ofusca  vuestro  semblante? 

^H^  no.\    LOFK 


I 


Entre  aquestos  infanzones 
Esperé  ver  á  mí  hijo, 
Y  de  su  ausencia  me  aflijo 
Por  poderosas  razones. 

MAURICIO 

¿Nq  os  pudierais  de  él  fiar, 
Si  no  es  posible  engañarle? 

DON   tOPE 

La  Irama  manifestarle 
Fuera  mucho  aventurar. 
Además ,  os  lo  confieso. 


L   DI' QUE   E 


KIVM 


Al  cabo,  noble  nací , 

y  un  reaiordimieoto  en  mL.^ 

MAURICIO  (Incomoiado.) 

¿Perdiste,  don  Lope,  el  seso? 

DON   LOPE 

Lo  he  recobrado  más  bien. 
Hay  cosas  que  desde  lejos 
Tienen  bemiosos  reflejos; 
Mas  cuando  cerca  se  vea 
Se  conoce  lo  que  son , 

Y  tan  viles,  que  se  afrenta 
Quien  las  juzgó  de  gran  cuenU, 
Llevado  de  una  ilusiún. 
Desde  que  puse  en  Espafia 
Con  este  intento  los  pies, 
Cada  día  mayor  es 

El  tedio  que  me  acompaña. 

Y  al  recordar  quién  íuí  yo 
En  mí  patria,  y  lo  que  soy, 
De  mi  avergonzado  estoy, 
Cual  siempre  lo  está  el  que  erró. 
¿Yo,  espejo  de  la  lealtad, 

Ser  un  traidor  alevoso ? 

¿Ser  fingido  y  mentiroso 

Yo,  sol  puro  de  verdad....,? 

¡Yo  impostor..,,.?  ¡Ahí  me  confuní 

MAURICIO 

¿Con  escrúpulos  andáis. 
Cuando  caminando  vais 
Al  primer  trono  del  mundo? 


;      Vei 
Kgr, 
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Mauricio,  sentado  en  él, 
Besando  el  orbe  mi  planta. 
Veré  atado  á  mi  garganta 
~Bgnomiiiioso  cordel. 

MAURICIO 

Bolo  volviendo  el  pie  atrás, 
No  entre  sueños  y  quimeras, 
Sino  en  la  horca  y  muy  de  vera 
Esa  lazada  tendrás. 
No  puedes  retroceder 
Del  camino  que  emprendiste; 
^_Puesya  en  él  el  pie  pusiste, 
^KTerminarlo  es  menester. 

^H  DOK   LOPe 

H^  (P.ofi.ndan.ínle,giuao.) 

'       Sí,  concluiré  la  carrera; 
Sí,  saciaré  mi  ambición; 
^^Pero  un  noble  corazón 
^Kriene  la  voz  muy  severa. 

^H  MAURICIO 

^ffcompóii,  amigo,  el  semblante, 
(,      Que  aquí  tornan  los  villanos. 

Desecha  escrúpulos  vanos, 

Y  adelante. 

DON     LOPE 

Sí,  adelante. 


íAyC  q«e  ti  sayo  k  esajó^ 
Y  ai  me  di  nodio  mieda. 

MJLtXTOO 

¡Hola,  molo! 

■  es  Kio 


■cAtmicso 
Coa  nspeto,  £por  qoé  ao? 
cQiñsBas  servir  al  Rey? 


Paia  goudar  SBS  cocfaiiM», 
Sua  gyqas,  HM  pollinos. 
Unas  vacas  y  algún  baesr, 
Ooe  es  de  lo  qae  sirvo  á  Antón, 
Orneen,  poes  U  saldada 
Mejor  y  más  bien  pagada 
Seri.  y  buena  te  ndÓa. 

MA  URICIO 


De  soldado  has  de  servir. 
Como  valiente  vasallo, 
Con  luu  lanza,  á  caballo. 

BEHSIO 

Fuera  cosa  de  reir, 
¡Estuviera  buen  mnchacho!... 
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I  A  pie  sería  mejor, 

I  Puss  soy  n    ' 

'  y  voy  hecho  un  mamarracho. 

MAUBIOO 

Bien  está. 


I 


¿Y  me  casaré 
Coa  Sancha? 

MAURICIO 

Sí,  y  puede  darte 
Ei  Rey  de  dote  una  parte 
De  despojos. 

BERRIO 

Despo ¿qué? 

MAURICIO 

De  botín. 

BERSIO 

Dos  necesito, 
Porque  con  estas  albarcas 
Se  anda  mal  entre  las  charcas. 
Tras  del  morueco  maldito. 

MAURICIO 

Todo  lo  tendrás;  ven,  pues, 
Al  castillo. 

BERRIO 

Con  licencia 
De  vuestra  gran  reverencia, 
Iré  con  Sancha  después. 
Que  allí,  para  hilar  estopa 
Y  sazonar  el  puchero, 
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Servirá  á  este  caballero, 
y  para  lavar  la  ropa.  (v»ii.) 

MAURtao 

;Qi]é  villano  tan  sencillo! 

DON   LOPE 

Pues  ¿&tos  nos  dan  la  fuerza; 
No  hay  sÍD  ellos  quien  la  ejerza. 

Vamos,  que  es  tarde,  al  castillo.  Ci 


ESCENA  II 

au  £c  KarajoM,  eod  dOKl,  V  solo  DoS« 


DORA   ISABEL 

¡Ay,  cuánto  don  Pedro  tarda!..„, 
Justamente  eu  la  ocasión 
En  que  con  tanta  razón 
Y  tal  inquietud  le  aguarda 
Mi  afanoso  corazón. 

(Mit>  á  la  puei»  coa  inquietud.) 

Hoy  que  debe  amante  ufano 
De  nuestra  Reina  el  permiso 
Demandar,  como  es  preciso 
Para  conseguir  mi  mano, 
¿Por  qué  ha  de  andar  tan  remiso? 
Que  mi  padre  esta  mañana 
Salió  á  caza  le  avisé, 
y  amorosa  le  esperé 
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irdín  en  la  ventana; 
ay!  á  verme  no  fué. 


.lud.) 


[Dios  me  valga!  Desde  el  día 
Que  apareció  este  impostor, 
Todo  es  sospecha  y  temor, 
Todo  afán  el  alma  mía, 
Todo  recelos  mi  amor. 
Mi  padre  anda  de  contino 
De  mil  dudas  agitado; 
Don  Pedro  desatentado, 
Maldiciendo  al  peregrino, 
Y  todo  el  reino  alterado. 

(Vocl^'e  á  PMCK  aeHadiu) 

Que  se  retarde  me  temo 

Mi  boda.  Y  aun  temo  más, 

Pues  la  discordia  quizás 

Llegue  á  un  doloroso  extremo 

Que  no  recelé  jamás: 

Al  de  enemistar  ]ay  DiosI 

A  mi  padre  y  á  mi  amado; 

Pues  el  calor  me  ha  asustado 

Con  que  d,isputan  los  dos. 

Sobre  ese  impostor  malvado.  (Uora.) 

Sale  Ddb  PinR^  Lipii  db  Azogiu. 
DON    PEDRO 

Hermosísima  Isabel, 
Deidad  pura  á  quien  adoro, 


onSAS  fiU.  MJQtTB  SS   KtVAS 

Mi  Único  Hen,  mí  tesoro, 

Rendido  tu  atnanle  lie) 

Pero  (por  qné  es  ese  lloro? 
¿Por  qué  á  tu  mustio  semblante 
Dan  sin  luz  los  bellos  ojos 
Esas  perlas  por  despojos, 

Y  á  tu  seno  patpíUnte? 

¿Quién  causa,  di,  tus  enojos? 

(Cao  s™  «ma™  i  ■>>'«*»,) 

¿Tú  afligida,  encanto  mío? 

¿Qué  ofensas  lloras,  mi  bien? 
De  mi  afán  lástima  ten, 
Pues  me  pierdo  y  desvario. 
¿Quién  causa  tu  pena,  quién? 
DoSA  ISABEL 

(Ali^d») 

Vos,  don  Pedro, 

DON   PEDRO 

¿Yo seflora? 

DOÑA    ISABEL 

¿No  05  avisé  esta  mañana 

De  que  sola,  en  mi  ventana...,.? 

Pues  allí  pasé  una  hora. 

DON   PEDRO 

No  me  condenéis,  tirana. 

DOSa   ISABEL 

Y  en  el  prefijado  dia 
Para  pedir  la  licencia, 
Con  tan  tibia  diligencia 
Retardar 


» 
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DON   PEDRO 

A  eso  venía. 
Por  eso  pedí  esta  audiencia. 

Y  escuchadme  una  disculpa 
Tan  grande,  dueflo  querido, 
Que  dejará  convencido 
Vuestro  amor  de  que  la  culpa 
De  tal  falta  no  he  tenido. 

La  trennenda  agitación 

Que  en  todo  el  reino  ha  causado 

De  ese  embustero  malvado 

La  impensada  aparición, 

A  Zaragoza  ha  llegado. 

Y  como  sobran  traidores 
De  osadía  y  ardimiento, 
A  mi  obligación  atento, 
De  aquestos  alrededores 

No  me  aparté  ni  un  momento. 
Que  cuando  peligra  el  trono 
Legítimo,  es  justa  ley 
Darlo  todo  al  abandono, 

Y  vigilar  en  su  abono; 

Que  antes  que  todo  es  el  Rey. 

BOÑA   ISABEL 


(C»i>i 


l^iJi.) 


¡Oh  don  Pedro 

DON    PEDBO 

Isabel  mía, 
Tu  mano  no  mereciera, 
Si  tan  pura  y  fiel  no  fuera 
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De  mi  pecho  la  hidalguía, 

Y  mi  lealtad  tan  sincera, 

Y  cuando  llego  anhelante 
De  nuestra  Reina  á  pedir, 
Para  nuestra  suerte  unir, 
El  permiso,  más  amante 
Os  quisiera  ver  y  oir. 
Que  ese  llanto  y  aflicción 
En  el  venturoso  dfa 

En  que  ya  nombraros  mia 

k         Podré,  dulce  dueño,  son 
Verdugos  de  mi  alegría. 
(Sijuan  hablnnda  enlre  ti.) 
.  W»  1»  Rim»,  sepamiiJo  «o  ren!»  I"  oartiníi  ■)« 
que  hibri  mí  foDda  i  al  Udo  ÍEi¡iii(Tdo  le  U  amat;  dei 

I                           reí  NA  (Apano.) 
¡Oh  cielos! Azagra  allf 
Enamorando  á  Isabel. 
iQué  noble,  gallardo  y  fiel! 
lljesventurada  de  mí! 
DON   PEDRO 
[A  D.'  Isubcl,  dn  que  hayan  reparadQ  en  ts  Reí 
¿Quedáis  contenta,  cruel? 
DOÑA    ISABEL 
Tiene  vuestro  dulce  acento 
Y  tiene  vuestra  presencia. 
Conmigo  tal  influencia, 
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Los  fantasmas  de  la  ausencia. 
Y  si  porque  fiel  servísteis 
A  la  Reina,  tiabéis  faltado 
A  verme,  y  apresurado 
A  pedir  ahora  vinisteis 
El  permiso  deseado, 
Las  nubes  de  mi  amargura 
Se  disipan  y  renacen 
I      Las  esperanzas,  que  hacen 
■     De  mi  pecho  la  ventura 
I     y  que  mi  alma  satisfacen. 
(Sl^en  habUndo  ínlrc  sí  can  C]E[cFnio&  de  ura 
KEINA 
(Apaite  desde  li  piiei»,) 
¡Cuan  felices! |  Y  cuánta  es  mi  amargura, ' 

Que  lo  adoro  también  y  él  no  lo  sabe ; 
Porque  en  mi  excelsa  posición  no  cabe 
Declarar  á  un  vasallo  tierno  amor! 
Y  aunque  lo  declarara,  ¿por  ventura 

Lo  pudiera  inspirar? ¡Terrible  suerte! 

Es  más  terrible  que  !a  misma  muerte 
De  amar  sin  esperanzas  el  dolor. 

DON   PEDRO 
tAnoÜadoK  iraaspoitiido  ¿e  amor  i  los  pies  du  D.'lBibel.) 

jAh!  dejad  que  á  vuestra  planta, 
Pues  tan  dichoso  me  veo, 
r  trofeo 
s  pague  tanta 


Ventuí 


(L^l^at) 


3  hoy  pose 


r 
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Y  que  mi  labio  leal 
Temple  el  fnego  celestial 
De  la  pasión  que  os  consagra 
Ea  la  msno  de  cristal..... 


DONA    ISABEL 

i  Cielos  1 

REINA 

(lodlenada  v  ponféndoH  »lie  los  dos.l 

¡Isabel!  ¡Azagra! 
De  que  en  mi  cámara  estáis 
Os  olvidasleis  sin  duda. 

Isabel,  ¿te  has  vuelto  muda? 
Azagra,  ¿no  contestáis? 

DOÑA   ISABEL 

(Confmidid..) 

Señora 

DON   PEDRO 
(H.ncanáou^.  rodillo 

Vuestra  piedad 
Imploro  si  os  ofendí, 
Cuando  humilde  llego  aquf 

HEtNA 

(Más  tf  mpladi.) 

^Con  qué  intento,  Pedro?  Alzad. 


r 

I 
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DON    PKDHO 


(Leva, 


se.) 


Una  gracia  á  suplicaros 
Para  mí  de  gran  ventura, 
La  que  mi  dicha  asegura. 

REI^■A 

Ya  tardáis  en  explicaros. 

DON   PEDRO 

De  doña  Isabel  Torrellas 
La  nobleza  y  gallardía 
Abrasan  el  alma  mía, 
Que  asi  plugo  á  las  estrellas. 

REINA 

Ya  lo  vi. 
<Ap«w.)Mal  me  reprimo. 

DON   PEDRO 

Y  como  en  ilustre  cuna 

Y  en  los  dones  de  fortuna 
Su  igual  en  todo  me  estimo. 
Vuestra  regia  aprobación 
Para  casarme,  señora, 
Mi  rendido  amor  implora. 


(MoiiiEtí! 


Y  en  oportuna  o 

i  De  su  padre  tenéis  ya 
Para  ese  enlace  el  permiso? 

DON   PEDRO 

Mi  lealtad  el  vu^tro  quíao 
Tener  antes. 


i  Por  qué  Dons,  biM? — 
j  H^f^  tas  LAcuiuaft  de  &  ?^^ 
Sai  aa  amante  any  fiíMX 

DOSa  babel  CT'dB'O 

Seúon— . 

REINA 

Td  amiga  soy: 
Enjuga,  Isabel,  el  llanto. 
No  hay  moiivo  para  tanto, 
Y  afligida  al  verte  estoy. 
No  era  oportuno  el  momento, 
y  nada  os  negué  además,  (Rus*.) 
¿  Ha  mucho  tiempo  quizás 
Que  tratáis  el  casamieoto? 
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DOÑA   ISABEL 

Seílora,  hace  ya  tres  años. 

Y  este  tan  dichoso  amante, 
¿Será  fiel......  será  constante? 

DOÑA    ISABEL 

No  es,  señora,  hombre  de  engaños, 
y  siempre  igual  lo  encontré. 

REINA  iConmalieía,) 

Muy  apuesto ,  muy  rendido..... 

DOSA   ISABEL 

Muy  formal,  muy  comedido. 

REINA 

Pues  qué  te  tiene  no  sé 
De  tal  modo  apasionada. 
Su  figura  no  es  gran  cosa. 

DOSA    ISABEL 

Tiene  un  alma  muy  hermosa, 

Y  es  galán. 

REINA 

No  encuentro  nada 
Raro  en  don  Pedro. 

(Ap^TlT.) 

jAy  de  mí! 

(Ailo.) 

El  don  Alvaro  Garcés 
Mucho  más  gallardo  es, 
y  está  prendado  de  ti. 
jQiié  bien  maneja  una  lanza! 
jCuánto  luce  en  un  torneo! 
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Ni  Aznares  tampoco  es  feo, 
Y  coa  mucho  garbo  danza. 
En  las  justas  y  festines 
Al  don  Pedro  muyalria 

En  gentileza  y  demás 
Dejan  ambos  paladines. 

DOÑA  ISADEL 

Pues  don  Pedro  es  á.  mis  ojos 
El  único. 

REINA  (A]Hrle.) 

Y  á  los  míos. 
¿Mas  por  qué  estos  desvarfcís 
Me  han  de  dar  tantos  enojos? 


DON     PEDRO 

Los  ricDshombres,  señora, 
y  los  nobles  infanzones, 

REINA 

Ábranse  aquestos  salones, 

Y  que  entren,  pues,  en  buen  hora. 


FobtOn  TofiB«(j.*a,  J 


REINA 

Ricoshombres  y  Prelados, 
Infanzones,  caballeros, 
De  Aragón  gloria,  y  defensa 


I 


k 


De  mis  sagrados  derechos: 

La  seguridad  del  trono, 
El  esplendor  de  mi  celro. 
La  fama  de  vuestros  nombres, 
La  tranquilidad  del  reino 
Ya  imperiosamente  exigen 
De  vuestra  lealtad  y  esfuerzo 
Que  ese  impostor  fementido, 
Que  ese  ambicioso  protervo 
Oue  el  esclarecido  nombre 
Del  Rey  mi  tío,  mintiendo, 
Contra  mi  corona  atenta, 
Tenga  cumplido  escarmiento. 
En  la  batalla  de  Fraga, 
Como  sabe  e!  orbe  entero. 
Pereció  el  gran  don  Alonso, 
Porque  asi  le  plugo  al  cielo. 
Aragón  declara  nulo 
Su  dudoso  testamento, 
Que  á  los  Templarios  dejaba 
Con  poco  aviso  estos  reinos. 

Y  á  su  hermano  don  Ramiro, 
Cual  legítimo  heredero, 

Juró  por  Rey,  Que  aunque  estaba 
En  un  santo  monasterio, 
Del  Papa  especiales  bulas 
Hábil  á  todo  le  hicieroa , 

Y  en  vez  del  escapulario 
No  le  asentó  mal  el  peto. 
Yo,  cual  su  hija  y  heredera, 
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Por  legítimo  derecho 

Ocupé  este  excelso  trono, 
Fui  jurada  por  el  pueblo, 
Sin  que  disputarme  nadie 
Pueda,  en  la  tierra  Ó  el  cielo, 
Ni  de  mi  padre  la  herencia. 
Ni  este  solio  que  poseo. 
Después  de  tan  largos  años 

Y  de  tan  varios  sucesos, 
Ese  impostor  se  presenta 
Para  trastornar  el  reino. 
Despreciado  en  un  principio, 
Fué  su  osadía  creciendo, 

Y  ya  con  rebelde  tropa 
De  indómitos  bandoleros, 
De  fascinados  ilusos, 

De  revoltosos  perversos. 
De  viciosos  arruinados 

Y  de  astutos  malconlentos, 
Osa  acercarse  á  este  alcázar. 
Osa  atacar  mis  respetos, 
Osa  levantar  bandera, 

Osa  demandarme  el  cetro. 

Y  si  es  que  á  tanto  le  anima 
El  que  mujer  sin  esfuerzo 
Me  juzga,  su  desengaño 

No  Carde  con  su  escarmiento. 
Salid  ¡súsl  á  mi  defensa, 
Que  asf  os  cnmple  como  buenos. 
Dad  i  esa  traición  castigo, 


I        o  duc 

■  '""" 

^^Que  c 


gPoned  á  esa  audacia  freno. 

lujer,  desprovista 
10  me  encuentro, 
Que  no  pueda  la  coraza 
Vestir,  empuñar  el  hierro, 
Y  á  vuestra  frente  en  e!  campo 
Humillar  á  los  soberbios 
Que  osan  mancillar  mi  nombre, 
Ó  dudar  de  mis  derechos. 


"!■) 


TORRELLAS 

'ermitid,  alta  señora, 
Que  como  acaso  el  más  viejo 
De  cuantos  lioy  la  honra  tienen 
De  acataros,  sea  el  primero 
Que  á  vuestras  nobles  palabras 
Dé  respuesta  con  respeto. 
Quién  soy  Aragón  no  ignora; 
Que  mi  ioterés  y  el  del  reino 
Son  uno  mismo  es  notorio; 
Que  mi  sangre  y  abolengo 
Seguridades  ofrecen 
De  lealtad  en  lodo  empeño, 
No  habrá  quien  ose  dudarlo; 
No  habrá,  no,  ¡viven  los  cielos! 
Que  aun  no  es  báculo  mi  espada. 
Ni  aquestas  canas  son  hielo. 
Con  antecedentes  tales 
A  decir  aquí  me  atrevo 
Lo  que  mi  conciencia  sólo 

CIXlv 


i  razón  adxmoa 
Coa  in&liUes  moenkK. 
Ete  anciano  patgtiao 
Ei,  gran  leflora,  cneedlo. 
El  emperador  de  Es{»ñi 


St 
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Don  Alonso,  tio  vuestro, 
Al  que  el  glorioso  renombre, 
En  cuanto  abarcan  los  cielos, 
Sus  hazañas  y  conquistas 
•e  batallador  le  dieron. 

ác  iileDcíD  y  de  aglucüa.) 
ARZOBISPO 

ostre  Fortún  Torrellas, 

Aunque  tengan  tanto  peso 

Para  mí  vuestras  razones 

Y  los  dictámenes  vuestros. 
Pues  sé  vuestras  calidades 

Y  vuestra  virtud  respeto, 
Permitidme  hoy,  sin  agravio, 
Un  parecer  muy  diverso. 

Y  considerad  conmigo 

Que  cuando  inspira  el  infierno 
La  ambición  á  un  desalmado 
Que  anhela  usurpar  un  cetro, 
De  falaces  apariencias, 
De  alucinantes  pretextos. 
De  engaños  y  de  mentiras 
Le  ofrece  abundantes  medios. 
Porque  el  demonio  es,  en  suma. 
Quien  rige  su  alma  y  su  cuerpo, 

Y  de  ficciones  y  engaños 

El  demonio  es  grao  maestro. 

Y  provisto  de  noticias, 

Y  de  confidencias  duefto. 
Finge,  miente,  disimula. 


La  >:e=í  5e  de  - 

Que  prxqix  io  ssb  ac  s 

Lo  qoe  abea  fes  -p 

No  ES  difiol  lob TetR&sJ 

Al  cabo  de  tzDto  ti 

Der 

EqmTDCzr  lasr 

Depoés  de  Un  tarace  a 

El  Empendor,  que  nujcm»  ■ 

LIoTODOS  todos  cu  Fraga, 

Toma  en  traje  de  rcMuem. 

¿Y  dóode  estovo  eacoadido?'* 

¿Cómo  no  vino  á  sn  retoo. 

Cuando  un  hombre  lo  regia 

Coa  ana  espada  por  cetro? 

Y  st  es  el  rey  don  Alonso. 
/Por  qué  hanco  y  descubierto 
No  ba  venido  á  este  palacio 
De  Zaragoza  derecho, 

En  vez  de  andar  con  disfraces 
Alacinaodo  á  los  paeblos. 
Allegando  malhechores 

Y  trastornando  ios  rdnos? 
El  Emperador  insigne 

De  otro  modo  muy  divem 
Se  partara,  aragoneses. 
En  ese  anciano  romero 
Sólo  UQ  malvado  descubro. 


I 


IL  CRISOL  DE  LA 


Sólo  un  impostor  encuentro. 
Tan  sólo  un  agente  miro 
De  los  planes  del  infierno, 

TOHHFLLAS 


(Coi, 


ir.) 


Quien  dude  que  es  don  Alonso 
(Dicho  sea  con  respeto 
Del  venerable  Arzobispo, 
A  quien  acato  y  venero) 
Pone  mi  verdad  en  duda, 
y  la  lealtad  de  mi  pecho, 

ARZOBISPO 

Ce  buena  fe  alucinarse 
Puede  el  mejor  caballero. 

TORR ELLAS 

I    ^      ,«....„.., 

'  Repito  que  es  don  Alonso, 
Emperador  de  estos  r  " 
Ei  que  he  visto  esta  r 
Y  á  quien  he  hablado  yo  mesmo. 
A  la  Tierra  Santa  un  voto 
Le  llevó  desde  el  funesto 
Campo  de  Fraga,  y  cautivo 
Después  de  los  sarracenos, 
En  una  mazmorra  esclavo. 
Ha  gemido  largo  tiempo, 
Sin  poder  venir  á  España 
Para  reclamar  su  reino. 
Mas  pues  ya  en  el!a  el  píe  puso, 
En  busca  de  sus  derechos, 


ooftAS  DCL  tKJOtn  DE  nv«s 

Y  le  jnrt  pleitesEa 
Mientras  tívicKi  contemplo 
Que  es  mi  oblígaddn  sagrada 
Servirle,  y  eo  todo  extremo 
Coal  sa  vasallo  ayudarle 
A  qae  recobre  su  imperio. 

(Kacc  wca  [vc^fB^A  rrrmiaü,  y  isae  venda  je  k^ 
DO.^A  ISABEL 

[Ay  áe  mil 

ALVERO 

Yo  con  TorreUas, 
Porque  de  leal  me  precio, 
A  servir  á  mi  Rey  parto. 
Como  cumple  á  na  caballero. 

[Vuc  s^oidD  ¿c  tl|iiao«.} 
GABCÉS 

y  yo  también ,  convencido 
De  que  el  legítimo  dueño 
De  Aragón  es  don  Alonso, 
Que  nos  devuelve  hoy  el  cielo. 

DON  PEDRO 

Pues  yo  juro  morir  en  la  defensa 
f  De  ese  trono  legítimo,  y  mi  acero. 
'  Al  que  osare  traidor  hacerle  ofensa, 
Justo  castigo  le  dará  el  primero. 
Miente  quien  dice  y  asegura  y  piensa 
Que  ea  el  rey  don  Alonso  ese  n 


y  hoy  á  la  Reina  el  corazón  consagra, 
Si  la  abandonan  todos,  Pedro  Azagra. 
Sí,  yo  combatiré  los  desleales; 
Si,  yo  combatiré  los  impostores. 
Aquellos  que  se  precien  de  leales 
Cerquen  mí  enseña  y  sigan  mis  tambores; 
Que  en  medio  de  esos  campos  desiguales 
Escribirá  con  sangre  de  traidores 
Dónde  el  derecho  de  mi  Reina  alcanza 
El  hierro  agudo  de  mi  fuerte  lanza. 
Nobles  zaragozanos,  siempre  fieles, 
Venid  ardiendo  en  saña  vengativa, 
Por  Reina  tal  á  recoger  laureles, 
Si  en  la  lealtad  vuestro  blasón  estriba. 
Demos  asunto  á  plumas  y  á  cinceles. 
¡Viva  nuestra  gran  Reina! 

TODOS 
(RoJaldii  (sn  jiaii  Falaíiumc  á  D.  Fcdru.) 

¡Vival  ¡Viva! 

DON  PEDRO 

Venid,  venid  conmigo;  defendamos 
\  U  Reina  y  al  trono  que  adoramos. 


JORNADA  SEGUNDA . 


ESCENA  PRIMERA 


Templad,  señora,  el  llanto, 
Que  no  es  el  infortunio  para  tanto 
Como  para  abatir,  así  deshecho 
En  lágrimas  amargas,  vuestro  pecho. 
El  cielo  no  abandona 
La  legitimidad  de  esa  corona 
Que  puso  en  vuestra  (rente, 

Y  que  afirma  su  brazo  omnipotente. 
Ese  impostor  tirano 

Por  aumentar  sus  fuerzas  lucha  ea  vano; 
y  tan  sólo  seguro 

Le  da  de  ese  castillo  el  fuerte  muro, 
Que  por  vuestios  valientes  combatido, 
Pronto  ha  de  verse  i  vuestros  pies  rendido. 

Y  aunque  nuevos  parciales  allegara. 
Su  orgullo  se  estrellara 


OBSAS  DEL  IMígUS  D*  mPTAS 

t  snarrc^aada  fien 
e  Zaragoza  en  b  lealtad  dncerz, 
Que  ferviente  os  consagra. 

REINA 


pkbs  cayd  eii  sa  poder  Pedro  de  Azagra! 

ARZOBISPO 

!t*¿Tdida  grande!...^  Es  aerto; 
mlrii  no  causó  por  dicha  desconcierto 
Kí  abatimiento  y  susto 
En  los  que  acUmaa  t'uestro  nombre  angí 

Hista  el  suceso  mismo, 
^Ei  de  Azagra  encarece  el  heroísmo, 
[Demuestra  la  impotencia  y  cobardía 

Deesa  desventurada  baadería; 

Pues  no  osando  salir  á  la  pelea 

Ni  combatir  á  donde  el  sol  la  vea. 

Por  don  Pedro  de  Azagra  pro%'ocada 

A  singular  combate, 

Rompió  la  fe  jurada, 

Y  al  gallardo  magnate 

Ku  p¿r5da  emboscada 

Diez  aleves  jayanes  sorprendieron, 

T  sin  peligro  grande  lo  prendieron. 

REINA 

■Oh  flor  de  la  lealtad  y  valentía! 
■Ay,  desgarrada  tengo  el  alma  mía! 

ARZOBlsro 

^1  valeroso  Aznáres, 
e  cuyo  nombre  y  glorias  militares  


Y  valor  sin  segundo 

Está  admirado  con  razón  el  mundo, 
Al  prisionero  Azagra  reemplazando. 
De  nuestras  fieles  tropas  tiene  el  mando; 

Y  su  arrojo  y  destreza 

Muy  pronto  rendirán  la  fortaleza. 

REINA 

]Áy! Rescatar  primero 

A  toda  costa  á  Pedro  Azagra  quiero. 
Si  peligra  su  vida 

rtRZOEISPO 

No  es  de  temer,  señora;  defendida 
Por  Torrellas  será,  pues  lo  colijo 
De  ver  que  siempre  le  trató  cual  hijo. 

Y  es  Torrellas  honrado  caballero, 
Que  alucinado  sigue  i  ese  romero; 
El  cual  nada  ganara 

Si  á  prisionero  tal  sacrificara, 

Que  es  de  Aragón  amado, 

De  ilustre  nombre  y  poderoso  estado, 

REINA  (Apiad.i.) 

No  calman  mis  temores, 

Que  todo  lo  recelo  de  traidores; 

Forzoso  es  que  se  trate 

I  toda  costa,  sí,  de  su  rescate; 

^s  joyas,  mis  preseas 

ARZOBISPO 

a  que  tanto,  señora,  lo  deseas, 
{"don  Jofre  de  Alvero 
mdaré  con  sigilo  un  mensajero 


11^  OKIAH  I>ICL  DOQDt  DE  BIVAS 

Mas  pensarlo  es  Torzoso, 
Por  no  arriesgar  un  paso  indecoroso; 

Y  siempre  lo  es  ingrato 

Entrar  con  los  rebeldes  en  contrato. 

Calmad  ¡ahí  vuestro  pecho 

Con  la  lealtad  vehemente  satisfecho, 

Y  en  que  mi  fe  se  goza, 

Que  os  eslá  demostrando  Zaragoza, 
Enjugad  ese  llanto 

Y  confiemos  en  el  cielo  santo. 
Que  la  razón  protege  y  la  justicia, 

Y  del  traidor  confunde  la  malicia. 

Mas  ya  el  bronce  sagrado 

Me  llama  al  ministeria  de  mi  estado. 

Corro  al  altar,  y  á  que  resuene  el  templo, 

Dando  á  los  fieles  fervoroso  ejemplo, 

Con  santas  oraciones, 

Que  aseguren  el  triunfo  á  tus  pendones, 

(Se  IcvsdU  r  1e  bcM  b  mano.) 

Sí,  volad.  Y  en  el  santo  sacrificio 
Demandad  al  Seüor  que  sea  propicio 
M  que  preso  y  de  hierros  abrumado 
Ie  de  virtud  y  de  lealtad  dechado. 

(V«e  =1  Arzobispo.) 
(Cteciendo  6U  aatiMtíti.) 

Por  mt  |cielos!  Azagra  entre  cadenas? 
Por  mí  en  peligro  su  preciosa  vida? 


EL   CRISOI.   DE    LA    LEALTAD 

No  puedo  respirar  ¡ayl  sumergida 

Ed  espantoso  piélago  de  penas 

Ya  que  á  luchar  conmigo  me  condenas, 
Estrella  inexorable  en  que  nacida 
Fui  yo  triste,  ¿tu  rabia  embravecida 
Por  qué  tan  sólo  contra  mí  no  llenas? 

¿Será  Azagra  infeliz  porque  lo  adoro? 

¿Por  qué,  si  ignora  la  pasión  activa 
Que  en  n>i  angustiado  corazón  devoro? 
Pierda  mi  trono;  el  impostor  romero 
Disponga  de  Aragón,  y  Azagra  viva; 
Sálvese,  y  que  perezca  el  orbe  entero. 

(FDí«dr.f,) 

¿Qué  es  el  cetro  y  la  corona, 

Qué  ea  Aragón,  qué  es  el  mando 

¡Oh  destino  furibundo  I 

Si  á  Azagra  veo  morir? 

Caiga  el  sol  de  su  alta  zona. 

Piérdase  lodo  ea  un  día, 

Y  gócese  el  alma  mía 

Con  ver  á  Azagra  vivir. 

Hasta  mi  pecho 

Desventurado 

Sacri6cado 
a  por  él; 
I  Koto,  deshecho, 
j  Al  medio  apele, 

Que  más  )e  duele. 


lHola!...„  ¡Isabel! 


I,  DVQVS  DK  KVAS 


DOSA   ISABEL 


Enjuga  el  llanto, 
Tranquiliza  tu  pecho, 
y  á  tan  gran  desventura 
Pongamos  un  remedio. 
Sí,  amiga,  de  consuno 
Entrambas  trabajemos 
Para  romper  de  Azagra 
Los  opresores  hierros. 
Salvarle  es  lo  que  importa, 
Que  lo  demás  es  menos. 

DOSA    ISABEL 

Y  yo,  desventurada, 
Yo  que  tanto  lo  anhelo, 

Y  que  la  viila  diera 
Por  salvar  á  don  Pedro, 
¿Qué  podré  hacer,  seAora, 
Cuando  e)  destino  adverso 
A  tal  punto  conmigo 

Se  embravece  vio  tentó. 
Que  hasta  perder  la  gracia 
Con  que  me  honrabais  temo? 

RKDIA 
(Con  Lulcdad.) 

¿Por  qué? 


L    CRISOL  CE    L 


HOSa   ISABEL 

Porque  mí  padre 
Alucinado  y  ciego 
Os  abandona 


Calla, 
Que  justamente  veo 
En  que  tu  padre  siga 
Ese  bando  perverso, 
De  libertar  á  Azagra 
El  más  seguro  medio. 

Y  tú  Bolo.. .. 

DOÑA  ISABEL 

Seflora, 
Lo  que  no  haga  el  esfuerzo 

Y  la  alta  ornnipotenda 
De  vuestro  brazo  regio, 
¿Lo  hidera  yo? 

REINA 

Sin  duda; 
Escúchame  un  momento: 
Tan  sólo  hay  medía  legua 
Al  castillo  en  que  preso 
Gime  infeliz  Azagra: 
Corre,  vuela  te  ruego, 
Habla  á  tu  padre,  llora, 
y  si  con  torvo  ceño 
Te  escucha  y  no  le  ablanda^, 
Di  que  vas  de  tní  huyendo, 


Qmm^é 


Untado 
Qoelod 


Jzmái,  jarais —  ^  ádtaBÍ 

y  todo  inútil  &0^ 

El  mi  padre  de  iiierTa._ 

y  tenaz:,  inSedble 

¿Resistirá  á  tos  ruegos? 

DOiiA  ISABEL 

Sin  dada. 

KEIHA 

Pues  tñen,  oye: 
Otra  senda  basqoemos. 
Ve  al  castillo  provista 
De  cuanto  jro  poseo, 
Llévate  mis  tesoros, 
Mis  joyas  y  mi  cetro. 
Todo  el  oro  lo  alcanza, 
Gánate  por  su  medio 
Una  pronta  entrevista 
|Ay  de  ral!  con  don  Pedro. 


raí,  CBISOL  BE  LA  1 
Diie  que  le  levanto 
De  leahad  el  empeño. 
Oue  del  pleito  homenaje 
Que  me  hizo  !e  relevo; 
Que  jure  pleitesía 

Al  impostor que  quiero 

Que  le  sirva  y  le  ayude 
A  arrebatarme  el  reino; 
Que  maldiga  mi  nombre, 
Que  destruya  mi  imperio, 
Que..... 

IDOSA   ISABEL 
¿Deliráis,  señora? 
¿Qué  pronunciáis?  ¡Oh  cielos! 
REINA 
I  Sálvese  Pedro  Azagra, 

Oue  lo  demás  es  menos. 

¡Oh  dolor! Sf tú  misma 

Grande  interés  en  ello 

Tienes,  que  es ¡ay!  tu  amante, 

Y  te  aguardan  risueños 
I Y  venturosos  días 

ÍAp*r.c.) 

^  Yo  me  ahogo ¡Dios  eterno! 

(A1.0.) 

I  En  amorosos  lazos, 
fi  Llamándole  tu  duet\o. 


DMKU  DEL  DUgUE  DK   RIVAS 

Vuela,  mi  oro  derrama, 

Apura  tu  talento, 
Tu  amor,  tu  astucia,  todo; 
No  perdones  esfuerzo, 
Y  de  cualquier  manera. 
Sin  pararte  en  los  medios 
y  á  toda,  á  toda  costa. 
Salva  su  vída.  El  tiempo 
Urge,  corre  al  castillo, 
Ven,  sigúeme. 

DOfjA   ISABEL 

Obedeico. 


BERRtO 

Mal  muermo  los  mate,  amín. 
Requiebren  á  la  borrica, 
Pero  contigo,  Sancbica, 
Que  tengan  más  ten  con  tea. 

SANCHA 

Celoso Si  no  dijeron 

Sino  que 


SL  CRISOL  I>£  LA  LEALTAD 
BBRRIO 

¿Sino  qué? Ya. 

Jpues  si  vuelven,  ivoto  va! 

SANCHA 

I' Saber  quién  era  quisieron 
[  y  registrarme 

BERRIO 

tCgn.i.íi..) 

¡Caramba! 

SANCHA 

[La  cesta. 

Eso  es  diferente: 
[  Que  iba  A  ver,  pensé,  esa  gente 
I  Si  ei3s  ó  no  patizamba. 

SANCHA 

I  Yo  les  dije 

BERRIO 

Con  la  tropa 
I  No  haya  dimes  ni  deretes, 
Que  te  daré  de  caciietes, 
Y  i  ellos  un  tiento  en  la  ropa. 

SANCHA 

¿Quién,  tú? 

BERRIO 

Yo.  Soy  militar 
Tan  duro,  que  de  uo  porrazo 
A  un  gigante  le  echo  un  brazo, 
CooM)  quien  dice,  í  rodar. 


OBKAS  va,  DUUUK  DK  UXVAS 
SAKCRA 

iQniit  BeiTtc,  ¿te  ha  vuelto  loco? 
¿De  cuándo  acá  un  valieote? 

BFRRIO 

Desde  ayer,  y  yz  la  gente 
Me  [eme  á  mi  más  que  al  coco. 
Anoche  salté  de  un  brinco 
El  foso,  hecho  ua  Barrabás, 
y  de  un  solo  tajo  jzisi 
Arrebañé  veinticinco. 

SANCHA 

¡Qué  prodigio! Y  ¿no  te  duele 

el  brazo? 

BERRIO 

(Ucy  b&no  eod  un  de  biper»nJdiLJ 

¡Pobre  muchacha! 
¿No  conoces  en  mi  facha ? 

SANCHA 


Tu  facha  es  la  de  un  pelele. 

BESRÍO 

Gracias  por  el  agasajo. 
¿Y  qué  me  traes  de  comer? 
¿O  vienes  sólo  i  coger 
En  U  puerta  un  requebrajo? 

SANCHA 

Traigo.....  Pero  ya  no  quiero 
Por  celoso  darte  nada, 
[Ingratón!  Muy  bien  pagada 
Estoy,  cuando  de  porquero 


I 

I 


Hago  por  ti  allá  en  la  venta; 

Y  el  morueco  y  los  marranos 
Me  tienen  por  esos  llanos 
Ajustándoles  ia  cuenta. 

Y  cuando  con  la  borrica 
Vengo  tan  cargada  aquf 
Para  que  tú  comas,  y 

BERRIO 

Te  perdonaré,  Sanchíca. 

SANCHA 

¿Perdonarme  tú,  bribón? 

¿Eres  quien  de  cerro  en  cerro 
Tras  mi  andaba  como  un  perro 
Pidiéndome  compasión? 


Cumplir  debo  con  mi  estado. 
Y  aunque  tú  mi  novia  eres, 
Despreciar  á  las  mujeres 
Propia  cosa  es  de  soldado. 

SANCHA  (RiJudoH.) 

[Si  eres  soldado  postizo! 

BERRIO 

Vaya  muy  enhoramala; 
Que  á  soldado  no  me  iguala 
Ni  aun  el  padre  que  me  hizo. 

SANCHA 

Pues  soldada  por  soldado, 
Con  esta  cesta  preñada, 
Voy  á  buscar  i  la  entrada 
A  aquel  que  me  ha  requebrado. 


Ql«»1x.<l 


Anda,  DO  1 
Dalttncesa  í  tu  tiiáo, 
Qoe  por  tí  está  de  carifio 
Opilada  la  persooa. 

SA)«CHA 

Siendo  atl,  bueno,  me  ablando. 


I 


SL  CRISOL  DE  LA  LEALTAD 
BERRtO 

Vuelca,  vuelca  aquí  la  cesta, 
Oue  mi  barriga  dispuesta 
Tengo  á  engullirlo  volando. 

(Se  sl«u,¡ 

Veamos,  pues,  qué  traes,  Sanchica, 

SANCHA 


Un  pan,  chorizo,  jamón, 
Y  aquí  abajo  en  el  hondón 
Viene  una  cosa  muy  rica, 
Una  cebolla.  Además 
La  bota  con  cariñena. 

BERRia 

|jY  viene,  Sanchica,  llena? 

SANCHA 

pronto  la  agotarás. 

BERRIO 

I  Tráela  acá,  le  daré  un  beso. 

{Torta  la  bnii) 

I  Bien  haya  quién  la  engendró.  [: 

SANCHA 

(SLijttándoli  el  biHio ) 

|Ya  basta  de  hacer  cid ció..... 

BERRIO 

T  ¿te  se  ha  olvidado  el  queso? 

SANCHA 

liNo  lo  olvidé,  viene  aquí. 

(LoBt.,«pon=n.mbo6Í«nier.) 

|y  dime  ahora:  ¿qué  hay  de  nuevo? 


OBOAS  SEL  DUQl'E  nS  RIVA8 

BERRIO 

(Coiniciíds.) 

Tenemos  preso  un  mancebo 
Como  un  oro. 

SANCHA 

¿Quién  es? Di 

BERRiO 
(Sin  dci».  de  wmf.) 

De  la  Reina  el  general, 
Que  ayer  tarde  con  gran  brío 
Salió  á  pedir  desafio 
Ahí,  en  medio  de  ese  erial. 

Y  desde  aquí  le  llamaron; 

Y  habría  bebido  un  traguito, 
Pues  se  acercó  muy  sólito 

Y  diez  hombres  lo  atraparon, 
Como  á  una  liebre  en  la  cama 
Diez  galgos. 

SANCHA 

Y  ¿es  muy  buen  mozoí 
Sólo  de  veril)  da  gozo. 


Y  ¿sabes  cómo  se  llama? 

BERBIO 

Don  Pedro  Azagra, 

SANCHA 

Ese  es 

Novio  de  la  señorita. 


Venga  la  bota.  (BíiJf.) 

Pues  no 
Quisiera  yo  en  el  pellejo 
Rallarme  del  mozalejo. 
Que  esta  gente ¡qué  sé  yol 


.Di. 


¿Qué ,  Berri 

BEHRIO 

Arrepentido 
Y  mucho,  Sanchica,  estoy. 

En  cuanto  pueda  me  voy. 

Hay  aquí  mucho  perdido. 

¡Santa  Bárbaral  Que  viene,,... 


OBKaS  DSL  duque  DK  KtVAS 
SANCHA  [AsMUia.) 

Y íquién  viene? 


(Con  gran  leleáo  f  MBtiEuándoK.) 

[San  Antomol 

El  mismísimo  demonio 

¡Jesús!  ly  qué  cara  tienel 

Si  me  ve  aquí pronto,  chica, 

Recoge  lodo,  recoge. 

Que  pondrá,  como  se  enoje, 

Mi  cabeza  en  una  pica. 

Sancha  lu  niele  tods  ca  ti  cesls ,  con  gna  lutboclíii.) 
M  Lops  tu  AiAciu,  con  üajoilí  pciegiino,  y  Umibk 


DON    LOPE 

Si,  sí,  ya  resuelto  estoy 
¡Padre  infeliz!  á  abrazarle. 

MAUKICIO 

Mas  tratad  de  alucinarle 
Sin  descubrir 

DON    LOPE 

A  eso  voy. 

(Repan  ta  Berna  y  en  Sxmilw.) 

¡Cielos! ¿Un  soldado  alli? 

MAtlfiíaO 

{Rraaaoíiináolos.} 

Es  el  villano  simplón 

Que  era  porquero  de  Antón. 


DON    LOPE 

Fuerza  es  echarle  de  aquí. 

(AMrcL,aü«  j.  «n  ,ono  «ve™,) 

¿Qué  hace  el  vicioso  soldado, 
Solo,  con  una  mujer? 

SANCHA  (TemhludoJ 

lAyl 

BBRR lO 

lTart«dB.) 

Nada  malo comer. 

DON    LOPE 

Vaya  á  su  puesto,  ó  colgado 
Será  al  punto  de  una  almena, 

Y  ella  emplumada. 

BERKIO 

(Ap&jte  í  Suncha ,  (¡ac  rccoga  ¡n  cena,) 

Arre  allá. 

Y  cual  lo  dice  lo  hará. 

¿Ves  tú  que  no  es  gen  le  buena? 


C\-M 


DON   LOPE 

¡Ay  como  tiemblo,  Mauricio! 
Mi  pecho  va  á  reventar. 
¡Qué  tormento  singular, 
Qué  espantoso  sacrificio 
Tener  encerrado  así 
Al  hijo  del  alma  mía, 


Cuya 
Ayer 


valentía 
encantado  vi! 
corazón 
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Son  el  arrojo  y  lealtad 
Para  au  padre,  en  verdad. 
Terrible  recon  venden  . 

MAURICIO 

Si  has  de  demostrar  flaqueza, 
Cuando  ya  no  falta  nada 
Para  que  veas  colocada 
La  corona  en  tu  cabeza, 
No  vayas  á  donde  vas, 

DON   LOPH 

;Ah! No  eres  padre.  Por  eso..., 

MAURICIO 

Y  si  no  has  perdido  el  seso, 
Tú  mismo  conocerás 
Que  olvidar  el  que  lo  eres 
Es  preciso  en  este  paso; 
Pues  olvidándolo,  acaso 
Mostrarás  más  lo  que  quieres 
A  ese  hijo.  Si  por  él, 
Cual  dices,  has  emprendido 
El  plan,  en  que  te  he  seguida 
Como  tu  amigo  el  más  fiel 


(ProfandaintDU  irecndo.) 

En  favor  suyo  emprendí 

Este cnmen. 

MA  infició 

{Can  tníi^o  y  itsita.t 

Que  me  asombre 

No  extrañarás...? 


Es  el  nombre 
We  mi  empresa.  Sf. 


(Coa, 


.d.) 


7  que  si  en  su  favor 
í  he  metido  en  este  empeño, 
Q  su  favor  seré  dueño 
Pe  disfrazarle  mi  amor. 

MAURICIO 

kn  buen  hora  lo  visita; 
las  que  sea  como  Rey, 
e  á  hombre  de  tan  alta  Jey 
Con  interés  solicita. 
Mas  no  haya  inútil  terneza. 
Ni  indiscreta  confianza, 

Íue  de  veras  ó  de  chanza 
03  cuesta  á  ambos  la  Cabéíá. 
I  ESCENA  III 

ütnio  lie  AUiís,  y  «le  Don  Pidbo  Lofí  D] 


I  Tu  amor,  divina  Isabel , 
a  tan  dura  situación, 
ierrama  en  mi  corazón, 


(Pon  qne  ja.  Isdd,  tk  saeRs 
Me  ht  frwrtBitio  ¿  perderte) 

Tengan  prasnroso  fin , 
Ea  los  braios  de  la  iDaeTt& 


Has  ¿qué  es  eito?._«  Algaieo  iqd 
Se  acerca—  ¿Seri  nn  Tcnlago? 
S  tal  á  los  cirios  plago 
Afortanado  nadL 

(Se  ñaM  c.  ■>  p-^  «K  k.M  i  ■•  U«J 


Sde  Dos  LoH  n  Aiuai  f 


D3K  UM>E 

¡Qué  tremenda  agiUcíóa 
Me  destroza  y  me  coaFuadel 


¡Qué  peso  me  abruma  y  hunde 
Al  pisar  esU  mansión! 

(Cl..«i.do  loi  ojoi  en  D.  Podra.) 

[Qué  gallardo! ¡Qué  altivez 

Tan  noble  en  su  rostro  veol 


\Ay  de  mí,  que  soy  yo  el  reo, 
y  mi  hijo  el  severo  j'uezl 

Don  Pedro  Azagra,  escuchad. 

DON   PEDKO 


(G,». 


it.l 


¿Azagra? ¿Quién  me  nombró?... 

DON  LOPE 

(Pvándoa  il  diiUDCiA.) 

Es  vuestro  rey. 

DON   PEDRO  fCondurs») 

Eso  no; 
Que  su  obediencia  y  lealtad 
Y  su  fe  sólo  consagra 
Al  legitimo  derecho 
De  la  Reina,  el  noble  pecho 
De  Pedro  López  de  Azagra. 

DON   LOPE 

Mirad,  joven  imprudente, 
Que  os  perdéis  alucinado. 

DON  PEDRO 

Lo  que  es  tengo  bien  mirado 
Á  mi  sangre  conveniente. 


Ved  que  á  alto  emperador 
Doa  Aknuo,  ti  qne  1  sa  nooibre 
Unió  el  glafioso  reaúcofare 
E>e  fuettc  bataTndor. 
Es  el  que  tenéis  debnte. 

DON  PEDRO 


Meoiis,  que  íaé  moerto  en  Fnga, 
Y  DO  hay  pmeba  que  deshaga 
Uox  verdad  semeja  ate- 

DOX  LOPS 

Por  altos  juicios  de  Dios 
En  aqoel  empeño  fuerte 
Tríun&r  logró  de  la  muerte. 

DON   PKDRO 

No  insta  lo  digáis  ros. 

DOX  LOPS 

Si  voesUo  padre  viñera».. 

DON  PEDRO 


A  U  Reina  defeadiendo 

y  su  obíigadóa  campliendo, 

Vuestra  audacia  confundiera 

DON  LOPE  (Apuit) 

jCielos! La  sangre  me  ahoga. 

iQué  dura  reconvención! 

(Alio  7  díiÚDuIíniloj 


i 
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Aunque  ya  por  mi  razón 
Tanto  brazo  noble  aboga, 

porque  bien  os  quiero, 

Y  no  acierto  á  castigaros, 
Con  muestras  claras  probaros 
Ser  vuestro  Rey  verdadero. 

Y  que  estando  vivo  yo 
No  es  legítimo  el  derecho 
De  mi  sobrina 

DON  PEDRO 

Sospecho 
Que  quien  soy  se  os  olvidó. 
Soy  Azagra,  y  si  es  verdad 
Que  á  mi  padre  conocisteis, 
Sin  duda  un  muro  en  él  visteis 
De  tesón  y  de  lealtad. 

Y  nunca  desmerecí, 

Por  lo  que  os  cansáis  en  vano, 

Astuto  y  pérfido 

La  sangre  que  le  debí. 

DON    LOPB 
(Acercándole  ^icmecid 

iPedro!.....  ¡PedroÜl 

DON   PEDRO 


¡Ahí Noli 

Hasta  mí.  Que  si  no  fuera 
Porque  una  vaga  quimera 
Me  turba,  y  por  vuestra  edad, 


Os  hiciera  mil  pedazos; 

Dando  iTemendo  castigo  | 

Al  impostor,  eoemígo 

De  k  Runa,  entre  mis  brazos. 

CON   LOPE 
lAiKílalMt,  EMf«  it  d,  n  loi  biwn  de  D.  reiii) 

Pues  ahoga  &  tu  padre,  si, 
Ahúmalo  en  ellos,  crneL 

DON   PEDRO 
(CsTfulo  »D«Biade  a  ti  uinM J 

¿Es jay]  U  voi  de  Luzbel, 

O  U  de  Dios,  la  que  oí? 

■a  r  ^  K^'X'A  •>•>*■<■  unliita  D   L9p«  f  le  umi  UmlilH 

DON   LOPE 

Oye,  Pedro...,.,  oye,  hijo  mío. 
Soy  ta  [tadre,  aieato  escacha, 
y  verás  que  por  tí  sólo 
Me  encoeatro  en  tan  grave  angustú. 
Por  ti  sólo,  pues  tú  fníste 
Siempre  en  mis  \iirias  fortaaas 
El  ídolo  de  mi  pecho. 
De  mis  afanes  U  suma. 
Aonqne  herido,  logrí  en  Fraga, 
De  tantos  valientes  tamba, 
Salvar  la  vida.  El  cadáver 
Del  Rey  vi  al  paso,  y  con  pura 
X-ealtad  del  collar  y  anillo 
Le  despecé,  porque  augustas 


r 


Prendas  tales  el  trofeo 

No  fuerao  de  infieles  nunca. 

Perdido  entre  las  montañas 

Por  donde  emprendí  mi  fuga. 

De  un  jeque  me  vi  cautivo, 

Que  me  llevó  luego  á  Suría. 

AHÍ  me  fugué,  auxiliado 

Por  la  audacia  y  por  la  industria 

De  ese  astuto  monje  griego, 

Que  aquí  roe  sigue  y  me  ayuda. 

Hablando  con  él  un  día 

De  la  desastrosa  lucha 

De  Fraga,  el  collar  y  anillo, 

Prendas  que  por  siempre  ocultas 

Me  acompañaron,  mostréle; 

Y  la  semejanza  suma 

Le  dije  que  en  voz  y  en  gesto. 

Talle,  ademán  y  f 

Tenía  yo  con  el  difunto 

Rey  don  Alfonso.  Y  la  astucia 

De  Mauricio  vio  al  momento 

Una  feliz  coyuntura, 

En  aquellas  circunstancias. 

Para  tentar  la  fortuna. 

Opuse  á  sus  sugestiones 

Risa,  creyéndolas  burla. 

Mas  las  repitió  constante 

Con  razones  tan  astutas. 

Durante  los  largos  años 

Que  otras  nuevas  desventuras 
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Corrimos  juntos,  que  al  cabo 
Venció  mi  tenaz  repuba. 

Y  de  que  así  se  torciera 

Mi  alma,  siempre  recta  y  justa, 

Tú  fuiste  la  causa  sólo, 

Mi  cariño  te  lo  Jura. 

Anhelando  colocarte 

Del  trono  eti  la  alteza  suma, 

Abracé,  infeliz,  la  ¡dea 

Con  decisión  tan  profunda, 

Que  llegó  á  hacerse  muy  pronto 

Dominadora  absoluta 

De  mi  existencia.  Y  td  sólo, 

Tú  sólo  tienes  la  culpa, 

Tú  sólo,  hijo  de  mi  alma, 

Mi  esperanza  en  tanta  angustia, 

De  mi  afán  único  objeto, 

Iris  de  mis  desventuras. 

DON   PEORO 

¡Dios  eterno! ¡Dios  eterno! 

¿Dónde  estoy? ¡Ah! 

DOX   LOPE 

Pedro,  escuchi 

Consiguió  astuto  Mauricio 
Violar  por  la  vez  segunda 
Nuestros  hierros,  y  volamos 
A  Marsella.  La  fortuna 
Nos  proporcionó  al  momento 
De  Aragón  nuevas  seguras; 


Y  al  saber  que  había  quedado 
Del  gran  Berenguer  viuda 
La  reina  joven  y  hermosa, 
Mas  sin  fuerza  y  sin  cordura, 
Juzgamos  que  el  mismo  cielo 
Daba  á  nuestro  plan  ayuda, 
Ofreciéndonos  propicio 

La  ocasión  más  oportuna. 
Vinimos  á  Barcelona, 

Y  con  próspera  ventura 

La  empresa,  hijo,  comenzamos. 
Que  una  corona  te  funda; 

Y  que  sin  tu  leal  denuedo, 
Mal  dije,  sin  tu  locura 
Ya  estuviera  realizada. 
Mira,  pues,  lo  que  rehusas. 

DON   PEDRO 

De  ahogadora  pesadilla,' 
Que  me  confunde  y  abruma. 
Estoy  ¡ay  de  mi!  en  los  brazos 

DON   LOPE 

(Queriendo  abraiu  á  sn  hijo.) 

En  los  de  amor  y  ternura 
De  tu  padre  estás. 

DON  PEDRO 

■  (LeviBiiadiiie  coa  Tlolead*  y  lecbínBda  í  lu  padre,  ) 

I  Oh  cielos! 

Apartad,  demonio  ó  furia, 
Apartad. 
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¡Ay  yoinfeliee!.^.. 
La  tierra  me  trague  y  hunda. 

DON    PEDKO 

¿Por  qué,  padre,  vuestros  brazos 
No  me  ahogaron  en  la  cuna? 

(Coa  nuevo  (oror.) 

Mas  ¿qaé  dije? ¿Vos  mi  padre? 

No;  que  á  ser  raí  padre,  nunca 
En  vuestro  pecho  cupieran 
La  traición  y  la  impostura. 
Cual  os  fingiste  el  rey  muerto. 
Mi  padre  os  ñagía,  sin  duda, 

DON    LOPE 


(Di. 


lillu 


¡Hijo  del  alma!..„.  ¡Hijo  ralo! 

DON   PEDRO 

<LevBDtándala  bniscnmsBtc.) 

No  me  afrentéis. 

DON   LOPE 


(Llon 


lo.) 


..  Escucha. 


Oye... 

DON   PEDRO 

(RetlrándoKj 

Marchad,  dejadme.....  La  muerte 
Termine  tan  rara  pugna. 
Basta.  Si  sois  don  Alonso, 
1  la  cuchilla  agí 


Kompa  1: 


aguda 
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De  los  verdugos  mi  cueJlo, 
Que  doblarse  á  vos  rehusa. 
Si  mi  padre  sois,  matadme, 
Pues  que  mancha,  tan  inmuada 
En  la  sangre  habéis  echado 
Que  por  mis  venas  circula. 

I  [A.Tuinada  tn  nueva  furor,) 

Mas  no  sois  ni  uno  ni  otro; 

Dejadme pronto Mi  furia 

Es  tal y  tal  oii  despecho 

V  mi  suerte  tan  sañuda. 
Que  tal  vez 

(ConttnitDdine  dE  pronta,) 

Marchad,  anciano, 
Que  mi  decisión  me  asusta. 


¡Ay  de  mil ¡Destino  horriblel 

I  El  infierno  me  confunda. 

(VnfiícpsrdlitiiiteladD.) 


1,  Enipliu  i  sntabcea,  y  te  la  DbuarfdeDiia 
lie  el  uaiio.  Sale  H*u«icio.  inquida. 


MAURICIO 

jCuánto  don  Lope  tarda! 
Algún  desastre  temo 
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De  ese  remordimiento  que  acobarda 
Su  corazón,  y  del  delirio  extremo 
Que  por  el  hijo  tiene. 
Mas  ya  torna  hacia  aquí.  ¡Cielosl.  ¡Cuál  v 


■  UON    LOPE 

^Ayl ¿Eres  tú,  Mauricio? 

Teome,  teame  en  tus  brazos. 

Que  abierto  ante  mis  pies  un  precipicio 

Está  sin  fondo,  en  que  me  haré  pedazos. 

^(Cnn  g™  «iTor.) 
enme,  tenme ¿No  miras? 
MAURICIO 

¿Qué  pronuncias,  don  Lope?.,.,.  Tú  deliras. 

Tú,  tan  docto  maestro 

En  fascinar  la  gente, 

¿Acaso  no  has  logrado  astuto  y  diestro, 

Conquistar  á  ese  joven  imprudente? 

r Incrédulo  persiste?..... 
Cómo  le  hablaste  pues? ¿Qué  le  dijiste? 
DON     LOPE 

|Ay! Alentar  no  puedo. 

Cuanto  miro  me  espanta; 
Mi  pecho  aprieta  aterrador  el  miedo, 
Hiélaserae  la  voz  en  la  garganta, 
¡Me  persigue  aún  mi  hijo! 

(Miranda  con  terror  et  lodo  po  donde  HlUJ 
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MAURICIO 

Vuelve,  don  Lope,  en  ti;  dime  qué  dijo. 

DON    LOPE 

Mauricio,  retrocedamos. 

MAURICIO 

(Con  vlv™,) 

¿A  dónde? ¿Por  qué? Jamás, 

No  podemos  ir  atrás. 

¿No  contemplas  dónde  estamos? 


(Rt= 


to.) 


i  hijo... 


¿Mas  qué  es  esto? 

DON    LOPE 

Quen 

MAURICIO 

¿Se  negó  á  reconocerte 
Por  don  Alonso? 

DON   LOPE 

La  muerte 
Me  ha  dado  lo  que  me  dijo. 
¡Qué  fc!...,.  iQué  noble  lealud! 

MAURICIO  (RekI"».» 

Y  tú,  luego  que  advertiste 
Tanto  tesón,  encubriste 

DON   LOPE 

No;  le  dije  la  verdad, 

MAURICIO 

Nos  has,  don  Lope,  perdido 
Si  libre 

DON   LOPE 

No  me  creyó: 
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Qae  el  que  una  vez  miente,  n 
Puede  ser  otra  creído. 

MAURICIO 

i  No  te  creyó  ? 


(Conduioi.)  Aunque  mis  brazos, 
Mis  lágrimas,  mis  lamentos, 
Los  penetrantes  acentos 
De  un  corazón  en  pedazos 
Le  demostraron 


J 


(Suspenso.) Muy  bien. 
Ya  es  terrible  el  compromiso, 

DON    LOPE 

Y  desistir  es  preciso 

MAURICIO 

(Co„  ^D&de.) 

¿De  qué,  don  Lope? ¿Y  por  quiéoi 

DON   LOPE 

i  Su  oposición  es  tan  fuerte! 


¿Le  revelaste  indiscreto ? 

DON   LOPE 

Sabe,  sí,  todo  el  secreto. 

MAURICIO    (Ajane.) 

Y  yo  le  daré  la  muerte. 

DON    LOPE 

Lo  sabe,  y  tenaz  opuso 
Tan  airada  resistencia. 
Que  me  temí  una  violencia 


^^^^^^^L  CRISOL  PE  I^  L 

^^H  Y  grave  terror  me  im 
^^p     Yo  para  mi  nada  quie 


Y  grave  terror  me  impuso. 
Yo  para  mi  nada  quiero, 
Todo  lo  hacia  por  él. 

Si  lo  rechaza  cruel, 

¿Qué  adelanto  ya,  qué  espero? 


Tal  desaliento  me  asusta, 
Y  reanimarlo  es  forzoso. 


Te  juzgué  masa 
Y  de  vejez  más  robusta; 
Que  4  sospechar  ¡vive  Dios! 
Que  tan  miserable  era, 
Jamás  Aragón  nos  viera 
En  tal  empresa  á  los  dos. 
De  uo  mancebo  alucinado, 
Que  conoce  el  mundo  apenas. 
Las  declamaciones  llenas 
De  celo  mal  meditado, 
¿Tan  ridicula  influencia 

Pueden  ejercer  en  ti  ? 

De  más  temple  te  creí, 
De  más  madura  experiencia. 
Haz  venturoso  á  tu  hijo, 
Aunque  sea  á  su  pesar, 
Pues  las  gracias  te  ha  de  dar, 
Burlando  de  cuanto  dijo. 
Hay  personas  que  es  forzoso 
Dichosas  por  fuerza  hacer, 
Sin  tomarles  parecer. 
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DON   LOPE 

(Cema  habtuida  enUE  i!.) 

Con  un  crimen  afrentoso 

¡Usurpando! 

UAURICIO 

Veo  que  estás 
Delirante  y  sin  razón. 
Sin  crímeii  de  usurpación 

Puedes  ir  adonde  vas. 
A  tu  patria,  haciendo,  sí, 
Un  servido  imponderable, 
De  don  Alonso... 

(Pcnsudo  un  mámenlo.)  Oye. 
DON   LOPE 

Di. 

MAUfilCtO 

Postrado,  atónito  el  mundo, 
Creyéndote  el  guerreador 
Que  ie  impuso  con  valor 

Un  respeto  tan  profundo, 
A  Aragón  acatará; 

Y  de  la  hispana  nación 
Por  tu  prestigio  Aragón 
El  dominio  cobrará. 

Y  su  gloria  ya  afirmada, 
Declaras  por  tu  heredera 
A  la  Reina  verdadera, 
A  la  Reina  destronada, 
Que  juzgarán  tu  sobrina; 
Casas  á  tu  hijo  con  ella. 


I 

I 
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Puesto  que  es  joven  y  bella; 

Y  el  objeto  á  que  camina 
Tu  afán  consigues  así, 
Con  ventaja  de  Aragón  , 
Sin  crimen  de  usurpación 

Y  sin  mengua  alguna  en  ti. 

DON   LOPE 

¿Me  habla  por  tu  boca  el  cielo? 
jSoa  tan  claras  tus  razones! 

MAURICIO 

De  infundadas  ilusiones 
Te  las  ocultaba  el  velo. 

Y  para  á  cima  llevar 
Intentos  de  tal  grandeza, 
No  el  corazón ,  la  cabeza 
Debe  sólo  dominar. 

De  tu  hijo  acaso  el  ardor 

Por  la  Reina puede  sea, 

Ahora  me  ocurre  una  idea, 
Aun  más  que  lealtad,  amor. 

Y  puede,  don  Lope,  ser 

Que  en  eí  bien  porque  suspira, 

Y  como  imposible  mira, 
Tú  le  vayas  á  poner. 

DON    LOPE  (RíüdiiBído.) 

Tü  acento  mi  angustia  calma, 
Tu  voz  mis  fuerzas  me  vuelve, 

Y  tu  razón  desenvuelve 
De  las  tinieblas  mi  alma. 
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Si  puedo  iay  Dios!  colocar 
A  mi  Pedro  en  cae  trono, 
Que  por  él  sólo  ambiciono, 
Sin  la  corona  usurpar, 
Siga  en  buen  hora  la  empresa. 
Mas  hoy  tanto  he  padecido, 
Que  como  nunca  he  sentido 
La  edad  que  sobre  mí  pesa. 
Descansar  me  es  fuerza  un  rato. 

MAURICIO 


Descansad,  sf,  reponeos, 
Que  todos  vuestros  deseos 
Protege  un  destino  grato, 
A  solas  considerad 
En  tan  critica  ocasión 
Cuánto  os  importa  el  tesón. 

Don  Lope,  e»  ello  pensad. 
Si  persistís,  se  os  presenta 
Un  trono  para  ese  hijo; 
Si  retrocedéis,  de  fijo 
Infamia  á  vos ,  á  él  afrenta. 

(Vue  D.  Lope.) 
MAURICIO 

Iviesda  desuDUgido  b1  meála  de  la  bkou  j  puetod» 

¡Singular  es  este  bombrel 
¿  Posible  es  que  en  los  momentos 
De  coronar  sus  intentos 
Tanto  fantasma  le  asombre? 
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Qae  con  escrúpulos  ande 
Quien  diestro  hasta  aquf  llegó, 

Torrellas  fascinó 
Con  facilidad  tan  grande? 
Todo  es  la  debilidad 
Por  ese  hijo,  que  apresado 
Fué  en  momento  desgraciado. 
¡Cosas  de  su  mucha  edad! 

A  ese  joven  es  preciso 
Asegurar.  Indiscreto, 
1,6  patentizó  el  secreto; 
Si  se  fuga ¡oh  compromiso! 

Que  muera si,  morirá, 

¿Cómo?  Cuando  en  hondo  sueño 
No  sea  de  sus  brazos  dueño. 
Pero  difícil  será. 

(Ecfleiíon»  na  noBiento,  y  prnügue  con  nsolucóa.) 

Beba  esta  noche  la  muerte 
En  un  veneno,  sí,  si; 
No  hay  bastante  fuerza  en  int 
Para  herirle  de  otra  suerte. 

IQatit  medllaboads.) 


BBRHIO  (Aparte) 

¡Caramba  con  el  frailónl 
Siempre  charlando  entre  sí, 


aaxAS  n«i.  prgcx  oc  sivab 

Aodi  de  aqal  pm  alli 
tto^  nn  duende  motílÓo. 
Volvimooos  pies  atrás, 
Qoe  al  cabo  le  considero 
Pljiro  de  mal  agüero, 
y  ú  me  airapa ,  quizás-... 

UACBíao  (SebmliadaJ 

iHola!_  ¿qtti¿n  es? 

BESRtO  (Srt»Kii](Ído.) 

¡Dios  bendito  I 

(AaniaAaa  os  ndlnlu  eene¿u  de  miedo.) 

Berrio  soy 

MAURICIO 

Oye  un  momento. 

Imkdft  en  U  ficqle .  gdisd  umf  lAddo  de  oat  i 
frend.  fcl,r.) 
(\t«ite.> 

[Oh,  qué  feliz  pensamiento! 

BERRIO  (Ap»™.) 

Me  ha  pescado  en  el  garlito. 

(AHo.) 

¿  Qué  manda  su  eternidad  ? 

(Aparte.) 

Estoy  de  miedo  difunto, 

UAIÍRICIO 

deb4pEn^jíidad,d»piié4  de  mi»rá  Iodos  Udos  pan  ix 

Llegas  cabalmente  al  punto 
Que  ea  ti  pensaba. 

BERBIO 

(EsBiaado,)  ¡Oh  bondad! 


[.  CSllOL   £ 
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MADRtCIO 

Tengo,  sf,  que  hablar  contigo, 
Pues  sabes  que  desde  ei  día 
Que  te  vi  allá  en  la  alquería, 
Soy  muy  de  veras  tu  amigo. 

BERRIO  (GuiDío.) 

'  Si  yo  tengo  mucho  aquel, 
Y  uo  ángel que....,  ya. 

MAURICIO 

Es  asi, 
I  Que  eras  bueno  conocí. 

BERRIO 

[  Un  palomino  sin  hiél. 

MAURICIO 

s  te  quisiera  encargar 
Que  á  ese  pobre  prisionero, 
Joven  á  quien  mucho  quiero, 
Le  llevaras  de  cenar. 

I  BERRIO 

I  ¡Ay  seííorl Con  mil  amores. 

MAURICIO 

Mas  nadie  lo  ha  de  saber. 
Porque  el  Rey  quiere  tener 
Gran  rigor  con  los  traidores. 

BERRIO 
{Con  recelo.) 

I  Siendo  asi 

MAURICIO 

Nada  sabrá, 
I  Si  es  que  callar  sabes  tú. 


(.tJL'B    OX    ltlV\£. 


Callar  sé.  M^  Belcebú 
Me  sonsaca y^...  agua  va. 

MAURICIO 

Contente,  y  en  todo  caso 

Tú  sabes  cuánto  yo  puedo. 

BERRIO 

Pues  €90  me  quita  el  miedo: 

(ReioElto  y  coa  ps"  bmilíandad.) 

Padre,  estoy  dispuesto  al  paiso, 

MAURICIO 

Stgueme,  y  la  colación 
Que  le  has  de  dar,  te  dará. 

BER&IO 
Voime,  pues,  con  su  mercé, 

Y  sabré  callar jchitón! 

MAURJCIO 

Se  ló  dejas  todo  allí 

Y  te  sales  at  momento. 

nSRHIO 

Todo  lo  haré  como  un  viento. 

MAURICIO 

Fuera  expuesto  para  tí 
Quedarte 

BBRRIO 

Dios  )ibre. 
MAumcio 

Y  len 

Cuidado  de  no  tocar 
Lo  que  le  vas  á  llevar. 


r 


EL  CRISOL  DE  LA  LEAtTA.» 
BEKBIO 

No  soy  yo  goloso. 

MAURICIO 

Ven.  (V^=«.) 

a\i  yi  cúmpletamenle  obscuio,  y  nule  DCRi.  la 
nbadlJo  icn  que  piKdn  uparse  el  laiiio. 

doSa  isabkl 


r  iCon  cuánto  susto,  cielo, 
Estas  estancias  piso, 
Obscuras,  pavorosas  y  asombradas! 
Cada  paso  recelo 
Que  á  un  nuevo  compromiso 
Me  lleva,  y  el  rumor  de  mis  pisadas, 
Que  suenan  duplicadas 
Por  loa  lúgubres  ecos 
De  las  bóvedas  frías. 
En  estas  galerías, 

y  de  estos  murallones  en  los  huecos, 
Me  horroriza  y  me  asombra, 
Y  una  voz  me  parece  que  me  nombra. 
}Ay,  si  mi  acerba  suerte 
Fuera  tal  que  encontrara 

Con  mi  padre  1 ¡Infeliz! Antes  quisiera 

Que  repenti  ñame  ate 

En  sus  brazos  me  ahogara; 

Que  este  castillo  sobre  mí  se  hundiera. 

Ni  aun  hallo  luz  siquiera 


oBUf  fin.  tn.mi'K  Dx  srvAs 

^c  dirija  tni  pa&o. 

^  pequeño  instante 
e  ju2ga¿,  QQ  distante, 
KbxT  lucu  aqaf  rumor  escaso. 
3  todo  está  desierlo, 
e  obscuridad  y  de  pavor  culñerto. 

n  b  villana  ropa 
e  compré  á  Sancha  y  Rita, 
Fcon  las  instrncciones  que  me  han  dado, 
Por  medio  de  esa  tropa 
Desbocada  y  maldita, 
Qce  creyó  ser  yo  Sancha,  he  penetrada 
Allí  DQ  tosco  soldado 
Que  i  Berrío  encontrarla 
Por  aqnl  aíegurdme.».. 

o  sé  hada  dónde  torne- 
ra empieza  á  vadíar  la  planta  mia. 
'Seüor  omnipotente, 

mparad  á  esta  mísera  inocente. 

ralada,  BGufaudo,  T » f^n  JBBlo i  natedü 

Ayl  ¿Si  estaré.  Dios  mío. 
Tonto  &  la  misma  poerta 
^ue  á  don  Pedro  infeliz  sujeta  y  guarda?.... 
Tal  vei  del  paso  mío 
El  rumor  le  despierta, 

Y  al  escucharlo  et  triste  se  acobarda, 
Porque  el  sayón  aguarda, 

Y  creerá  ¡trance  fuerte! 
La  tímida  pisada 
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BBw  su  Isabel  amada, 

^"I-a  pisada  espantosa  de  la  muerte. 

¡Oh  amargo  pensamiento 

Que  de  mi  corazón  dobla  el  tormento! 

Allí  una  luz  diviso, 

Y  venir  un  soldado 

A  este  lugar.....  Me  ocultaré ¿Y  adonde? 

Preguntarle  es  preciso 

Por  ese  Berrio  que  Á  mí  afán  se  esconde. 

Si  afable  me  responde 

Mas [cielos!  imagino 

Que  es  él  quien  aquí  viene, 
Aunque  el  traje  que  tiene 
Es  diverso  del  suyo  campesino. 
Aguardo  rebozada 

Y  en  la  bondad  del  cielo  confiada. 


BERRIO 
(Sin  repoiaxen  D.*  IsabeLJ 

Mucha  tentación  es  ésta: 
Pan,  buti^rra  y  jamón, 

[Y  vino  aloque! Me  temo 

Que  no  me  contengo,  no, 
¿Mas  si  ese  fraile  lo  cuca. 
Que  es  un  duende  ¡vive  DiosI 
Y  me  ataja  el  apetito 


Descargándome  una  cozí 
Tate,  tate,  amigo  Berrio; 
Anda  fuera,  tenución. 

Mas  verme  solo  y  pasarme 
Sin  catar..... 


iQné  rico  olor! 
Esta  ampolla  tan  galana, 
Fuera  ser  un  burro  yo. 

DOSA   ISABEL 

Berrio. 

BERRIO  (Soipirn,l.do.) 

¡Santa  Genoveval 
¿De  dónde  sale  esta  voz? 
A  que  algún  ^miliar  tiene 
Oue  me  persiga  el  frailen, 

(Temblando.) 

Reconozcamos ¡Qué  miedo! 

Si  alguien  en  el  corredor 

(Repara es  D,>  label.) 

¡Ay  Jesús! 

(Cf««iS.nch.,«.«rB.Í 

¡Hola,  Sanchica! 

¿Tú,  después  de  puesto  el  sol. 

Vienes  á  ver  á  tu  nene? 

Algún  santo  te  inspiró. 
¿La  cena  me  traes,  sin  duda? 
No  puede  menos  tu  amor. 
¿Y  has  entrado  rebozada?..... 


BL  CRISOL  t>B  LA  LEIALTAD 

si  me  gusta,  por  Dios, 
ira  evitar  requebrajos 
)e  taDto  pillo  tumbón. 

(Con  coDÜaou-) 

las  ya  que  estás  con  tu  esposo, 
'  á  solas  ambos  á  dos, 
uera  ropa. 

iiiu  el  nbadUn  y  queda  pasmada.) 

Mas  ¡oh  cielos! 
10  es  Sanchica,  6 
torracbo  estoy 

DOÑA    ISABEL 

No,  no  es  San< 

BERIUO  (RetrocEdiendo.) 

Pues  quién  eres  tú ,  visión, 
}ue  de  Sanchi  trae  la  ropa, 
'  el  rostro  de  Sancha  no? 

(ApaiW.) 

sta  es  alguna  mozuela 
)ue  de  soldado  me  vio, 
r  muerta  por  mis  pedazos 

á  pedir  confesión. 
Mucíio  garabato  tengo! 
Tengo  un  atractivo  atroz! 
in  viéndome  una  muchacha 
fo  hay  remedio,  se  acabó. 

DOÑA  ISABEL 


(A«, 


«.) 


e  parte  de  Sancha  vengo 
.  demandarte  favor. 


oskjU  dil  imout  tw  KtVAa 

BESRIO 

¿De  parte  de  Sancha?—.  |MaloI 
Entonces  es.„..  [qu¿  sé  yol 

DOÑA   ISABEL  (Con  digmiía.J 

Soy  doña  Isabel  Torrellaa , 
La  hija  de  tu  señor. 

BERRIO 
(Le  mfflitii  U  lux  y  Lt  if  «abcc-) 

[Callel ¡Es  verdadI,....¿Haytalc£iBÍ 

¿Quién  diablos  aqui  os  metió?,.— 
¿En  busca  de  vuestro  padre 
Venís  disfrazada? 

DOSA    ISAJlHt. 
NO! 
No,  amigo;  y  que  nunca  sepa, 
Pues  temo  i  su  condición, 
Que  aquí  estuve  es  necesario. 

BEBBTO 

¿Pues  quién  os  trae?.,,.. 

DOÑA    ISABEL 

El  amor. 

BBRRIO  (Apintt 

De  cierto  me  solicita. 

DOÑA   ISABEL 

Y  la  tierna  compasión 

Al  bravo  don  Pedro  Azagra, 

A  ese  joven 

BERRIO  <R«dp>elUDdsJ 

Ya,  sois  vM 
Su  Dovia  y  venía 
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EL  CSISOL  DE  LA   LEALTAD 
DOÑA    ISABEL 

Sí,  amigo, 
A  consolar  su  aÜíccíún. 
Y  en  ti  sólo  confiada, 
En  tu  honradez 

BERRIO  (P«pl«i°-J 

Pero  yo 

¿Qué  puedo  hacer  por  serviros? 

DOÑA   ISABEL  I 

Llevarme  á  sus  brazos. 


¡Oh! 

doSa  isabbl 
Engasando  al  carcelero. 

BERRIO 

No  hay  carcelero. 

DOÑA   ISABEL 

Mejor. 

BERRIO 

Hay  solamente  un  cerrojo 
Gordo,  casi  como  yo, 

Y  también  hay  cuatro  llaves, 
Pero  el  tiempo  las  tomó 

Y  no  cierran. 

DoSA   ISABEL 

Pues  entonces 

BERRIO 

jAy,  que  el  cerrojo  es  atroz! 
¿U  os  habéis  imaginado 
Que  es  algún  troncho  de  col? 


OBRAS  DSL  DVQUK  DK  RIVAS 
DOSA    ISABEL 

¿Pero  descorrerlo  puedes? 

BEIÍKIO 

Precisamente  á  eso  voy 
Para  llevarle  esta  cena. 

DOÑA   ISABBL 

Berrio,  por  amor  de  Dios, 
Llévame  contigo  á  verle, 
Va  que  tan  buena  ocasión 
Se  nos  ofrece 

BERRIO 

¡Señora! 
Dónde  estáis  no  sabéis  vos: 

Si  el  vejete  ó  el  frailóte 

Vaya tiemblo  de  terror. 

DOÑA   ISABEL 

¿Quién,  amigo,  ha  de  saberlo? 

BERRIO 

Los  duendes,  que  hay  más  de  dos 
En  esta  encantada  torre, 
Que  el  mismo  diablo  fundó. 

DOÑA   ISABEL 

Vaya,  ablándate  á  mis  ruegos, 
Desecha  todo  temor, 
Complace  á  tu  novia  Sancha, 
Pues  es  quien  me  dirigió 
A  ti  con  tan  arduo  empefio, 

Y  su  traje  me  prestó; 

y  Rita  también  te  ruega, 

Y  también  te  ruega  Antón, 


De  mis  lágrimas  movidos, 
Y  de  mi  amargo  dolor, 
Que  me  ayudes  y  me  lleves 

A  ver  á  don  Pedro. 

BERRIO  (Dnaoio.) 

¿Yo? 

DOÑA   ISABEL 


Y  á  tus  plantas  te  lo  pido, 

Y  te  lo  pagará  Dios; 

Que  las  acciones  cristianas 
Nunca  sin  premio  dejó. 

BERRIO  (Le»actándo]i.) 

Basta,  señorita,  basta, 
Que  no  soy  de  bronce,  no, 

Y  en  viendo  llorar  mujeres 
Se  me  atraganta  la  voz. 
Esperad,  no  haga  la  trampa 
Que  nos  pillen  á  los  dos. 

¡Rcconooí  i  un  l»do  y  pira  ti  ííímV  lo  ve 

Vamos  allá.  Me  resuelvo. 
Venid  pronto,  pese  á  vos. 

DOÑA   ISABEL 

¡Oh  santo  cielo! protege 

Mi  desventurado  amor. 


Vamos,  pisad  más  quedito. 

DOÑA    ISABEL 

Vamos  en  manos  de  Dios, 


OBBAS  DBL  m-QVR  t 


ESCENA  V 

If  Alsrét,  T  «paitM  DoB  Pl 


BERRIOpínUB,) 

¡Carambal El  cerrojo  está 

Descorrido,  y  encajada 

La  puerta ¡Pues  ah!  no  es  nada! 

¿Volado  el  pájaro  habrá? 

DOSA   ISABEL 

f  DcDIra  coa  uulsdkd  ) 

;Ay! entremos 

BERRIO  (DmiroJ 

Sf,  pasmado 
De  miedo  estoy.  ¿Quién  ha  sido 
El  duende  que  aquí  ha  venido, 
Y  asi  la  puerta  ha  dejado? 

DON   PEDHO  {IncorponlnflosO 

¿Quién? ¡Hola! Si  la  muerte 

Me  traen,  al  verdugo  ruego 
Que  descargue  luego,  luego 
En  mi  cuello  el  golpe  fuerte. 

I*  Buiía  j  DaSi  IstBti.  Toiattua,  y  it  Hnraini  U  o 


DOÑA   ISABEL 
(Precipilind™  m  Ips  bnioi  de  O.  Peiro. 

¡Ay  don  Pedro  de  mi  vida! 
Soy  vuestra  Isabel. 


DON  PEDBO  (Sorprsndido.) 

¡Oh  Dios! 

i^Deliro? ¿Sueño? ¿Sois  vos? 

f  S{,  vos,  Isabel  querida, 

í¿En  este  traje? ¿A  tal  hora? 

l]AyI explicadme 

T)OS\   ISABEL 

Mi  pecho 

Está  de  gozo  deshecho 

i  ¿Qi^  puedo  explicar  ahora? 

BERRIO  ÍAfwrw.) 

I  Asf ,  muy  bien.  ¡Qué  gustíto 
I  Me  da  verlos! No  es  Sanchica 

Más  que  una  pobre  borrica 

Comparada  á  este  angeJito. 

DON   PEDKO 

Tras  de  la  visión  de  infierno 
Que  mi  pecho  destrozó, 

Y  sin  duda  me  envió 
En  su  cólera  el  Eterno, 
Esta  visión  celestial 
Piadoso  y  justo  me  envía, 
Con  que  encanta  el  alma  mía, 

V  me  hace  i  un  ángel  igual. 

(TRuponads  -ia  gam,') 

jisabell ]lili  amor! 

¡  Dios  mfol 


OUUS  DEL  DDgDZ  DE  UTAS 

]Qo¿  terrible  pensamietito 
Me  ocaire  en  este  momento, 

Que  me  dq»  yerto  y  frió! 

I  Ay,  Isabel!.— 

DoSa.   ISABEL 

¿Qué  OS  asnsta? 

DON    PEOKO 

A  U  reina  abandonaste, 
¿Y  i  tu  padre  aquí  buscaste? 
Dime..-  di..-, 

tKtíÍA   ISABEL 
(Coa  ihtnuUd^ 

¡Sospecha  itijusU  I 
¿No  tne  cooocéU,  qoüAs? 
Si  i  la  Reina  defendéis, 
¿Cómo  imaginar  podéis 
Que  yo....?  Don  Pedro,  jamás. 

En  las  alas  de  mi  amor 
Y  por  la  Reina  eD^'iada 
^'engo  á  veros, 

y  retada 
A  libraros  del  traidor. 

UON    PEDRO 

Perdona,  adorado  dueño; 
Mas  tan  raras  cosas  hoy 
Por  mí  pasaron,  que  estoy 
Creyendo  que  todo  es  sueflo. 


1  en  peligro  por  mi?..., 
feyl  me  horrorizo,  Isabel. 

fese  soldado ?  ¿Con  ¿1 

Cuentas  tú? 

DOÑA   ISABEL 

Don  Pedro,  sí. 


BERRIO  (líisusno.) 

ícrrio  soy ,  Berrio,  señor, 

'quero  antes  que  soldado. 

f  aquí  le  traigo  el  guisado: 
a  que  basta  ya  de  amor. 


e  traje  á  la  señorita , 
Porque  con  ropa  de  Sancha 
Vino  á  buscarme  tan  ancha, 

Y  con  recado  de  Rita. 

Mas  aunque  esté  aquí,  cenad. 

Y  pues  diz  en  Aragón, 
Tripas  llevan  corazón , 
Ea,  las  vuestras  llenad. 

Y  pronto,  pues  si  ve  el  padre, 
quien  os  envía  la  cena, 

Due  tardo,  la  armará  buena, 
E  no  quiero  que  me  ladre. 


osxAS  nu.  uivjva  i 


IVAS 


DON   PBDftO 

;Ob,  Isabel  mU! 

doSa  rsAUSi. 

(Ca  tw  tai>  ncuinloic  üt  Baúl.) 

Ante  lodo, 

Salvaos,  don  Ptidro Sf. 

Silid  ai  punto  de  aqtd. 

DON  PEDRO 

Pero,  Isibcl,  ¿de  qu¿  modo? 

DOÑA   tS&BBI. 
La  prisión  tenéis  abierta. 

DON  PEOItO 

¡Y  la  guardia? 

DO.^A  ISABEL 

No  hay  niogana; 
Propicia  está  la  forttina. 

DON   PEDRO 

('Y  del  castillo  i  la  puerta? 

DOÑA   ISABEL 

Nadie  os  verá. 

DON  PEDKO 

¿En  este  trajéi..... 

DO^A   ISABBL  (U  obliij 

Atacad  i  este  soldado. 
Despojadle.....  y  dtsíraaado 
Pasaréis  con  su  ropaje. 

DON   PEDRO 

No,  Isabel,  babel,  DO. 
¿Vo  dejar  en  compromiso 
A  ese  infeliz?...- 


^■: 


i 

I 


DOÑA   ISABEL 

preciso. 


Preciso  es  que  muera  yo. 

¿Fugarme? iQué  devaneol 

Por  ti,  olvidado  de  mi, 
El  pensamiento  acogí. 
Pero  ya  otra  vez  me  veo 
Tal  cual  soy  eu  este  día, 

Y  es  tan  horrenda  mi  suerte, 
Que  sólo  buscar  la  muerte 
Debo  ansioso,  Isabel  mía. 

DOÑA   ISABEL 

Ko  os  entiendo. 

DON   PHOKO 

Ni  es  posible 
Que  me  entendáis.  Si  ayer  fuei 
Para  salvarme  os  siguiera; 
Mas  hoy ¡estrella  terriblt! 

Isabel,  pronto,  alejaos, 
Dejadme  con  mi  destino. 
De  Zaragoza  el  camino 
Tomad  por  mí  amor,  salvaos. 

Y  á  la  Reina  diréis,  si, 
Que  ya  exige  mi  lealtad 
Que  DO  tenga  más  piedad 

-cxxtv 


Cna  U  angre  que  hay  en  n 
Que  aquí  morir  úcbo  yo, 

¥  ffl!  raía  perecer 

iAy,  ai  tuyo  paedo  ser!.-.. 
BÜtx,  oo  me  fago,  un. 


Esa  geat«  está  sin  juido. 
¿Fñga?«-. 

DOSa   ISABEL 

El  pccbo  me  rasgáis, 
V  el  lima  me  enveneDáis. 
Salid  de  «ste  precipicio. 

DON    PEDRO 

(Isabel!..... 

DOÑA   ISABEL 

;No  me  seguis? 

DOS    PEDRO 
PU.  «•<»..> 

Jamis,  no. 

OOÍía  ISABEL  (Kcnd».) 

Don  Pedro, bien; 
Paes  yo  moriré  también 
Si  en  quedaros  persistía 
Vendrl  mi  padre  cruel, 
y  al  vxrme  aquí  eo  vuestros  braios, 
Coa  su  da^  mil  pedazos 
Meluri. 

DON    rSDRO 

llsabel!....  ¡Tsabell.... 


I 

[ 


Juro  ante  el  eterno  Dios, 

mi  medio  os  socorre, 
No  salir  de  aquesta  torre. 
Señor  don  Pedro,  sin  vos. 

DON     PEDRO 

(EmooKido.) 

1  Isabel.' 

DOSa   ISABEL 
(AiitndolE  «1  biaio  cae,  tíbIciicI».) 

Ven. 

BBHKIO 

(DeieniíndDlos.) 

Alto  allá. 
Seflorila,  poco  á  poco: 
¿Os  parece  que  estoy  loco? 
Basta  de  burleta  ya. 
Harto  ha  durado  é!  bureo; 
Quédese  la  cena  aquí 
Con  el  señor.  Y  tras  mi 
Venid,  ó  me  pongo  feo. 

DOÑA    ISABEL 
(Si.pl¡«i..e.) 

jBerriol 

BCRRIO  (E  lujada) 

No  hay  Berrío,  cuidado. 

1  i  »sii  el  brajo  &  D .•  IhUI,  y  D.  Pedro  lo  imp¡* 
DON  PBDRO 

Sí  osas  la  maDO  poner 


OblLA&  T>KL  DLrgUB  DR  KIVAS 

BEKRIO 
(lUpurtáBJcM.) 

No  U  pongo-  (*?"'-)  Voy  hacer, 
Según  miro,  mal  fregado. 
Et  diablo  tne  trajo  aquí, 
Y  entre  unos  y  otros  roe  huelo 
Que  no  ha  de  lucirme  e]  pelo: 
Con  mala  estrelU  nací. 

DOÑA    ISABEL 

Berrio >  por  amor  de  Dios. 

Berrio,  completa  la  obra. 

BKRRIO 

¿Qu¿  es  completar,  si  ya  sobra 
La  mitad  de  lo  hecho?  Vos 
Mi  peligro  no  sabéis. 

Si  alguien  por  desdicha  oliera 

\''aaios  pronto,  vamos  faera: 
Al  fraile  no  conocéis. 

DOSa    ISABEt. 

Pero  díme,  Berrio,  ¿abierta, 
Cuando  ha  un  momento  llegamos 
V  sin  cerrojo  no  hallamos 
De  aqueste  encierro  la  puerta? 
¿N'o  pudo  haberse  fugado 
Don  Pedro  entonces  sin  ti? 

BEtOilO 

Es  vendad. 

DOÑA    ISABEL 

Pues  bueno:  di 
Que  tú  no  le  has  encontrado, 


I  Y  la  culpa  recaerá 

}  Eq  quien  antes  que  tú  vino. 

BEBRIO 

I  Fué  el  vejete  peregrino. 

DOÑA   ISABEL 

Pues  él  la  culpa  tendrá, 
Que  el  cerrojo  descuidó. 

BEHRIO  (Dudo».) 

Se  armará  gran  batahola: 
'  ¿Y  en  ella  escurrir  la  bola 
[  Podrá  Berrio? 

DOÑA  ISABEL 

¿Por  qué  no? 

libada,  nada,  afuera;  en  vano 
rMe  queréis  asi  tentar. 

DOÑA    ISABEL 

].\y\ ¡Berriol 

DON  PEDRO  (Airado.) 

Deja  el  rogar, 
I  Que  ya  me  cansa  el  villano. 

BEKRIO  (Aputado,) 

K  ¿En  qué  danza  me  he  metido? 

DOÑA   ISABEL 
Acando  ua  gnn  húlut  [lena  deaic.) 

Berrio,  toma ,  todo  es  oro. 

BERKIO  (Punuda.) 

■  ¡Virgen  santal. ¡Qué  tesoro!.. 

IKJSA  ISABEL 

ITodc^  todo  es  tuyo. 


oUAf  tiEt  twQTX  nx  I 


Tald 


voSa  oabel 
s  madrii»  he  áe  so* 
e  tu  Saoclia,  y  ca  ganadas, 

»,  tiernts  y  brocados 
J  dote  vas  á  teoer, 
Qac  puedes  ser  in&^nzán, 
Y  fundar  estado  tal, 
Que  no  se  le  encuentre  igual 
En  el  reino  de  Aragón. 

BFRBIO 

¿Y  bí  me  ahorcan  lo  seré? 

DOÑA   ISABBX 

¿Con  tanto  oro  no  has  de  hallar 
El  medio  para  escapar 
Oe  entre  esta  gente  sin  fe? 

BERRIO 
(Ruciadi»*  y  ma;  «amida.) 

Señorita [Un  miedo  tengoT_._ 

DON  PEDRO 

Si  no  te  das  i  partido...^ 


Si  estoy  ya  muy  convencido. 
Hablad,  que  á  todo  me  a\-engo, 

DOÑA   ISABEL 

Ahora  á  don  Pedro  has  de  dar 
Tu  sayo;  pues  con  su  ropa 
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Le  conociera  la  tropa 
En  el  acto  de  escapar. 


¿Mi  sayo? A  cochambre  apesta. 

Mas  tomad. 

DOÑA  ISABEL 

También  el  casco. 

BERBIO 

(Se  quiu  El  cuoD  y  ^e  lo  lU  i  0.'  lubel.) 

Limpiadlo,  que  Fuera  un  chasco 

Hallarse  cosa  molesta. 

DON    PEDRO 

¡Válgame  Dios! ¡Isabel! 

DOÑA   ISABEL 

o  el  DUDia  r  (I  bimle,  y  tlitüodole  «I  uyo  y  el  tute 
delUmo.) 

Tomad,  pronto,  no  hay  remedio: 
De  salvarse  es  este  el  medio. 


¿Dónde  voy,  hado  cruel? 

Berrio,  amigo,  aquí  te  queda 
Solamente  un  breve  instante, 
El  corto  tiempo  bastante 
Para  que  don  Pedro  pueda 
Conmigo  afuera  tomar 
Dos  caballos,  que  escondidas 


OSIAS  P  X  DHiiJVt  OK  «IVA* 

Kc  d^ado  aperdbidoa 
A  la  entrada  ile]  pinar. 


Van  como  una  exhalación. 
Buen  viaje.  A  ver  si  el  bolsillo 
Quedó  aquf.  (t^  "«  t  id  einmiiüi.) 

iQué  hermoso  brillo! 
Voy  á  ser  un  infanzón. 


Aií ,  Así ,  ilinda  personal 

;Y  con  brocado  mi  Sancha, 
Qué  hueca  estarál  ¡Qué  ancha 
Si  la  llaman  la  ínbnzonal 

(Sí  pirt.) 

iCaramba,  esta  señorita 
Qué  rejo  tiene,  y  qué  cuajo! 
Se  ve  que  por  ese  majo 
Está  que  se  despepita. 
Dios  con  ellos  vaya,  amén; 
Mas  quedándose  conmigo, 
Porque  me  parece,  digo, 
Que  soy  cristiano  tambi^n- 

iirel-ii,  ydridB  [apucna   VBHn*lliir«  It   &m» 

Y  qué,  ¿del  fraile  la  cena 
He  de  abandonar  asi?  (VneNct 
No  lo  haré,  que  tengo  aquí 
Panza  de  apetito  llena. 


(Siempie  vtnido  con  el  muto  y  bínele  de  D.  Pedro,  agun  la 

«el  tutlo.) 
Pues  que  oo  hay  otra,  sea  el  suelo 
Mesa,  que  lo  es  espaciosa. 


y  silla  también.  No  hay  cosa 
Que  na  me  depare  el  cielo. 
Ven  |oh  redoma!  d  mis  manos., 
Mas  no,  primero  es  comer: 
Sobre  el  hígado  beber 
Es  costumbre  de  villanos. 
Sal  acá,  butifarrita. 


¡Qué  picante!..,..  Buena  á  !ey. 
No  se  encaja  el  mismo  Rey 
Cosa  más  santa  y  bendita. 

(Rceisuiioliopblo.) 

Aquestas  de  fraile  son 
Golosinas.  Para  luego, 
Porque  tampoco  me  niego 
A  alfajores  y  turrón. 


MAURICIO  (.■.putií.) 

¿Cómo  encuentro  ¡oh  DlosI  la  puerta 

Sin  cerrojo? ¿Se  ha  fugado? 


QBKaB  DEl,  DI/QUE  DS  BIVAS 

Berrío  el  simplón  U  ha  dejado 
De  par  en  par  a&l  abierta. 

(Rtp«r.  rn  Bcnro  .  juigí  i|M  ti  D,  Pedio.) 

Mas  no.  Don  Pedro  allí  está, 

Y  cenando,  según  veo, 
¡Cuánto,  cuánto  á  mi  deseo 
Tardando  su  muerte  va! 
Aquí,  en  la  sombra  encubierto, 
Me  conviene  el  esperar, 

Pues  que  no  puedo  tardar 
En  verle  á  mis  plantas  muerto, 

BEKRIO  [Toma  nn  junan,) 

Véngame  á  ver  el  jamón: 
Todo  me  lo  he  de  engullir. 
A  un  albeitar  le  oi  decir 
Que  nunca  da  indigestión.  tc™e.) 

MAURICIO  (Apaiio.) 

Sin  duda  aun  no  probó  e!  vino, 
Pues  su  veneno  es  tan  fuerte. 
Que  en  probándolo,  la  muerte 
Es  un  acto  repentino, 

^ Y  si  no  bebe? Veremos. 

Entonces,  si,  me  decide, 

Y  por  este  acero  herido 
Pronto  del  paso  saldremos. 

BERlilO 

Ahora  sí  que  en  la  garganta, 
Por  más  que  masco  y  que  masco, 
Parece  que  un  gran  peñasco 
Se  me  atora  y  me  atraganta. 


V 


Pues  4  lavar  el  gargüero. 
Para  esto  hay  redoma  aquí. 


¡Pese  á  mí!., 
(No  me  quebrara  primero 
Yo  mismo! ¡Cuerpo  de  tal! 


Todo  el  diablo  lo  llevó. 
¡Mil  haya  quien  me  parió 
Tan  torpe  y  tan  animal! 
¡Maldita  sea  mi  suerte! 
¡Maldita  casualidad! 

MAURICIO 

Que  no  te  libra  en  verdad 
De  la  merecida  muerte. 


¡Ay  de  rai! ¡Ay,  San  Aotoniol 

auuKicio 

L        <Se  dclicDC  confuía  i]  rcconocrr  í  Bcrtío.) 

I  [Cielos! [Es  Berriol  ¿Qué  es  esto? 

'  BERKIO(Ap»iie.) 

¡Válgame  Dios,  y  qué  presto 
Se  me  apareció  el  demonio! 
¿Si  estaría  en  la  redoma? 


UAl/RICtO 

¿Qué  ei  esto?  Berrio,  babla  ya." 
¿En  donde  don  Pedro  está? 
seRsio 

iQué!. Si  todo  ha  sido  bromi. 

Seftfaló. 

MAURICIO 


--) 


¿Cuándo?. 

RERRtO 

No  sé. 
Yo  me  he  encontrado  la  puerta 
Lo  mismo  que  vo&^...  abierta. 
y  aquí. nadie.  Ya  se  ve. 

MAURICIO 

(Asiíndolo  £í  Bn  bmn.) 

íTú  le  abriste,  tú,  bribón! 
Al  punto  serás  ahorcado. 

Guardia,  el  preso  se  ha  fugado; 
Soldados,  á  la  prisióo. 

BERRIO 


Seflor.....  yo.... 


Tienes,  el  tuyo  tomó 
V  con  ét  se  disfrazó. 


i» 
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6ERRIO 

Cuando  vine  se  había  ido. 

MAURICIO 
(A  voces.) 

¡Hola!  pronto ¡Hola!  soldados, 

Que  nos  venden,  pronto  aquí. 

Sale  Don  Lopb  db  Azagra  apresurado. 
DON   LOPE 

¡Cielos! ¿qué  voces  oí? 

MAURICIO 

Nos  vemos,  señor,  burlados. 

Se  ha  fugado  el  prisionero. 

Por  este  traidor  la  puerta 

Le  ha  sido  ha  un  momento  abierta. 

Ahora  mismo  ahorcarlo  quiero. 

DON   LOPE 

Basta  ya;  volved  en  vos. 
Si  tal  hizo,  lo  perdono. 

MAURICIO 

(Indignado.) 

Ved  que  perdisteis  el  trono. 

DON   LOPE 

(En  tono  solemne.) 

Son  altos  juicios  de  Dios. 

(Cae  el  telón.) 


^ 


r 


JORNADA  TERCERA 


ESCENA  PRIMERA 


^H  REINA 

^"  Segura  es  la  victoria, 
Y  e!  impCstOí,  vencido, 
Tendrá  de  su  arrogancia  e!  escarmiento, 

jAh! que  tan  alta  gloria 

y  triunfo  tan  lucido 

No  sea  del  noble  Azagra  sólo  siento; 

Pues,  dechado  de  fieles, 

Suyos  debieran  ser  estos  laureles. 

Mas  enfermo,  postrado, 

Soñador,  delirante, 

Desde  que  en  salvo  á  estas  murallas  víno, 

Se  niega  horrorizado, 

Trémulo,  palpitante, 

A  combatir  al  viejo  peregrino; 

Diciendo  que  su  espada 

No  vuelve  á  desnudar  en  la!  jornada. 


OASAS  DEL   ni^DS  M  aiTAS 

Qa€  mUtcrio  eqnntoso 
•  éste? ¡Estrella  impíal 

(lícItctíOBl.] 

Duc  ese  romero  es  Impostor  me  jura; 
pie  severa,  ¡nfiexible, 
iocnbata  su  osadía 

e  ruega,  ardiendo  en  U  lealtad  más  pura. 
■as  contra  ese  romero 
Hmás,  jamás  esgrimirá  el  acero. 
f  maldiciendo,  llora 
"]  haberse  fugado 
e  la  prisión,  que  contempló  su  tumba. 

r  maiJice  la  hora 

En  que  naciój  y  turbado 

Al  cielo  pide  le  fulmine  y  hunüj. 

¿Qué  misterio,  qué  encanto, 

Qué  delirios  son  éstos,  cielo  santo? 

(CrKlendo  in  ■elniclAo.) 

¡Ay  de  mf ,  que  anegada 

En  mar  de  confusiones 

Vago,  sin  descubrir  lejano  puerto! 

¿Acaso,  trastornada 

Con  vanas  ilusiones, 

Se  pierde  en  miserable  desconcierto 

Su  cabeza  infelice, 

y  yo  misma,  yo  misma  el  daílo  hice?...,. 

jMi  negativa  pudo 

Para  su  enlace [cielos! 

Tanto  trastorno  ocasión ar?„.,.  jOh  suertcl 
Ph  destino  sañudo! 


I  qué  no  ahogué  mis  celos? 
I  qué  no  SDJeté  con  mano  fuerte 
pste  pecho  mío 

a  imposible  amor  el  desvarío? 
r  imposible, 

remendó  destino! 
(cada  vez  más  alto  se  embravece 

s  irresistible. 

e  será  imagino, 

a  me  turba  y  poderoso  crece 
lii  alma  en  lo  profundo, 

1  tal  vez  de  que  abandone  el  mundo. 

(Mny  abaliila.) 

pbo,  ¿qué  es  el  trono 
lado  y  combatido? 
B  son  de  la  victoria  el  lauro  y  palma, 
n  tenaz  encono 
telo  endurecido 

a  la  paz  y  la  quietud  al  alma? 

|ué  es  la  misma  vida, 

r  de  pasiones  combatida? 
á  don  Pedro  adoro, 
e  amor  escondido 
ftlo  yo  debo  ser  sacrificada. 
A  mi  nombre  y  decoro 
Sólo  resta  un  partido; 
Segnirélo,  aunque  muera,  denodada. 

(Coa  .«ülucü..) 

SI ,  sí;  don  Pedro  viva, 

Y  la  salud  con  su  Isabel  reciba. 


ORKA:;  DEL  DCQI'B  US  BITAS 


ARZOBISPO 

Albricias,  alta  seOora, 
ReÍD3  de  Ar^dn ,  albricias, 
Que  ya  de  vuestros  derechos 
Ha  triunfado  U  justicia. 
De  Atares  en  las  aímenas 
Vuestro  pendón  regio  brilla, 
Y  ya  los  brazos  rebeldes 
Pesadas  cadenas  ligan. 
Dios  eterno  sea  loado, 
Que  con  bondad  infinita 
Por  el  legitimo  trono 
Omnipotente  vigila. 
¥  bendito  sea  mil  veces, 
Porque  os  ha  dado  este  dia, 
Sin  una  gota  de  sangre, 
La  victoria  más  cumplida. 
El  impostor  ahora  mismo 
Preso  á  Zaragoza  pisa, 
Donde  pensó  entrar  triunfante 
En  brazos  de  sus  mentiras, 
Y  en  un  hondo  calabozo 
Se  verá  en  la  Aljaferia, 
El  que  en  este  regio  alcázar 
Creyó  establecer  su  silla. 
Escuchad  el  alborozo 
Que  vuestro  triunfo  publica; 
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Escuchad  cuál  vuestro  nombre 
Cunde  en  fervorosos  vivas. 

fi  EIN  A 

¡Oh  venerable  Prelado! 
Tan  halagüeñas  noticias, 
Que  siempre  aguardé,  üada 
En  la  protección  divina, 
Tienen  para  mí  más  precio, 
Mayor  contento  me  inspiran 
De  labios  tan  respetables 
Como  los  vuestros  oídas. 
Y  en  saber  que  una  victoria 
Piadoso  el  cielo  se  digna 
De  concederme  sin  sangre, 
El  colmo  está  de  mis  dichas. 
Pues  los  triunfos  que  se  logran 
En  revueltas  intestinas 
Con  sangre,  más  que  con  galas, 
Con  lutos  se  solemnizan. 
Mas  decidme  de  qué  modo, 
Tan  favorable  y  propicia, 
La  piedad  omnipotente 
Protegió  la  causa  m¡a. 

ARZOBISPO 

Ya  preparaba  el  asalto 
Con  sus  escuadras  invictas 
Aznares  el  valeroso, 
Campeón  de  tu  justicia, 
Cuando  de  la  fortaleza, 


OSSAS  DKU  DUqVt  DE  RITAS 

Fugiljvo  y  á  gran  prisa, 
Llcg6  un  rústico  M>lda<!o 
Cor  peligro  de  U  vida. 

Era  el  que  salvó  á  don  Pedro, 
y  que  á  ser  ahorcado  ¡ba, 

Y  logró  saltar  el  foso 

Y  venirse  d  nuestras  filas. 

Y  el  tal  que,  según  parece, 
Ea  una  venta  vecina 

Era  pastor,  ofrecióse 
Á  mostrar  en  la  hora  misma 
Un  subterráneo  camino, 
Una  abandonada  mina. 
Que  desde  el  pinar  cercano 
Al  castillo  conduela. 
Aprovechó  diligente 
Tan  oportuna  notida 
Aznares,  y  con  algunos 
Cabaüeros,  y  por  guía 
El  rústico,  entró  en  la  fuer23 
Con  furia  tan  repentina, 
Que  una  acción  fué  solamente 
El  sorprenderla  y  rendirla. 

Bien  merece  ese  villano 
La  recompensa  más  digna, 
Pues  que  la  efusión  de  sangre 
Evitó  con  tat  noticia. 
Quiero  conocerle;  al  punto 
Premiarle  quiero  yo  misma; 


I 
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Que  evitar  que  sangre  corra 
Es  la  mayor  hidalguía. 
¿Y  el  impostor? 

ARZOmSPO 

No  le  he  visto. 

Mas,  según  todos  afirman, 
Persiste  en  que  es  don  Alonso 
■Con  tenacidad  inicua. 

REINA 

Mas,  ¿quién  es? ¿De  dánde  vino? 

¿Cómo  á  gentes  de  alta  estima 
Alucinó,  se  descubre? 


Cuantos  le  han  hablado  pintan 
Su  semejanza  muy  grande 
Con  don  Alonso.  Y  serta 
Aventurar  mucho,  entrada 
Dar  i  sospechas  que  abrigan 
Algunos  viejos.  Sospechas 
Que  de  infamia  cubrirían 
A  muy  altos  personajes 
Y  i  muy  gloriosas  familias. 

REIXA 

¡Sospechasl ¿Cuáles? 

ARZOBISPO 

Señora, 
Las  maliciosas  hablillas 
No  merecen  ocuparos, 
Ni  que  sean  por  vos  oídas. 


No.,. 


OnSA»  Otl.  DUQUE  DE  BIV\i 
UKtNA 

.  Dedd. 

ABZomspo 

(Ca>  KfniEniiuáa.) 

Obedeceros 
Es  obligación  precisa. 
Y  aunque  espede  tal  repugnen 
Mis  lalñoa  el  repetirla. 
Diré  que  la  gente  anciana 
Recuerda,  tal  vez,  que  habla 
Una  semejanza  extrema, 
Por  todos  reconocida, 
Entre  don  Lope  de  Azagra 
y  el  Rey. 

REINA 
(Apai».) 
He  quedado  &fa. 

■(Al-oO 

¿Entre  el  padre  de  don  Pedro?., 


Sí,  se  flora. 


(AsifJ-.) 

Más  reSnada  tan  sólo 
Puede  esta  sospecha  inicua 
Despertar.  ¿Don  Lope  Azagra, 
El  hombre  de  más  esLima 
Que  Aragón  y  el  mundo  rieron, 
Cuya  sangre  pura  y  Urapía 
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Auü  late  en  tan  nobles  venas? 

Tal  suposición  me  indigna. 

ARZOBISPO 

Y  qne  en  los  campos  de  Fraga, 

Como  el  orbe  lo  atestigua, 
Murió  junto  á  don  Alonso, 
En  medio  de  la  morisma, 


(Ap».if.) 

¡Ay  de  tai,  que  ahora  descubro' j 
De  don  Pedro  los  enigmas! 

Y  si  es  su  padre.....  ¡Dios  mío! 
Forzoso  será  que  viva. 

[A1.0.) 

Confúndanse  esas  sospechas, 
Que  de  la  mSs  torpe  envidia, 

Y  no  de  exactos  recuerdos. 
Son  tan  solamente  hijas. 
No  nazcan  nuevos  disturbios 
De  ligerezas  y  habüllas, 

Y  quede  la  paz  del  reino 
Con  ñrmeza  establecida. 

ARZOBíSPO 

Pero  no  olvidad,  señora, 
Que  ios  estados  se  afirman 
Con  loa  premios  y  castigos 
Repartidos  con  justicia. 

Y  que  hay  casos  dolorosos, 
En  que  es  condición  precisa 
Presentar  un  escarmiento. 


obxjU  ou  Dogtw  ns  bívas 

Si  gnves  daAos  evita. 

El  ÍTDpi»lor  morir  debe, 

Y  so  coosejero  y  guía 

Que  ahid  se  nombra,  y  que  todo 

Ser  suposición  Indica. 

REINA 

Mis  perdón  el  más  completo 
Doy  i  cuantos  le  seguían 
De  boena  fe,  alucinados 
Tal  vez  por  su  lealtad  misma. 
Porque  siempre  la  clemencia 
La  joya  es  de  mis  estima 
De  la  corona,  y  hoy  quiero 
Qoe  brille  cual  ouoca  limpia. 

ARZOBISPO 
Bien  mostráis  ;ob  noble  Reina! 
Madre  de  Aragón  querida, 
Que  merecéis  los  laureles 
Que  hoy  en  vuestra  frente  brillan. 


DOAA    ISABEL 

¡Oh  mi  Reina!  ¡Oh  mi  sefic 
Una  hija  desventurada 
Piedad  y  clemencia  implora 
Ante  vuestros  pies  postrada. 
A  mi  padre  perdonad, 
Pees  si  al  impostor  siguió, 
Exceíci  fue  dt  lealtad 


I 
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Que  su  pecho  alucinó. 
A  don  Alonso  ligado 
Por  la  fe  del  juramento 

BBI.VA 

Alza,  que  está  perdonado: 
Recobra,  Isabel,  aliento. 

DOÑA   ISABEL 

¡Oh,  de  clemencia  y  bondad 
Pura  esclarecida  estrella! 
A  mis  labios  acordad 
Que  sellen  mano  tan  bella. 

Pues  nunca  con  más  razón 
Por  su  madre  y  protectora 
Os  aclamara  Aragón , 
Que  vuestro  alto  nombre  adora. 
Corro 

REINA 
(DelcKiénddl.) 

Espérate  un  momento , 
Isabel,  que  quiero  hablarle 
Para  aumentar  tu  contento 
y  otra  grata  nueva  darte. 

iA\   A.T0bÍS|».) 

Disponed ,  noble  Prelado, 
Que  la  Catedral  resuene 
Con  el  himno  acostumbrado. 


OBIIAS  DEL  DUQDE  DR  SIVAS 

Y  que  mi  paefclo  la  llene. 
Qitf;  con  nú  Cone  al  insume, 
De  gaU,  sigo  tras  vos, 

De  triunfo  un  importante, 
A  dar  bs  gracias  á  Dios. 

Y  un  indulto  general 
Disponed  qnc  se  publique. 

ARZOBISPO 

¿Y  la  pena  capital 

Queréis  que  al  punto  se  aplique 

A  los  dos  leos? 

REINA 

¡Ah! 00. 

Hoy  es  de  júbilo  día, 
y  enlutar  no  quiero  yo 
Con  cadalsos  su  alegría. 

ARZOBISPO 

(Ealim«Íilo.) 

Vuestra  bondad  es  iamensa. 

RSI.NA 

Haced  venir  al  víllauo 
Para  darle  recompensa. 
Cual  merece,  por  mi  mano; 
Pues  que  sagaz  procuró 
Sin  desastres  la  victoria; 
Que  ei  en  lo  que  cifro  yo 
De  tan  gran  triunfo  U  gloría. 

ARZOBISPU 

Obededda  seréis 

Y  por  el  reino  aclamada, 
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Sefiora,  cual  merecéis, 
Su  sol,  su  madre  adorada. 

<V«=  «.n  íu  ríqailo.) 
REINA  <Ap»tK.) 

Me  cumple  diatmular 
Todo  cuanto  descubrí, 

Y  que  nada  tenga  ea  mi 
Esta  infeliz  que  extrañar. 
Pues  si  es  padre  el  impostor 
De  don  Pedro,  ea  necesario 
Con  sigilo  extraordinario 
Encubrir  tal  deshonor, 

'  Isabel,  Isabel  mía, 

¿Cómo  está  don  Pedro?  Dime. 
¿Esa  angustia  que  le  oprime 
Tendrá  término  este  día? 
¿Cesarán  las.il  usiones 
Espantosas  que  lo  agitan, 
y  que  á  ambas  nos  precipitan 
En  un  mar  de  confusiones? 
El  triunfo  ya  conseguido, 

Y  que  tanto  ansió  lea!, 
De  su  dolencia  fatal 

Será  un  remedio  cumplido. 

DOÑA   ISABEL 

¡Ay  señora! Yo  no  sé. 

Como  nunca,  esta  mañana 
La  tristeza  que  le  aplana 

Y  su  delirio  noté. 


!'■  ..— )iy  de  mil 

le  i<^. 

Como  li2  un  Tstc.  nunca  ví. 

(U.T  Hf«¿i.) 

u,  Isabel.  Es  predio 

a  Pedro  consolir- 

130  á  inugtnij 
_  e  le  Mssbs  el  permbo 
Rúa  calarse.— 

¡Yo  muero! 

Coatieci,  ul  le  turbó, 
Corre  á  dodrle  qoe  yo 

sbor  misoto  qnienx 
mS.K  JS^BEL 

~  jOfc  seioral  iOfa  de  bondad 
Yscbemu  clemeocU 
Sol.  q<x  el  momio  rK'ereDcia! 
Ttí  es  mi  tD&liddad, 
Tía  oontrarrú  idc  es  el  ciclo, 
l^oe  lo  qse  zotes  ¡sy!  barb 
s  alta  dicha  nía, 
sm  boy  mi  desooosado.  - 

8RI3CA 


^Et  4a¿ —  ¡tibio  en  su  paddn?.^ 


SL  OUSQI.  [ 


,  LA  tXALTtí) 


DOSa    ISABEL 


I 


No,  señora  ¡ahí  no,  señora, 
Que  como  jamás  me  adora; 
Que  su  amante  corazón 
Más  que  nunca  arde  por  m!, 
En  llanto  amargo  deshecho, 
Roto  en  pedazos  el  pecho, 
Sin  cesar  me  jura,  sí, 

RE  IN  A 

(Ap«rte.) 

;0h  dolor  que  me  devora! 

DOSA   ISABEL 

Pero  añade  que  ya  no 
Puedo  ser  su  esposa  yo, 
Y  UQ  mar  de  lágrimas  llora. 

REINA 

¿Y  no  te  explica  el  por  qué? 

DOÑA   ISABEL 

Que  un  secreto  horrÍb!e  guarda, 
Que  le  turba  y  le  acobarda 
Imagino 

Y  yo  lo  sé. 

DORa   ISABEL 

Yo  no,  señora.  ¡Ay  de  mil 

KEINA 

Es  una  delicadeza 

Que  demuestra  la  grandeza 

De  su  pa^ón  hacia  ti. 


OBfi.\l>  UEJ-  ni'OUK   BE  RIVAS 
UqSA    ISABBL 

Yo..,.,  seflora no  colijo 

No  temas;  resuelta  estoy. 
Sí,  tu  esposo  será  hoy, 
Porque  lo  mando  y  lo  exijo. 
Que  esto  es  su  felicidad, 

Y  yo  otorgárselo  quiero 
A  toda  costa. 

(Anule) 

Yo  muero. 

(Alio  7  rentiu) 

Al  momento  os  desposad. 

DOÑA    ISABSL 

(Beinclala  I*  ibod.) 

[Oh  cuan  noble  corazón. 
Que  concede  el  mismo  dfa 
Su  ventura  al  alma  mia, 

Y  á  mi  buen  padre  perdón  1 
Corro 


Espérame,  Isabel, 
Mientras  tomo  el  manto  rea] 
Para  ir  á  la  Catedral. 
Luego  irás  á  hablar  con  £1. 


3  (Al  « 


s  pues... 


I  Toma,  colémo 
I  Si  lo  mandó... 

SANCHA  tDetcniÍBJoír.) 

¿Tan  asi?... 


La  señorita  está  allí. 


Tienes  razón;  ella  es. 

DOÑA   ISABHl,  (RtpBiaaJo  en  clltuj 

I       [Hola,  mis  buenos  amigos! 
I  ¿Qué  buscáis? ¿A  qué  vents? 

SANCHA 

Ansiando  ver  á  la  Reina, 
Que  es,  dicen,  un  serafín, 
A  la  puerta  del  palacio 
Este  y  yo  estibamos,  y 
Su  merced  el  Arzobispo 

BERRIO  (AdtUnlóniiose-l 

Déjeme,  Sanchica,  á  mi, 
Que  mucho  mis  aquél  tengo 
Para  explicarme. 

DOSA   ISABEL 

Decid. 

BERRIO 

Estábamos  boquiabiertos 
Sin  saber  adonde  ir. 
Sufriendo  la  mala  cara 


De  uno  y  otro  gatoptn, 
Cuando  pa.<^  el  Aricbispo, 
y  dirigiéndose  á  mi, 
¿Eres,  preguntó,  el  Heredes? 

Y  respondíle  que  sí. 

Pues  entra,  continuó  grave, 
Que  la  Reina  quiere  oir 
De  tu  boca  tus  hazañas, 

V  hacerte  mercedes  mil. 

SANCHA 

Si,  seúora;  así  lo  dijo, 

DOSA   ISABEL 

¿Estás,  Berrio,  delirando? 


Ni  borracho  jpese  á  raíl 
Mas  ;no  sabéis  soy  Herodes? 

SANCHA 

Qoe  lo  es,  señorita,  si. 

DOSa  ISABEt. 

Héroe  dirás. 

BBSRIO 

Pues  bien,  eso; 
Si  lo  dicen  más  de  mil. 
Y  ¡vival  y  que  jviva  Berrio 
El  Herodes!  ahora  oí 
A  gente  que  eo  esas  calles 
Va,  que  -parece  un  motín. 


Sf,  mi  Berrio  to  ha  hecho  todo; 
No  es  el  diablo  más  sutil. 


rz 

^H  Sf,  seQora.  Antes  de  anoche, 

'         Cuando  me  dejaste  allí 
Metido  en  la  ratonera. 
Atrapóme  mi  alguacil, 
y  aunque  el  vejete  petate 
(Que  entrar  ya  en  ia  trena  vi) 
Me  perdonó,  el  mal  frailóte 
(Que  pronto  tendrá  mal  fin) 

Se  empeñó nada en  ahorcarme, 

Que  no  es  un  grano  de  anís. 
Pero  con  una  moneda 
De  la  preñada  y  gentil 

Í  Bolsa  que  vos  me  endonasteis, 
Y  que  no  aparto  de  mí, 
Conseguí  de  un  camarada 
Puerta  franca  para  huir. 
DOÑA   ISABEL 
jNo  te  dije  que  ballarfas 
Fácil  modo  de  salir? 
BERRIO 
jAy  seíüorita  del  alma! 
Estuvo  todo  en  UD  tris. 
Pasé  la  noche  en.  el  foso 
Agazapad  i  to,  si  o 
Respirar,  como  coo^o 
Que  oye  al  podenco  latir. 
Y  hoy,  al  romper  la  mañana, 
Como  suele  la  perdiz 
Irse  al  reclamo,  á  las  tropas 


Ea  Ibb^  raes  uñióte 
&  :b5¿.  gn=as  i  añ. 
TdA,  ^[^  B  soj  d  Herodcs, 
Ó  CK  OBEB  qse  deds. 
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BERSIO   (Mnx  obo».) 

¡Si  soy  yo  mucho! Saacbica, 

¿Qué  tal....,  eh? 

SANCHA  iMoy  coio-a.) 

Yo  estoy  sin  ral. 


Te  han  de  llamar  la  iafanzoua, 

Y  tu  padre  ha  de  venir 
Para  besarme  la  mano. 
Sin  caperuza. 

DOÑA   ISABEL 

Advertid 
Que  ya  sale  nuestra  Reina; 
Mirad  bien  lo  que  decís. 

SAS'CIIA 

<EiiibBliiida,  mlnnda  al  Uils  poi  donde  va  í  salit  U  Remk; 

¡Ay  qué  hermosaf [Madre  mtal 

Como  una  rosa  de  Abril. 
A  la  Virgen  se  aseaieja 
Que  está  allá  en  el  camarín. 

BERRIO 

¡Ay,  que  me  he  quedado  fiío, 

Y  ya  no  sé  qué  decirl 

DOÑA   ISABEL 

Poned  la  rodilla  en  tierra, 

Y  la  mano  le  pedid. 

BERRIO 

¿Y  se  ba  de  quedar  sin  eUa.^. 

DOÑA    ISAUEL 

Es  para  besarla ¿cís? 


II*í-liÍ,  r^  ií3:^íií  =i 


Í'J  'jiic  tal/'/  á  d'ín  Pedro,  y  dec« 

iE¡SA 

V<:/ij¡iit  vtfiK't  cii  buen  hora, 
f',1  ijiic  el  Iriiiijf'j  me  ha  dado 
i'hii  ul  facllidüil  y  DÍn  desgracias: 


venga  en  buen  hora  á  recibir  mis  gracias. 
Alzad  del  suelo. 

BERBIO  (Mil  slentado.) 

Si  me  dais  la  mano 

Sólo  para  besarla. 

REINA 


Teogo  gran  complacencia 

En  verte;  agradecida 

Con  el  alma  y  la  vida 

Estoy  á  tu  servicio.  Te  has  portado 

Como  un  héroí. 


» 


OBXAA  OCL  OUWTK  OE  S[VAS 


Y  jojra»,  majadefo, 

Ooe  gugxntiUa  y  pelendengue  quiero. 

BEBStO 

No,  mcior  es  ganado. 

KCtSA 

s  seris  recompensado. 

SANCHA 

bVivi  b  nal  penooa! 

BER  R lO 

(iSucbt 

Sandika,  i  Hajiiarte  la  ínlanzoaa. 

■  XoñTSta 
■EH& 
m  í  !>•  IbIeÍ  t 

^labeL 

doSa  i 
SeAora. 

REIXA 

1  {noto  corre  ahon 

e  Pfedro  Aagn  al  lado. 
túodale  el  permiso  qoe  os  he  dado. 
i,  Isabel,  y  oí  on  momenta 
De  él  te  apones. 

n»>A  BABEL 


¿Poes  qoé,  seilora  mia..^?  J 
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REINA 

Sigúele  á  do  quier.  Si  tiene  intento 

De  ir  á  la  Aljafería, 

Avísame  al  instante, 

Pues  es  el  impedirlo  interesante. 

DOÑA  ISABEL 

lAhl Yo  tiemblo 

REINA 

No  temas,  que  no  ha^  Di 
Ni  á  él  nada  le  dirás.  De  ti  confio, 
Tú  eres  e!  brazo  mío, 

Sosiégate,  Isabel yo  te  lo  ruego. 

Yo  te  explicaré  luego 

Cuáles  son  las  razones 

^^^fihacerte  estas  secretas  prevenciones. 


DOSA   ISABEL 

¡Cielos!.....  [Estoy  mortal  1 Sólo  me  toca 

Temblar,  obedecer,  sellar  mi  boca.(v»i».j 


^R«. 


tlON    LOPE 

Llévame  lentamente, 
Que  andar  apenas  puedo, 


OBSAS  PSL  IXDQUX  DE  MVAS 

Por  edad,  no  por  miedo, 

Y  me  siento  morir. 

Si  Dios  omnipoteate 

A  mi  afán  concediera 

Que  aquí,  y  pronto,  muriera, 

Sin  al  cadalso  ir, 

iCuáo  dichoso  serial 


CSe  fi 


ou-l 


MAURICIO 

Ten  ánimo.  Si  quieres 
Patentizar  quién  eres 
Puedes  mucho  esperar. 
Tu  alto  nombre  podría. 
Tu  nombre  verdadero, 
Acaso  al  pueblo  eatero 
En  tu  favnr  alzar, 

DON    LOPE 

Calla,  calla,  Mauricio. 
Jamás.  Que  para  el  muado 
Un  misterio  profundo 
Mi  nombre  debe  ser. 
En  este  precipicio 
Donde  tú  me  has  lanzado, 
Y  á  do  me  ha  encaminado 
El  mismo  Lucifer, 
No  ha  de  hundirse  conmigo 
Mi  descendencia  infame; 
Ni  nunca  el  mundo  llame 
A  un  Azagra  traidor. 
Jamás,  jamás,  amigo, 


r 
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De  que  es  mi  sangre  rea, 
De  que  Azagra  soy,  sea 
El  mundo  sabedor. 
El  nombre  quede  puro 
De  mi  adorado  hijo; 
De  tu  amistad  exijo 
El  secreto  más  üeL 

MAURICIO 

Por  é!  en  este  apuro 
En  que  estamos  nos  vemos. 
Por  su  causa  tenemos 
En  el  cuello  el  cordel, 

DON   LOPE 

No.  Porque  Dios  eterno 
Vigila  por  los  reyes, 

Y  maldice  en  sus  leyes 
Al  vasallo  traidor. 

MAURICIO 

Porque  te  dio  el  infierno 
Hada  tu  hijo  demente, 
Ese  ciego,  imprudente 

Y  malhadado  amor. 

DON    lWK 

¿No  oyes  la  voz  ¿«I  t'"!'» 
Cómo  gríU  veíiíf«n»^ 

ijAt;iilc"> 
Mi  delirio  no  alcatiiía 
Hasta  escuchar  tal  vw 

Y  de  tu  desconíiielo. 


OnSAS  DKI.  DVquB  I>B  Btv; 

Y  de  ta  desvarío, 

Me  avergüenzo  y  me  río. 

vos    LOPE  (Aierrído.) 

jOh  desengaño  atroz! 
Aproxiaune  siento 
Mi  fin,  y  estremecido, 
Piedad  al  cJelo  pido, 
Solamente  piedad. 

Y  que  mi  último  aliento 
tteve  la  infamia  mía. 

Sin  que  se  extienda  impa 
En  mi  posleridad. 

MAURICIO 

Tu  descendencia  olvida. 
Que  es  perder  el  juicio. 

DON  LOPE 

No  eres  padre,  Mauricio, 
Por  eso  hablas  asf. 

(S:  oj™  «trsgiaj 
MAUKICIO 

(  SoijirmúiiIci . ) 

¿La  puerta  estremecida 
No  escuchas? 

nOiN   lOPE 


Te  conjuro 
O  Be  el  secreto  segaro„™ 
u  A  u  K  I  c  I  o 

Calla,  qae  entran  aquí. 
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r 

^^B  DON  PEDRO 

^H     iOh  padre!  ¡Oh  padre! 

^^B  d;}N  topE 

^^M  {Abnxkaiola  cns¡en3áo) 

^^1  l^'io  mío!-... 

^^B    AI  tenerte  entre  mis  brazos, 
^^M    Cobraa  los  rolos  pedazos 
^V     De  mi  corazón  su  brío. 
1^^     Torna  á  discurrir  la  vida 
Por  mis  decrépitas  venas, 
Donde  ya  indicaba  apenas 
^^    No  estar  del  todo  extinguida, 
^H  ¡Ay!  ¿Es  sueño?  Es  verdad,  sf. 

^^P  DON    PEDSO 

I^B  La  juvenil  sangre  helada 
'■*  Me  ahoga  en  e!  pecho  estancada. 

jDesventurado  de  mí! 

MAURICIO  (Ap«[e.> 

jOh si  un  acero  tuviera, 

I  ó  un  brazo  bastante  fuertel 
j  A  entrambos  dando  la  muerte 
|Aun  salvarme  consiguiera. 

DON    LOPE 

■nozo  altivo?... 


(¡Mas  qué  es  esto, 

tCím»  te  atreves  i  l«"t»'- 


OIHtAS  PRL  Dl'Qf.'Z  DE  tms 

¿No  te  cavsa  el  verme  espaohj, 
AuiKiue  postrado  y  caotivo? 

Aparta,  aparta„.„  ¡Tnfdice! 
lAqní  me  viniste  á  abogar 
En  tt»  brzzoí,  sin  temblar? 

MAUSiaO 
<  Afane .  outus.) 
No  camprendo  lo  que  dice. 

DON   PEDRO 

¡Ahí.....  iPadre!.„.. 

nON    LOPK 
(C«a  ttaau  f  »laili  mnaa.) 

¿Tu  padre  ^-ci? 

¿Yo  tu  padre? Tú  deliras, 

Y  lo  que  dices  no  miras. 

UA  DE  ICIO 
lAjww ,  n*mxr.B«¡a  ¡i  mrtxaii,  de  D.  Loj^J 

íY.! 

Don  i.ope 
Tu  padre  no  soy,  no. 

DON  PEDRO 

Si  por  tal  os  deseché 
Coando  armado,  cuando  fuerte 
Pudisteis  darme  Ja  muerte, 
Y  con  horror  os  miré, 
Porque  el  rebelde  pendón 
Contra  mi  Reina  y  señora 
Enarbolabais,  aJiora 
Es  muy  distinta  ocasión. 


í 
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y  vaestro  hijo  me  confieso 
Cuando  llega  ¡trance  fuerte! 
La  hora  horrenda  de  la  muerte, 
Y  humilde  vuestros  pies  beso. 

(Arrojar  í  los  piei  de  D.Lop,J 

¡Padre! ¡Padre! 

DON    LOPE 


(L*. 


e.) 


No  lo  soy, 
¿y  quién  fué  el  impostor,  di, 
Que  decirle  pudo  á  ti ? 

DON    PEDRO 

I  Vos  mismo,  vos. 

DON    LOPE  (Aparlc.) 

¡Muerto  estoyl 

(Alio.) 

Ifcnti,  tentando  engaflar 
fty  deshacer  tu  ürmeza, 
Escando  allá  en  la  fonaleza 
a  te  quise  castigar. 

PON   PEDHO 

lí  el  corazón  me  lo  dijo 
a  hondas  voce»  taoibién, 
&ahora  Jo  repite,  ítiuiéo 
ISeguá  que  foy  i«  »"j'>? 

So.  De  cscucharttr  tm  «panw. 
íNo  ves  que  es  acdó»  d*  ¡^.,, 
Que  el  que  alU  tac  tur'^  <'<  í*->'. 
Ahora  aquí  n**  ^ 


istiau:  cu  lai.i 


OBKAS  OKI.  E 


T'JUH  US  RIVA5 


DOX  PED80 

Siempre  mi  padre  eu  vos  vi. 
y  satñendo  vos  quién  soy, 
Lo  que  va  de  ayer  &  hoy 
Conocéis  sÍD  duda,  si. 

MAURICIO 
(Aparto 
¡Oh  qué  luclu  Un  extraña 
De  afectos,  reconvenciones, 
De  verdades,  de  ficciones, 
En  que  ninguno  se  engaña! 
Pero  yo  que  el  dueño  soy 
Del  secreto  de  los  dos, 
Por  vengarme  ¡vive  DiosI 
A  hacerlo  patente  voy. 
Como  infame,  al  mundo  asombre 
De  este  mozo  y  de  este  víqo. 
Uno  altivo,  otro  perplejo, 
E[  considerado  aombre. 

Y  de  ellos  y  de  Aragón 
Se  vengue  la  rabia  mia, 
Borrándose  en  este  día 
Su  más  ilustre  blasón. 

DOM   LOPE 
(Uaf  Hbtlido  7  dí4&!Eecinida  por  noincalDKh) 

I  Ayl ¡Mancebo!.....  Basta  ya. 

Si  don  Alonso  no  soy, 
En  este  sitio  en  que  estoy, 

Y  en  donde  ahogándome  va 
Va  mi  dolor,  soy  un  ente 
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'incomprensible, 

qocQO  es 
Ni  ser  pudo  aragonés; 
Que  sqof  na  tiene  pañcníe. 
Ó  el  soberbio  etapa^dor, 
Ó  un  obscuro  aparecido , 
Sin  nombre,  sis  apellido 
Y  sin  Sunilia. 

00*l   PEDSO 
ÍAbaUaJ 

jOb  rigor 
mí  embnreada  ioenel 


Ys 


Pues  que  sea  ó  no  ntestio  hijo, 
Vneitra  beo<fid«5n  exijo 
£a  esta  hora  de  la  caaenc 

DO»    tOPK 

¿Qué  escucho?.....  iMibnvjJíctóci! 
¿La  bendición.™,  [iafdice: 
De  este  ser  &  quUñ  nuLJice 
El  Eterno? |0hconls3icr.! 

¡Ayl qie  me  riefrtí>»CTir_ 

No  puede  mi  Urga  e^ 
El  peso  de  iniquidad 
Que  me  abruma  tn^^_ 

POH  vt^ 
]Padrel 


UtttAE  va.  DUQUC  Ut.  UTAS 

noR  uips 
Eu  nombre  me  ahoga. 
Mi  ooniún  ae  revienta. 

A  mi  Dioa  voy  i  dar  cuenta 

¿Ante  el  por  mí  quién  aboga? 
jOut¿n  aboga?.™.  Coafesión. 

|Ay! confcsióo  necesito, 

Y  un  sacerdote  beadtto 
Que  me  d¿  la  absoladón. 

BOS  PEDHO 

¡Cielos!  iqué  horror!  [Ah!  ¿quí  es  wll 
Helado  está. 

MAURICIO 

Un  paraásmo. 

DON   PEDRO 
(Fun  da  sL  ninnilo  ¡ii<l:gHilci  i  Muddo.) 

Confaadate  el  hondo  abismo. 

(VllTÍiiMla  á  o.  Lopi.) 

iPadrel.-.  ¡Padrtí.....  Auxilio..^  prt 

[  D.  Li^  19  tktTii.  BpaiilDdaln  tona*  el  uln 
fifia ,  j  pmíistsdjilc  oñtiu  j  xMontKj 
MADSrctO 
[Atiiru  can  apída,] 

Pues  por  sacerdote  i  mí 
Me  reputan,  que  lo  soy 
Me  importa  asegurar  hoy, 
Por  ver  si  dilato  así 
ó  evitar  logro  el  castigo. 


KPerdóname  tú,  hijo  amado. 


[SOL  DE  LA 

¿Qué  tardo  en  darme  por  tal? 

(  Acercando»  i  D.  Lape  con  alcctsida  dignidad  y  cu  t«  ulti. 

Ved  en  esta  hora  fatat. 
Rey  don  Alonso,  mi  amigo, 
Quien  puede 

I                           DON   LOPK 
(Volvianío  en  •(,  j  rechuácdolo  eoa  bomn.) 
Aparta,  malvado. 
íTú? ¿tú? 
(Cu  maríbundo.) 
¡Dios  mío,  piedadl 
¡Ayl mis  culpas  perdonad 
MN  PEORO 
^Ln  ifldilluB,  y  btsioda  Tuera  de  si  nna  muiD  de  D.  Lope.) 

¡Padrel [Sertorl.....  ]Ay  de  mil 

Padre padre Yo  con  v03«.., 

Ya  está  en  presencia  de  Dios: 
U        Desventurado  nací. 

^^^^^    (Qdcds  sameigida  en  el  mis  prehnda  delor.) 
^^H  MAURICIO 

^^V  (Apute.) 

^^^  Murió,  sf Murió  el  cobarde 

De  quien  necio  confié;   - 
Que  el  mundo  en  saber  quién  fué 
i  un  solo  momento  tarde. 
■  puede  el  hijo  deshonrado; 


OBIA-I  DKL  tl<.'Qtni  DE  UVAS 

Y  enire  tanta,  confusión 
Busqae  mi  resolación 
Algún  remedio  impensado. 

iHoUl. Guardias,  acudid. 

Ved  qne  es  muerto  el  impostor. 

Y  también  su  hijo  es  traidor, 
Olmplice  suyo.  Venid. 

DON  Pedro 

VjatfV  M  if.  «e  leíasU  y  st  tneti»  «obre  lltaraac  ain  u^ 
doauíUO 

[Malvado!  aun  Ceogo  esta  dsga 
Que  en  ta  pedio  fementido, 
O»  tamo  Crimea  beochido. 
Mi  cólera  satisbga. 

(HimtUurfdo,) 
MAORtCIO 

(Carnde  DHcna.) 

jAy  de  mil ¡Azagral  Aragón 

Li  sangre  de  Azagra  infame, 
Sangre  de  traidores  llame, 
Pues  éstos  Azagras  son. 

(Mam.) 


IBA,  DonA  luBti.  Tailii>u.u,  eiiia  j  cui 

DOflA   ISABEL 
[Drlcnltado*!  bommala,} 

¡Cíelos! ¿Qué  miro?.™.  (lofdio 


I 


REINA 

(CoanniCDdD  un  diuníilAil  tu  agIUci¿n  ) 

¡Don  Pedro  Azagra  aqtil  está, 
Entre  cadáveres  yertos, 
Con  un  sangriento  puñal! 
¿Qué  es  esto,  don  Pedro  Azagra? 
¡Oh  don  Pedro  Azagra! Hablad, 

DON    PEDRO 
(Con  tutcnit.) 

Esto  es  desplomarse  el  cielo 
Sobre  mi  frente  leal; 
Esto  es  que  abierta  la  tierra 
Bajo  de  mis  pies  está. 

(ScoalanilD  el  iwUver  do  D,  Lofie.) 

Ese  decrépito  anciano, 
Que  ahora  acaba  de  expirar, 
Ahogado  por  sos  pesares, 
Pidiendo  al  cielo  piedad. 
Es  mi  padre. 

¡Oh  cuan  amargo 
Hace  mi  estrella  fatal 
En  mis  labios  ew  nombre. 
Tan  dulce  de  prOBUucuf! 
SI.csmÍpadre;P«»«o'n»", 

No  le  quitó  cl»**'"'^";*' 
Paramiafrent»y"^™»l- 


y  éste,  que  de 


3  US  nalii-in 
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Ya  dando  la  cuenta  está 
Ante  el  Dios  de  las  venganzas 
En  su  justo  tribunal. 
Es  el  monstruo  del  infierno, 
Genio  espantoso  del  mal, 
Que  alucinando  á  ese  anciano 
Con  su  apariencia  falaz. 
Le  encaminó  por  la  senda 
De  traición  y  deslealtad  j 
Por  donde  en  busca  de  muerte 

Y  escarmiento  vino  acá, 
De  la  más  ilustre  sangre 
El  puro  brillo  á  manchar. 

Y  yo  con  mí  mano  misma, 

Y  este  vengador  puñal. 
Su  corazón  desgarrando 
De  un  solo  golpe  no  más 
A  vos,  á  mf  y  á  mi  padre 
Venganza  he  dado.  Mirad. 

(MavinicntoEenFnldelioRiiT.) 

Y  pues  de  un  traidor  soy  hijo, 

Y  pues  manchadas  están 

De  sangre  hirviente  estas  losas, 
Que  derramé  criminal, 
Usurpando  á  la  justicia 
Su  acción  y  su  voluntad, 
Cometiendo  un  homicidio 
Que  no  quiero  disculpar, 

(H!„™»«rod¡lll) 

Que  al  punto  el  verdugo  tronche 


Este  mi  cuello  mandad: 

Cumpliréis  con  la  justicia 

De  vuestro  cetro  real, 

y  tendrá  fin  un  linaje 

Tan  desventurado  y  tan 

Aborrecido  del  cielo, 

Que  hundido  en  el  cieno  está. 

REINA 

¡Oh  noble  don  Pedro  Azagral 

¿Qué  pronunciasteis? Alzad, 

Pues  no  debe  ni  un  momento 
Postrado  en  la  tierra  estar, 
El  que  de  su  insigne  patria 
Es  tan  seguro  puntal, 

Y  de  mis  santos  derechos 
El  más  fuerte  capitán. 

[LeviniíndoiD.  Pedio) 

Alzad,  don  Pedro  de  Azagra, 
Joven  valeroso,  alzad, 
Que  galardones  tan  sólo 
Vuestra  Reina  os  ha  de  dar. 
Al  matar  á  ese  perverso, 
El  brazo  fuisteis  no  más 
De  mi  justicia,  y  declaro 
Vuestra  acción  noble  y  leal. 

Y  ese  acero,  que  destila 
Cálida  sangre,  será 
Cimera  de  vuestras  armas, 

Y  un  nuevo  timbre  de  hoy 


;ás. 


OBBAS  DKL  CrQCB  DI  UVAS 
DON  PEDRO  (CantKeJ 

Señora iSeñora  míat 

Cuál  queda  mí  honra  juzgad, 
Y  que  de  traidora  sangre 
Llenas  mis  venas  están, 

REÍ  VA 

Ea  vuestra  sangre  tan  pura 

Como  la  lumbre  inmortal 

I^el  sol,  que  apagar  no  puede 

Pasajera  tempestad. 

Tras  de  una  serie  de  siglos, 

En  que  acrisolada  está, 

Derramándose  á  torrentes 

En  pro  de  la  cristiandad, 

¿Qué  importa  que  vuestro  padre, 

Caduco  y  demente  ya. 

Cometiese  un  negro  crimen, 

De  que  no  fuera  capaz 

Sin  la  sugestión  maligna 

De  ese  dragón  infernal? 

¿y  vos  con  vuestras  proezas, 

Vos,  desenvainando  audaz 

Por  mis  derechos  la  espada, 

Con  la  noble  heroicidad 

Que  vio  el  mundo,  no  enmendasteis 

De  vuestra  sangre  el  desmán? 

¿No  es  este  suceso  mismo, 

En  que  con  firmeza  tai 

Las  tentacioues  más  grandes 

Que  tiene  la  humanidad, 


El  último  esfuerzo  hagamos 
Porque  la  tranquilidad 
Tuelva  á  su  pecho.  La  hora 
De  mi  sacrificio  es  ya.  (Aim.) 
Ved,  pues,  si  estoy  decidida 
A  que  sin  posteridad 
De  Azagra  !a  noble  estirpe 
No  quede,  porque  jamás 
De  tan  valientes  guerreros, 
De  magnates  tan  sin  par 
Carezca  este  reino  m¡o. 
La  España  y  la  cristiandad. 
Que  os  mando,  como  señora, 
Que  al  punto  y  sin  replicar 
A  doña  Isabel  Torrellas 

(Apirt=.) 

|Ay,  que  es  mi  pecho  un  voicii 

(Alio) 

La  deis  la  mano  de  esposo: 
Cumplid  con  mi  voluntad. 

•i»  D.  Pedro  laaj  agiladc,  y  como  Illlúm 


Scfion,  Mfloni  sUi. 

|Ob  qué  aogéhca  bosdadl 


[babel  I_  [ayl —  Tú  no  sabes 
Lo  que  ea  mi  pastndo  está. 
Bu  fcliz  i  Pedro  Aagrz, 
Qae  oto  es  lo  que  importa  más. 

DOM  PEDRO 


señora. 

Reina  de  Aragún.»  ¡Oh  coán 
PoderoM  es  motro  labio! 
[Qaí  noelsa  tmotn  boadadl-^ 

Quilín»  I  i  D.* ImtiEU 

babel —  voestro  imor  sólo 
De  darme  vida  es  capaz.^. 

Bia^n  de  Rpwu  4r  D,»  babel,  r  «a  dmb  m 

Pero  iDomento  no  es  este. 
Ni  este  tampoco  d  Iugar^_ 

Dentro  de  un  año,  seSors, 
Obedecida  serás. 
Ahora  parto  á  b  frontera 
Nuevos  timbres  i  ganar, 

Y  á  borrar  con  sangre  mora 
De  mi  sangre  la  fealdad. 

Y  cuando  tríanfasce  vuelva, 

Y  de  ana  insigne  dudad. 
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Por  mí  arrancada  á  los  moros, 
Ponga  á  vuestra  pUnta  real 
Las  llaves,  la  mano  mía 
Con  vuestro  amparo  será 
De  doña  Isabel  Torrellas, 
De  esa  estrella  celestial 
Que  es  de  un  alma  sin  ventura 
Dueño,  vida,  luz  y  paz, 

REINA    Ap»ne) 

¿Esto  escucho? ;Ah,  des&llezco! 

La  pena  ahogándome  va. 

(Alwj 

Bien,  á  adquirir  nuevos  lauros, 
Eustre  Azagra,  volad. 
La  victoria  y  la  fortuna 
Os  vayan  siempre  detrás. 

DON   PEDRO 

Marcho,  pues Dadme,  señora, 

La  regia  mano  á  besar. 

(Húa  una  ndlIU,  r  te»  h  mino  de  la  Ralna,) 

[Isabel  I (v«t.í 

REINA  (Con  insititd,) 

Volved  triunfante; 
Por  vuestra  vida  mirad.  (Aparn.) 
|Ay  de  mi,  desventurada! 
No  puedo  resistir  más. 

(Se  ipaya  dcmiridi  eo  D.*  Isibcl,— Cae  el  lelAnJ 


FIN   DE   LA  COMEDIA 
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